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    Todo lo que Alec Stella quiere es mantenerse alejado de los problemas, pero siendo un Ranger de Texas, lo que más atrae son los problemas. Eso es exactamente lo que Kyera Winter representa... ¡Un tremendo desastre!


    Después de quince años lejos de su ciudad natal, Kyera ha vuelto para cumplir una promesa hecha por su madre. La intriga y las grandes revelaciones surgirán a lo largo del viaje de Kyera y ella está preparada para cualquier cosa menos para una atracción abrumadora hacia el hombre que la odia y un asesino sin rostro que rodea sus sueños y aún está en libertad.
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    "El descubrimiento consiste en ver lo que todos vieron y pensar lo que nadie pensó." 

    


    (Szent-Gyorgy)

  


  


  
    
Prólogo


    El árbol en el que estaba era muy alto, pero la rama de al lado garantizaba un paso seguro. Bajé rápidamente buscando por todas partes con la esperanza de que el hombre no volviera. Aunque estoy acostumbrado a subir y bajar de estos árboles casi todos los días desde que nací, golpeé el suelo más rápido de lo que quería. En el camino, una de las finas ramas atravesó mi antebrazo, causando un profundo desgarro en mi piel. La sangre pronto comenzó a fluir, pero la ignoré. También ignoré el dolor que empecé a sentir. Caí de pie y me agaché empujando el cuerpo caído delante de mí. Eso sólo puede ser una broma de Alec Stella para asustarme. 


    —¡Oye! ¿Puedes levantarte ahora? —dijo que sacudiendo a la chica, que estaba acostada de lado. No se movió. —Te juro que si me asustas, te romperé los dientes.


    Incluso bajo amenazas, no se movió. La puse boca abajo y lo que vi fue aterrador.


    La chica caída no tenía más de dieciocho años y sus ojos negros estaban vidriosos como si el tiempo los hubiera congelado. El pelo largo y negro estaba envuelto en un charco de sangre. Asustado, dejé ir a la chica en cuanto vi que ese rojo viscoso golpeaba mis zapatos amarillos. Me levanté con prisa para descubrir que está muerta. Miré de lado y me fui hacia atrás. Poniendo mis manos bajo mi boca, amortigué un grito de pánico.


    —¡Kyera, mocoso! —gritó con una voz muy enojada. —¿Qué estás haciendo aquí? 


    Ya había oído esa voz antes y tampoco reconocí a su dueño. No pude ver su cara, porque estaba cubierta por el crepúsculo de la noche que ya estaba cayendo. Miré hacia el muchacho, que estaba parado en la orilla del lago unos pasos adelante de mí. Bajo la luz de la luna sólo se podía notar que tenía el pelo corto y claro, ya que brillaban al iluminarse. En sus manos, llevaba un palo. El hombre me miró, cerrando los puños muy hostilmente. No lo pensé dos veces antes de correr.


    El camino de tierra, que conectaba la ciudad, no estaba lejos de allí. Ella vendría a las granjas y tal vez podría pedir ayuda. Escuché al hombre gritando mi nombre y me di cuenta de que no estaba lejos de mí. Presioné mi ritmo. Mi corazón latía frenéticamente y el miedo crecía dentro de mí. Quienquiera que fuera, no me serviría de nada, ¿verdad?


    Vi la pequeña pendiente entre los árboles y me di cuenta de que no tardé en llegar a la carretera. Estaba a punto de empezar a subir cuando sentí un tirón en el pelo. Me giré rápidamente para soltarme y vi el brillo de la navaja elevarse en el aire. Me las arreglé para dar unos pasos atrás esquivando, pero la navaja aún golpeó mi abdomen arrancando el vestido amarillo que tanto me gustaba. Me senté en el suelo y tomé un minuto de su distracción para golpear su espinilla. Eso le hizo perder el equilibrio y lo presioné mucho. Esto causó que rodara por el suelo gritando innumerables palabrotas. Levantándome del suelo rápidamente, corrí desesperadamente a través de la pradera. El grito del hombre se hizo más y más distante detrás de mí y suspiré con alivio.


    Una camioneta azul claro venía de muy lejos cuando salí a la carretera. Desesperado, me tiré delante del vehículo pidiendo ayuda. Un hombre se detuvo, bajando enfadado. Cuando me vio, puso los ojos en blanco por miedo. No podía recordar dónde lo había visto, pero su rostro era conocido. Me tropecé con él con una mano en el abdomen y la otra en el brazo cortado.


    —¡Ayuda!


    Mi voz desesperada cortó el aire en un débil susurro y me sostuvo cuando fui al suelo.


    —¡Jesús en la cruz! —se bendijo a sí mismo. —¿Quién te hizo esto? ¡Cielo santo! Estás sangrando mucho. ¿Dónde están sus padres, señorita? ¿Qué haces en esta oscuridad solo?


    —Yo, eh...


    Estaba tan asustada que apenas podía pronunciar las palabras y tartamudeaba. Me recogió en su regazo y caminando hacia el camión me puso en el asiento del autoestopista abrochado.


    —¡Calma! —susurró—. ¡Estarás bien, lo prometo! 


    Al quitarle el pelo de los ojos, sonrió. Sin demora, se dirigió al otro lado, subió al camión y se fue. Temblaba de miedo porque mi padre me mataría por arruinar el nuevo vestido que me hizo llevar.


    ¿Por qué no fui directamente al parque como acordé con mamá? ¿Por qué no dejé a Alec en paz? Estaba pensando, mientras golpeaba el banco.


    —¡Me quiere a mí! —Susurraba balanceando mi cuerpo de un lado a otro. 


    Dejé escapar un grito cuando las manos me agarraron el brazo para sacarme del camión y luego caí en la oscuridad.

  


  


  
    
Capítulo 01


    Kyera


    —¡Nooo! 


    Mi grito resonó antes de que mi espalda tocara el suelo. Abrí los ojos para ver que estaba en mi apartamento y me había caído de la cama. Había tenido otra de mis terribles pesadillas. Fueron parte de mi vida desde la infancia.


    —¡Esa no! —Murmuré mirando el reloj de la mesita de noche. 


    Eran más de las seis de la noche y me había vuelto a quedar dormido. Respiré profundamente pasando mis manos por mi voluminoso cabello. Ya era poco tiempo y me perdería la clase de baile que mi amiga Sophie promovía en el club donde trabajábamos. Era uno de los clubes nocturnos más calientes de Manhattan, donde era camarera tres noches a la semana, de ocho a cuatro de la mañana. Solía llegar temprano para organizar el bar y tener tiempo para las clases de baile en la barra. Haciendo una cara de pena, me levanté del suelo y fui al armario a recoger algunos pedazos para prepararme. Mientras elegía, pensé en la pesadilla que acababa de tener. Esa era más realista que las otras y me hizo sentirme aprensivo. 


    Sacudí la cabeza respirando profundamente y, con las partes elegidas, caminé hacia el baño. Me di una ducha rápida, me puse las botas que solía usar y saqué mi mochila. Cuando entré en el pasillo, el ascensor ya me estaba esperando.


    —¡Buenas noches, Srta. Winter! —Stephan, el conserje, me saludó cuando entré en el vestíbulo del edificio en dirección a la salida. 


    —¡Buenas noches, Stephan! —Asentí con la cabeza y él sonrió y abrió la puerta para que yo saliera al garaje.


    Viví en uno de los edificios altos de Madson en Manhattan. Estaba cerca de Central Park y del club donde trabajaba. Mi tía se había propuesto poner el apartamento a mi nombre antes de morir, así que no lo gasté en alquiler. No tenía hijos y me dejó una buena herencia de ahorros. El dinero ganado con sus pinturas, que estaban dispersas por las galerías de Nueva York. No tenía que trabajar, pero odiaba no hacer nada y no tenía inclinación por la alta sociedad. Luego, cuando terminé mis estudios, tomé varios cursos y empecé a trabajar en lo que encontré.


    Sonreí cuando llegué al garaje y miré mi bien más preciado. Estacionado en uno de los puestos había un Suzuki negro, al que amaba con pasión. También había un Ranger Rover, ambos fueron regalos de mi tía cuando cumplí veinte años. Montando la bicicleta, me fui y me puse a trabajar.


    Llegué al club justo antes de las ocho. Phillipe, el dueño, ya me estaba esperando mirando a través del cristal de la sala de administración encima del bar. Sonrió y me saludó mientras cruzaba el enorme pasillo hacia mi puesto de trabajo.


    —¡Oye, nena! —Sofía, mi mejor amiga, me saludó sentándose en uno de los taburetes del bar. Llevaba una peluca rosa y un corpiño que esperemos que sea negro, lleno de lentejuelas. —¿Dónde has estado? ¡Te has perdido mi clase de hoy! —dijo en bikini mientras robaba una de las aceitunas de la olla que esparcí en una bandeja.


    —¡Oye, Soph! —sonríe, le da una bofetada y pone una cara de dolor. —Lo siento. ¡Tuve una pesadilla y me perdí el tiempo!


    Sophie gruñó cuando le impedí robar más aceitunas y me hizo reír. Tenía ganas de matar a cualquiera que estuviera enfadado, además de ser hermosa. Era alto, delgado, y un hermoso par de ojos azules. Su pelo era platino a la altura de los hombros, pero durante los espectáculos de baile, llevaba pelucas de colores. Hizo los más atrevidos espectáculos de pole dance y portadas de cantantes famosos.


    Soph me miró con los ojos entrecerrados e hizo una cara.


    —¿Otra vez? ¡Deberías consultar a un experto!


    —No, en absoluto. ¡Sabes que odio a los psicólogos!


    Debido a un trauma infantil, he vivido la mayor parte de mi vida en clínicas psiquiátricas tratando pesadillas y ataques de pánico. ¡Ya había alcanzado mi cuota con tratamientos para la eternidad!


    —¡A tiempo como siempre!


    La voz de Phill interrumpió mis pensamientos y levanté los ojos a tiempo para verlo venir hacia nosotros. Lo miré y sonreí comprensivamente.


    Phillipe debía tener al menos unos treinta años y era simplemente impresionante con su pelo y sus brillantes ojos marrones. Siempre vivió muy limpio y perfumado. Tenía una sonrisa de niño, pero era un buen jefe y lo tenía como un buen amigo.


    ¡Aunque había quienes pensaban lo contrario!


    —Danny está enfermo y yo tengo que hacer la mitad de las presentaciones de Sophie. ¿Me prestarías esa hermosa voz tuya esta noche?


    —Phill, no tengo mi guitarra y...


    —Si ese es el problema, puedes conseguir el de la banda. Por favor, rompe esa, ¡vamos! Phill suplicó con las manos juntas en el mostrador.


    —¡Creo que es una gran idea! ¡Tienes una voz encantadora y sólo cantaste una vez aquí en el club!


    —¡En eso estoy de acuerdo con Soph! Eres hermosa y serás una gran atracción esta noche!


    Suspiré con el ceño fruncido, pero la cara que puso Phillip y el mohín de Soph me hicieron reconsiderar.


    —¡De acuerdo! ¡Cubriré a Danny en los descansos!


    —¡Sabía que no me decepcionarías! —dijo que se apoyara en el mostrador y me diera un beso en la mejilla. —Sabes que te pagaré el doble, ¿verdad?


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —Soph dijo que saltara del taburete y pusiera las manos en la cintura. Phill me guiñó un ojo y se fue mientras sonreía. —¡Oye, espera, pequeña arpía!


    Caí en la risa detrás del mostrador cuando vi a Sophie corriendo detrás de Phill, que la ignoraba a propósito. Sabía que ella pediría otro aumento, así que me reí. Ha estado intentando conseguir su segundo aumento de sueldo esta semana.


    Phill descubrió que me gustaba cantar y tocaba la guitarra en mi tiempo libre en el camerino de Soph. Por eso, tuvo la idea de ponerme a cantar con la banda en una noche que Danny se había perdido.


    La casa estaba llena cuando empecé a cantar y después de mi actuación, dejé el escenario para Soph y fui al bar para ayudar a los camareros. Me estaba dividiendo entre las funciones esa noche.


    —Oye, preciosa, ¿me haces un cosmo y una cerveza?


    Miré a la rubia alta delante de mí. Debía tener unos 60 años y su pelo blanco teñido empezaba a dejar aparecer la raíz.


    —¿Nueva novia, Moe?


    —¡Lo intento, pero creo que sólo quiere mi dinero!


    Me reí, entregándole las bebidas, que se apoyó en el mostrador y me besó la mejilla antes de volverse, siguiendo hacia la mesa, donde le esperaba una rubia exuberante con enormes pechos y edad para ser su nieta. Le puso la mano en el culo y lo llevó hacia ti besando tus labios.


    ¡Vaya!


    Moe era el caballero más coqueto que conocía. Tenía suficiente dinero para dar tres vueltas a la luna y volver. Todas las semanas venía al club buscando a la nueva Sra. Wise, pero sólo por una noche.


    Los silbidos y aplausos me sacaron del sueño cuando Sophie subió al escenario deslumbrantemente. El bar estaba justo delante del escenario y siempre que podía, Soph me hacía caras. ¡Era una buena amiga y su único defecto era su playboy!


    —¡Hey, firecat!


    La asquerosa voz de Lews pasó por mis oídos causando que apartara la vista del escenario.


    Los ojos de mi ex me miraban fríamente desde el otro lado del mostrador, mientras que una sonrisa arrogante aparecía en sus labios.


    Conocí a Lews hace dos años durante un curso y empezamos a salir. Pero aunque me asumió como la novia de sus amigos, me engañó con las bailarinas, strippers y prostitutas que frecuentaban el club u otros lugares. Una noche trató de seducirme y cuando me negué a tener sexo con él porque no me sentía preparada, él simplemente rompió. Ya estaba lleno de verlo desfilando con las chicas delante de mí y me sentí aliviado, pero empezó a hacerme daño cuando se dio cuenta de que yo seguía adelante.


    ¿Orgullo herido? ¿Quién sabe?


    —¿Qué estás bebiendo?


    —¡Un poco del hermoso océano que llevas en tus ojos, tal vez!


    —¡Tus canciones son tan ridículas como tú! ¡Sólo di lo que quieras, porque estoy trabajando!


    Le dije cuando me di la vuelta para recoger el siguiente pedido. Era una chica que estaba a su lado y casi se lo comía con los ojos. Lews extendió su mano sobre el mostrador cuando se dio cuenta de que lo estaba ignorando y me tomó del brazo.


    —¡No me ignores, Kye! ¡Sabes que odio cuando haces eso!


    —¡Quítame las manos de encima o te arrepentirás! Y no hagas una escena, porque aunque no la necesito, ¡me gusta mucho mi trabajo!


    Susurré en un tono frío, volviendo a los estantes detrás de mí. Con un gruñido, Lews se subió al mostrador sentado con los pies hacia la barra y me agarró el pelo tirando violentamente.


    —¡No permitiré que me des la espalda!


    —¡No me toques, cerdo!


    Con un gesto automático, le di un puñetazo tan fuerte que rodó sobre el mostrador y cayó de espaldas a la multitud agrupada frente a la barra. Las noticias cayeron sobre un cliente borracho y en segundos el club se convirtió en un pandemónium. Los guardias de seguridad llegaron y tardaron al menos una hora en terminar la pelea. Llamaron a la policía y Phill tuvo que cerrar el club por el resto de la noche para dar cuenta de la pérdida.


    —¡La quiero fuera de aquí!


    Lilla, la novia de Phill, gritó desde la sala de administración horas después. Estaba furiosa y se propuso no ocultarlo.


    Lilla Davis era una morena exuberante. Llevaba ropa ajustada en su delgado y delgado cuerpo. Tenía enormes pechos de silicona, botox en sus labios y los lentes de contacto azules le iluminaban la cara. Ella estaba toda salida por la academia y estaba celosa de Phill, que amaba ese proyecto de robótica por encima de todo.


    —Lilla, nena... —Phill empezó a hablar encontrándose con ella en el medio de la habitación, que ahora estaba vacía. Eran casi las 6 de la mañana y yo estaba cerrando la caja, tratando de ignorar a la escandalosa morena.


    —¡No hay bebé! —dijo levantando una mano para impedir que él continuara. —¡Ella y su pequeño novio ya han causado demasiado daño al club!


    ¡Respiré profundamente porque ella tenía razón!


    No era la primera vez que Lews hacía un desastre al venir a por mí. No entendía por qué seguía dejándome el pie y me causaba daño.


    —Pero, cariño... Entiéndelo... —tartamudeó. —¡Kye es la mejor camarera que tengo! ¡No puedo despedirla sin más!


    —¡Contrata a otro! —Lilla saludó. —¡No hay forma de que sea la única para ese trabajo en esta maldita ciudad!


    Me miraba como en un partido de tenis. Los otros funcionarios comenzaron a protestar hasta que Lilla, irreductible, amenazó:


    —Phillip, tú eliges... —Me señaló a mí. —¡O ella sale, o yo salgo!


    Luego se dio la vuelta moviendo su falso trasero con su exagerado balanceo, mientras los talones golpeaban el suelo.


    Suspiré porque ya sabía cuál sería la decisión de Phill. Así que me quité el delantal y agarré mi mochila, que estaba en el suelo detrás del mostrador.


    —¡Lo siento, Kye! Tiene razón, y es la segunda vez en este mes que está sola.


    —Muy bien, Phill. No es el fin del mundo. Vendré más tarde para ajustar cuentas. —Lo abracé y luego conduje hasta la salida pasando a mis colegas para despedirme. 


    Llovía bien cuando salí del club y el cielo estaba oscuro cuando levanté los ojos. Era la única familia que había tenido durante dos años y por culpa de ese maldito tonto había perdido una buena parte de ella.


    Miré a ambos lados con una expresión perdida y luego suspiré metiendo las manos en el bolsillo del pantalón para conseguir la llave de la moto. Todavía era temprano y la ciudad apenas se había despertado. Todo lo que quería era descansar y quién sabe, más tarde, pensaría en mi nuevo destino.


    ***


    —¡Buenos días! ¡Tengo algo para ti! —Stephan me saludó cuando entré en el vestíbulo y me extendió un sobre de papel marrón.


    —¿Qué es eso? —Lo pedí girando el sobre en mi mano.


    —No tengo ni idea, pero llegó ayer por la mañana. —respondió poniéndose automáticamente en rojo y bajó la mirada. —Lo siento, pero estabas descansando y luego pasaste tan rápido que lo olvidé. ¡Espero que no sea demasiado importante!


    —¡Está bien! ¡Gracias por guardarlo para mí! —Dije sonriendo mientras caminaba hacia el ascensor.


    Me acompañó hasta que la puerta se abrió y entré a mi piso. Entré en el apartamento cerrando la puerta con el pie y dejé caer mi mochila encima del sillón, tirándome en el sofá. Me quité las botas, que dejé caer a un lado, y me cubrí con la manta. El sobre estaba dirigido a mí y había sido enviado por mi prima Mykaella.


    —¡Qué extraño! Myka no me advirtió que enviaría algo. —dijo en voz alta, mientras giraba el sobre de un lado a otro en contra de la luz.


    Mykaella es mi primo mayor. Vive en un pueblo de Texas junto con mi tío Paul. Son dueños de una granja de flores y una pequeña tienda en el centro de Benbrook, donde Myka monta y vende sus ramos. Llamó justo antes de que me durmiera ayer y no mencionó que me había enviado algo.


    De niño, pasé mis vacaciones en Benbrook. Mi tía Suzzan era la hermana de mi madre y murió de un ataque al corazón unos meses después de que yo llegara a Nueva York. Después de que mi padre decidiera hacerse cargo de la campaña del antiguo delegado de la ciudad, que quería hacerse cargo del ayuntamiento, mis padres decidieron mudarse a esa ciudad para siempre. Viví en Benbrook sólo un mes y, sin mucha explicación, terminé en la gran ciudad para vivir con una tía que nunca había visto en mi vida. Por suerte, reemplazó a mi madre que parecía haberme abandonado.


    Sacudiendo la cabeza, aparté los malos recuerdos y, curioso, empecé a abrir el grueso sobre de papel marrón. Dentro había otro sobre con algunos documentos, una carta y una nota. La carta era de mi madre y la nota fue escrita por Myka. Confundido, tomé la nota primero y empecé a leer. En ella había una cara, la marca registrada de Myka, y sólo dos líneas:


    "¡No te enojes! No podía decírtelo por teléfono, pero papá me pidió que te enviara esto por correo. No sé de qué se trata, pero ha estado en las cosas de mamá por un tiempo. Ps.: ¡Espero que me lo digas y no me mates con la curiosidad!"


    Sacudí la cabeza riendo y luego recogí la carta de mi madre con manos temblorosas. Desde que llegué a Nueva York a los diez años, siempre he esperado una visita, pero sólo recibí una tarjeta en mis cumpleaños, en Acción de Gracias y en Navidad. Ninguna llamada o palabra que me explique lo que les llevó a sacarme de la casa y no volver a hablarme nunca más. Con los ojos abiertos, pasé mi mano por el cartón. Él era muy delicado y yo tenía miedo, mientras la curiosidad crecía en mi pecho.


    Después de un año de venir a Nueva York, tuve que ser admitido en una clínica psiquiátrica porque no hablaba. Más tarde supe que mi tío había pagado todo el tratamiento, porque mi padre se preocupaba poco por mis condiciones. Mi madre había muerto de cáncer durante este período, y mi padre me lo había dicho sólo dos meses después. Lo odié aún más desde ese día. A partir de ese momento, no se podía volver a poner un pie en Texas.


    Con dedos temblorosos, abrí el sobre y saqué la carta. Sólo había una hoja de papel con un solo lado relleno, que rápidamente me dispuse a leer.


    "Mi querida hija,


    Debes ser una chica hermosa ahora y no debes usar más tus vestidos amarillos y trenzas en tu cabello. ¡Daría cualquier cosa por verla ahora mismo!


    En primer lugar, quiero que sepas que siempre te he amado, y no he dejado de pensar en ti en ninguno de los días de mi vida. Debido a mi mala salud, no pude ir a verla y por eso le pido perdón. También me disculpo por dejarla ir sin ninguna explicación. Sé que debe haber sido confuso y doloroso, pero créeme, era más seguro para ti. Eres mi hermoso rayo de sol. Es la luz que ilumina mi vida y lo haría todo de nuevo. 


    He hecho cosas terribles que ni siquiera sé cómo he podido ocultar durante tanto tiempo, pero espero que me perdone por eso también. ¿Recuerdas ese semental al que te gustaba ir de niño? Bueno, en este sobre encontrará su escritura. Tu padre lo ganó deshonestamente en una partida de póquer. Lo más terrible es que temía que tu padre se enterara de que los había escondido y que hiciera algo contra ti. Me di cuenta de que ese semental era muy importante y que si le devolvía los papeles a la Stella, su padre volvería a intentar quitárselos. Así que esperé a que dejara de buscarlos, y a la primera oportunidad, fui a una notaría en Dallas. Registré la granja a su nombre y les di la documentación a Paul y Suzzan para que la guardaran. De esta manera, aunque tu padre te encuentre, nunca podrás tomar posesión. Hay una cláusula específica y determinante que dice que sólo tú puedes hacer lo que quieras con esa propiedad. Se preguntarán si Max Stella sabe que perdió su propiedad y la respuesta es... ¡No se acuerda! Pero Samantha lo sabe, porque le dije lo que había hecho, y por seguridad, estuvo de acuerdo conmigo. Ella espera tu regreso.


    Sé que esto debe ser chocante para ti, descubrir así que tu padre es una persona deshonesta y muy peligrosa. Pero también sé que harás lo correcto y le devolverás a la Stella lo que les pertenece. Te echo mucho de menos y espero estar aquí para darte la bienvenida cuando vuelvas, pero si no es posible, te dejo mi despedida y el cálido abrazo que no pude dar en tu despedida.


    ¡Amor, Sara!"


    Me llevó unos segundos dejar de sollozar y abracé la carta con sólo unas pocas lágrimas deslizándose por mi cara. Mi madre nunca me había olvidado.


    Aún en shock tomé el sobre más grande y lo abrí. En él había un documento con la firma de Max renunciando a la propiedad. La firma era temblorosa y era obvio que no estaba en su sano juicio cuando firmó. Me preguntaba si mi padre lo había emborrachado o drogado para que aceptara apostar su propia casa. Recuerdo a mi padre haciendo muchos negocios y siempre obteniendo lo que quería si iba a sacar provecho de ello. No sería muy difícil para él querer la yeguada de Stella ya que eran grandes productores de caballos.


    La yeguada Stella era la más grande de la región y se ocupaban de varios animales de raza, entre ellos un hermoso caballo Manga Larga, que lamentablemente tuvo que ser sacrificado tras sufrir un accidente y romperse la pata. Era la yegua premiada de Alec, el gemelo más viejo de la familia Stella, que me encantaba montar. Gracias a un malentendido, piensa hasta hoy que soy yo quien la dejó escapar y por eso me odia.


    Tomé otro documento dentro del sobre y me di cuenta de que era la escritura oficial. Fue firmada por mi madre como mi tutora y la firma de Samantha Stella como testigo.


    —¡Ella lo sabía! —Susurré con la mano en la boca en un tono de choque.


    Leí todo el contrato y me di cuenta de que ese documento había sido preparado minuciosamente para que no hubiera fallos y que le fuera lo más difícil a mi padre ponerle las manos encima. Una de las cláusulas decía que como el nuevo propietario no tenía edad para tomar posesión, los antiguos propietarios podían disfrutar de la propiedad y de todas sus ganancias hasta que yo alcanzara la mayoría de edad. Respiré hondo poniendo todos los papeles en el sobre y me quedé de pie.


    —¡Eso no es bueno! ¡Eso no es bueno! —Repetía nerviosamente con la mano en la frente mientras caminaba de un lado a otro de la habitación.


    Volver a Texas no era exactamente mi sueño, porque mi única razón para vivir era si me hubiera ido mucho tiempo.


    Mi madre tenía razón y necesitaba devolverle la propiedad a Samantha Stella, pero todavía había algunos problemas que enfrentar. Tendría que estar cara a cara con mi padre, a quien no quería ver, pero deseaba aclarar algunas preguntas que sólo él podía responder. ¡Y todavía estaba Alec Stella que no se alegrará de verme de nuevo!


    Fue mucho para procesar, pero sólo una cosa me causó un miedo incontrolable...


    Esa noche, hace 15 años, todavía me daba escalofríos y perseguía mis sueños constantemente. La noche que dejé Benbrook para no volver a ver a mi familia.


    —¿Por qué me hiciste esto, mamá? —Pregunté en voz alta mirando al techo.


    Suspiré recuperando el aliento y luego agarré el teléfono. Era hora de enfrentar el pasado, y por más valiente que fuera, no sabía si estaba listo, pero sabía que tendría que intentarlo.


    —¿Hola? ¿Mika?

  


  


  
    
Capítulo 02


    Alec


    —¡Esto es una mierda! —Gruñí poniendo mi mano en la cabeza cuando intenté levantarme.


    Mi cabeza palpitaba y mis ojos ardían cuando llegaban a la luz. ¡Me sentí como una mierda!


    Mi garganta se rascó y traté de usar un poco de saliva para aliviar la sequedad de mi boca, pero algo me dijo que sólo podía haber ingerido alquitrán para hacerla tan seca.


    —¡Maldita resaca! —Mascullaba poniéndome el antebrazo sobre los ojos.


    Mis hermanos Alex, Allan y Dominic celebraban nuestro 28 aniversario conmigo en Luck's y era la primera vez que bebía sin una pizca de control.


    Recuerdo que la noche iba muy bien hasta que Lex apareció de repente para tener la poca paciencia que yo no tenía.


    ¡Lex era mi ex-esposa y yo estaba perdiendo la cabeza!


    Yo había intentado divorciarme durante seis meses, pero ella se negó a firmar los papeles, pensando que aún había una posibilidad de reconciliación. Hace un par de años cometí el error de casarme con ella pensando que era la mujer de mi vida, ¡pero me equivoqué! Mientras yo estaba en Austin, sirviendo como piloto, ella estaba en nuestra vieja casa teniendo sexo con mi mejor amigo. Mis hermanos me advirtieron sobre ella desde el principio de nuestro noviazgo, y yo simplemente la ignoré porque estaba locamente enamorado de esa víbora.


    —¡Tengo que deshacerme de esta perra antes de perder la cabeza! —Refunfuñé entre dientes golpeando el colchón.


    Sacudiendo la cabeza, despejé mi mente e hice una cara, porque parecía que había algo suelto dentro. Necesitaba estar de pie, porque era sábado y tenía que ir a la granja de mi familia para resolver algunos problemas. Uno de ellos tenía el pelo color fuego, esmeraldas en lugar de ojos, y su nombre era Kyera!


    Según mi madre, Kyera Winter regresaba a Benbrook y eso sólo podía significar una cosa... ¡Vino a tomar posesión de nuestra propiedad!


    Esperé eso durante meses cuando nuestra querida madre Samantha reveló que nuestro padre había perdido el semental en una partida de póquer cuando éramos pequeños y que el nuevo dueño sería Kyera. No entendía por qué mi madre y mis hermanos estaban eufóricos con esa idea. ¡Estaban locos al esperar que esa mocosa flaca y peluda, hija de un hipócrita ambicioso, devolviera la propiedad tan fácilmente!


    ¡Estaba furioso por su ingenuidad y porque la odiaba!


    En palabras de mi madre, mi padre no recordaba que había perdido la granja de cría, y mucho menos a quien la había perdido. Por suerte, la persona a la que había perdido también parecía haber olvidado, ¡ya que nunca apareció para cobrar!


    ¡No entendía por qué le llevó tanto tiempo buscarnos!


    Hace quince años Kyera había dejado Benbrook, y su partida era un misterio para toda la ciudad. Según Vince, el padre de Kyera, tuvo un brote de esquizofrenia y fue admitida en una clínica de Nueva York. Sabía que tenía una tía en ese pueblo, pero ¿quién tiene un brote esquizofrénico a los 10 años?


    Esa chica era mi pesadilla de la infancia. Era la criatura más despreciable sobre la faz de la tierra y su capacidad de irritarme era prácticamente un arte. Su regreso a la ciudad no me hizo feliz en absoluto y sólo aumentó mi dolor de cabeza.


    Suspiré mientras me vestía y sonó el teléfono, pero lo ignoré sabiendo que era Lex. Me puse una camiseta blanca y unos vaqueros, me puse las botas, agarré mi chaqueta y me metí el móvil en el bolsillo. Tomé la llave de la mesita de noche y me dirigí hacia la puerta. Cuando abrí la puerta de mi casa, me encontré con una rubia de mediana estatura, con el pelo perfectamente estirado, mirándome con una cara fea. Estaba de pie en la entrada del jardín que conducía al apartamento donde yo vivía.


    —¿Por qué no me respondiste? ¡Llamé tres veces!


    —Lex, a menos que hayas venido a decir que firmaste los papeles, el resto no me importa.


    —No, ¡vine a quitarte esa idea de la cabeza! —dijo con los brazos cruzados. Seguí ignorándola y me volví para cerrar la puerta. Lex murmuró algunas palabrotas, pero se mantuvo firme en su postura seria. Me giré para bajar los tres escalones que daban acceso a la pasarela de ladrillos, que atravesaba el pequeño jardín, y me separaba de ese ser.


    —Alec, no te vas a tomar esto en serio, ¿verdad? Quiero decir... ¡No vas a tirar dos años por una tontería! —dijo que ponía las manos en la cintura y golpeaba los pies contra el suelo.


    Me detuve unos centímetros delante de ella con una mirada de enfado por tu comentario.


    ¡Eso sólo puede ser una broma!


    —¿Tonterías? —dijo en un tono amenazador. —Te diré lo que es una tontería. Lo que no tiene sentido es que te resfríes en pleno invierno. ¡Tener sexo con la mejor amiga de tu marido o con cualquier otra persona mientras estás casada es traición! ¿Capiche?


    Lex se tragó los encogimientos de hombros secos y dio un paso atrás. Seguí avanzando y ella vino a por mí. ¡Su voz ya está irritando mis oídos!


    —Alec... Amor... ¡Ya te expliqué que eso no era nada! ¡No siento nada por él! ¡Fue un error! ¡Es a ti a quien amo!


    De repente dejé de sentir el sabor de la sangre en mi boca. Estuvimos casados durante dos años y nunca dijo que me amaba. Me volví para enfrentarla con los dos puños cerrados, porque mi deseo era golpearla.


    —Estoy harto de tu voz de gaita, tu arrogante y soberbia manera. No soporto más tu cara llena de maquillaje y esa ropa de prostituta que usas. —dijo fríamente y sollozó—. En el momento en que me tomaste el pelo, solía pensar que era linda, pero ahora veo que es simplemente innecesario y vulgar!


    Dando un paso, le agarré el brazo de manera brusca y me acerqué a su cara hablando entre dientes.


    —¡Un poco de mi vida! ¡Si te vuelvo a pillar en mi césped, haré que te arresten por allanamiento! —así que la dejé ir empujándola lo suficientemente fuerte como para hacerla caer al suelo.


    Lex dobló sus rodillas hasta que se apoyaron en su barbilla y abrazándolas con ambos brazos, comenzó a llorar. Típica escena que soporté varias veces durante nuestro noviazgo y luego durante nuestro matrimonio cada vez que ella quería manipular la situación o hacerme sentir culpable por algo.


    ¡No se pegaría más!


    Continué abriéndome camino a través de la puerta de hierro bajo y caminé hacia el camión. Entré en el vehículo cerrando la puerta detrás de mí.


    —¿Como una invasión? ¡Esa también es mi casa, Alec! —se agitaba como un niño pequeño. —¡Alec, te estoy hablando! ¡Todavía estamos casados! —gritó de pie.


    —¡No por mucho tiempo, Lex! —Respondí con una fría sonrisa y me fui.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —¡Espera y verás!


    —¿Alec? ¿Adónde crees que vas? ¡Te estoy hablando a ti! ¿Alec? —gritó mientras yo me iba con el camión dejándola atrás y hablando sola.


    Me reí mientras la miraba por el espejo retrovisor.


    Me enamoré del tipo más ridículo del que un hombre puede enamorarse. El tipo que sólo tenía una cara bonita, un cuerpo perfecto y una voz melosa. No tenía ningún contenido de inteligencia o nobleza, sólo un malcriado, egoísta y lleno de ambición.


    ¡Gracias a Lex ese tipo ya no me afectó más!


    He estado tomando un descanso de las relaciones desde que me separé. Cuando quería divertirme, salía con uno de los amigos de mi hermano pequeño, Alex. Estaban acostumbrados a ese juego. ¡Sin ataduras, sin cuerdas, sólo diversión!


    Yo era el sheriff de Benbrook en estos días y tenía a mi hermana menor, Dominic, como mi mano derecha. Era la oficial más inteligente de la estación.


    Aunque era policía, siempre me gustó montar y cada año participaba en competiciones durante el festival. Alex y yo también competimos en carreras de jockey, siendo él el caballero oficial de nuestro criadero.


    Acepté encontrarme con Alex en la tienda antes de ir a la granja de cría. Éramos vecinos de la cuadra, pero después de anoche, temía que Alex estuviera conmigo y preferí encontrarlo en el estacionamiento.


    Escuché el teléfono sonar y poner el altavoz bluetooth, respondí sin mirar la pantalla del panel.


    —¡Stella!


    —¡Nuestra conversación no ha terminado!


    ¡Mierda! ¿Por qué no se rendiría?


    —¡Sal, Lex! ¿Estás escuchando? ¡Piérdete! —lo dijo como si estuviera delante de ella apretando su cuello. —¡Olvídate de mí! ¡Y llámame para decirme que has firmado los papeles!


    Respiré profundamente para calmarme y colgué. Me llamó un par de veces más, pero colgué sin responder. ¡Lo único que no quería oír era la voz chillona de Lex!


    Ya estaba cerca de la tienda y mi dolor de cabeza había aumentado. Quería una buena cerveza fría y mi cama. ¡Pero eso no sería posible, ya que todavía tenía un gran problema que resolver!


    ***


    Alex estaba sentado en el capó del jeep cuando llegué al estacionamiento de mi camioneta. Era mi copia fiel, nacido unos minutos después que Allan. Llevaba puestos sus vaqueros, su camisa social y sus botas. Su pelo un poco más corto que el mío estaba pegado detrás de su oreja, perfectamente arreglado. Había una morena hablando con él y creo que la estaba persuadiendo para que fuera a Luck's más tarde. Salí del coche y caminé hacia él.


    La tienda Benbrook era una gran tienda de conveniencia en el borde de la interestatal. De esa manera, todos los conductores que hacían la vuelta para entrar o salir de la ciudad se detendrían allí. Era dueña de una gasolinera, un restaurante, una cafetería, una farmacia y un mercado.


    Decidí usar gafas de sol porque me palpitaba la cabeza y necesitaba urgentemente analgésicos.


    —¡Qué cara tan horrible! ¡No deberías beber tanto!


    Le puse una cara y le sacudí la cabeza.


    —¡Lo dice el rey de los alcohólicos anónimos! —Lo devolví con sarcasmo. 


    Alex se rascó la barbilla con una barba deshecha. Eso fue extraño, ya que era básicamente un metrosexual y vivía muy bien.


    —Nunca lo he visto desde este ángulo, pero puede que tengas razón.


    Sacudí la cabeza con incredulidad.


    Alex podía beber botellas y más botellas de cerveza sin emborracharse ni tener resaca. Estaba a punto de ver a alguien que lo hiciera caer en medio del bar.


    —¡Deja de joder y vámonos en cuanto me muera de dolor!


    —¡Y me muero de hambre! ¡Necesito galletas!


    Lo que Alex tenía era cautivante, ¡tenía hambre! Era un hombre tremendamente hambriento y le encantaban los brownies de canela y vainilla. Si lo hiciera, se comería esa mierda todo el día y ¡ay del que intente detenerlo o pedirle uno! Alex era un niño grande cuando se trataba de galletas.


    —¡De acuerdo! ¡Ve a buscar tus galletas y encuéntrame en la farmacia! —Dije que abriendo la puerta y escuché el timbre, anunciando la llegada de un nuevo cliente, sonando dentro de mi cabeza. —¡Mierda! ¡Nunca bebo como si no hubiera un mañana!


    —¡Tío, tienes que echar un polvo! ¡Sólo quéjese!


    —Alex, sal de aquí antes de que te dispare e ignora el hecho de que eres mi hermano. —dijo entre dientes señalando la cafetería, que estaba en la esquina justo enfrente de la estación. Alex se rió y salió corriendo en la dirección que yo le señalé.


    ¡Esa plaga sólo era muy grande!


    En el camino, se encontró con la Sra. Dash, que lo golpeó con su bolso.


    —¡Bien hecho! —Susurré entrando en la tienda con una sonrisa libertino.


    La farmacia era pequeña. Tenía un mostrador de medicinas en la parte de atrás con dos empleados, un cajero delante de la tienda y varios estantes con productos. A la izquierda, al fondo, apoyada en la pared lateral, había una góndola con gafas de sol y otra con revistas.


    ¡Él era el objetivo de los alborotadores y ladrones!


    Suspiré, metí las manos en los bolsillos y me dirigí al mostrador.


    —¡Buenos días, sheriff!


    —¡Oye, Berta! ¡Dame algunos analgésicos, por favor!


    —Por la expresión de tu cara, parece que te has bebido todo el stock de Luck. —La miré y me reí con una cara enorme a continuación.


    —¡Eso fue justo ahí!


    —Quédate aquí, muchacho, ¡yo me encargo!


    Me sonrió cautivadoramente y yo asentí con la cabeza. Luego fue al centro de los estantes a buscar la medicina, y yo me apoyé en el mostrador, poniendo mi cabeza en las manos y suspirando.


    Después de Lex, ¡sólo quería paz!


    Me distraje cuando miré a mi lado derecho y me encontré con un par de piernas largas en jeans, botas negras y una camiseta negra entrando a la tienda. Era una pelirroja con su pelo color fuego trenzado hasta la mitad de su cintura. Era baja, tal vez de 1,60 de altura, con piel blanca que se veía muy delicada. Su trasero estaba inclinado mientras se apoyaba en el mostrador. Era redonda, generosa y perfecta. Un hermoso par de pechos salían casi cuando ella los presionaba con sus brazos. Tenía la nariz respingada y la cara delgada. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, pensé que me eran familiares, porque tenía la impresión de haber visto esas esmeraldas en algún lugar.


    —Por favor, necesito un poco de medicina para las náuseas.


    —Puede que piense que es atrevido o que puede sonar extraño, pero ¿está embarazada?


    El asistente preguntó haciéndola sonreír. ¡Y qué hermosa sonrisa!


    —¡No, no lo estoy! Sé que es una pregunta capciosa, porque hay medicamentos para el aborto. —ella respondió pareciendo una experta.


    ¡Quizás era un doctor!


    Asintió con la cabeza y se giró para poner la medicina en el estante de su espalda.


    —¡Aquí tiene, señorita!


    —¡Gracias!


    Ella le agradeció con una sonrisa y caminó hacia el puesto con gafas eligiendo uno de anillos negros, lo que la hizo parecer una de esas rocas.


    —¡Chico, tienes que ver el DL que está parado ahí en el estacionamiento! —Alex entró con un paquete en sus manos hablando todo emocionado.


    —¿UN DL? ¿Aquí?" dijo, frunciendo el ceño. —¡Esa no! ¡Hoy no! 


    Ese modelo era extremadamente caro y poderoso. Usualmente usado por los pequeños motociclistas de papá que aparecieron en la ciudad para meterse en problemas. Dominic y yo tuvimos muchos problemas con ellos. Me encantaban las motos y tenía una Hayabusa negra que se guardaba en el garaje de mi apartamento. Sólo lo usaba en las carreras de motos, en las que participábamos mis hermanos y yo.


    —¡Cielo santo! ¿De dónde salió eso? —Alex murmuró atragantarse con la magdalena cuando vio a la pelirroja. —¡Cielo santo!


    Suspiré mirándolo y le di una bofetada en la cabeza.


    —¡Aparta tu pene, pervertido idiota! —Le regañé al que me pasó la mano por encima de la cabeza con aspecto feo. —¡No quiero tener que arrestarte por acoso!


    Berta volvió sonriendo y me dio un paquete de analgésicos y un antiácido.


    —¡Aquí tienes, mi buen chico! ¡Bebe mucha agua y esa resaca se irá!


    Le sonreí, tomé los analgésicos y fui a la caja. La pelirroja caminó delante de mí y aproveché la oportunidad para sacar conversación.


    —¡Buenos días! No eres de por aquí, ¿verdad? —Yo pregunté.


    Se suponía que iba a salir como mi tono habitual de sheriff, pero no sé por qué la voz salió baja y ronca. Me miró de arriba a abajo con una mirada seria y se volvió hacia adelante ignorándome. Fruncí el ceño ante su actitud y me chivé.


    —¿Has perdido la lengua? —dijo en un tono provocativo muy cerca de su oído. ¿Qué me estaba pasando? ¡Yo no era de los que acosan a las chicas!


    Se giró con una mirada furiosa y habló entre dientes.


    —¡No es asunto tuyo!


    —¡Vaya! ¿Siempre eres tan gruñón? ¿De dónde eres?


    —¡No me interesa!


    —¡Bonito lugar! ¿Dónde está?


    Se chivó con una mirada glacial. Llevaba gafas de sol, pero si no, estoy seguro de que me congelaría con esa mirada.


    —¡Dije que no estoy interesado! —repitió con impaciencia. —¡Entonces sal si no quieres perder un ojo!


    ¡Wow! ¡Era una gata salvaje y yo disfrutaba burlándome de ella!


    —¡Chico, creo que tiene a alguien con un huevo encima! —Yo provoqué.


    La chica soltó un gruñido y se volvió hacia mí otra vez con una mano en la cintura.


    —¡Escucha, idiota! —la chica dijo que fue grosero golpear la punta de su dedo índice en mi pecho. —He tenido demasiada experiencia con imbéciles como tú y no tengo tiempo de escuchar el canto barato de una bestia. Especialmente uno que ciertamente vive su vida en el bar después del trabajo cantando rubias de maní y descerebradas sólo para sentir el algodón!


    La miré sorprendida por sus palabras mientras se dirigía a la cajera para pagar sus productos. La chica de la cajera apenas contuvo la risa y Alex se rió a mi lado casi cayendo al suelo. Miré furioso a esa criatura molesta y resoplé.


    Alex se puso serio inmediatamente al enderezar su postura.


    —¡Paga esto por mí! —dijo que entregaba los productos a Alex y siguió a la chica con una mirada. Salía de la tienda con la barbilla en alto y toda orgullosa de ti.


    —¿Alec?


    —¡Sólo haz lo que te digo!


    —Alec, ¿a dónde vas? ¡Vuelve aquí, imbécil!


    Ignorando a Alex, salí de la tienda siguiendo la pequeña gorra que me llamaba paleto. Estaba muy enfadado y nunca había estado así en toda mi vida. ¡Haría que se retractara, aunque tuviera que ir al infierno!


    —¡Oye, detente ahí mismo! —Grité yendo tras ella y la tiré por el brazo haciéndola parar. Eso hizo que se volviera contra mí y pusiera sus pequeñas manos en mi pecho plano bajo su camisa. El cálido toque en la fina tela hizo que mi piel se arrastrara. —¡No es porque me crié en el interior que me llamen patán! ¡Retira lo dicho ahora! —Pedí entre dientes y ella se rió.


    —¿Y si no lo hago?


    —¿Pagarás por ver? ¿Sabes quién soy?


    —¿Y sabes quién soy yo?


    —No!


    —¡Así que nos quedamos parados!


    Ella estalló en risa y sacó su brazo con un empujón en mi pecho.


    —¡Ahora quítame las manos de encima antes de que te vuele la cara! —ella amenazó.


    ¡Ella era realmente una gata salvaje y me encantaba cada vez más!


    De repente, ese argumento ya no se refería a que ella dijera que soy un patán, sino al simple placer de provocarla. ¡Eso fue extraño, pero yo sentía una atracción por ese extraño!


    Ignorando su amenaza, la sostuve del otro brazo y la hice retroceder.


    —¡No hasta que te disculpes! —Dije que apretara fuerte, pero de manera que no la lastimara para no dejar marcas.


    Su boca carnosa se inclinó con una sonrisa llena de burlas.


    —¿Y si no? —la pelirroja me desafió de nuevo.


    —Tienes una boca muy descarada, ¡lo sabes! —Susurré con mi boca junto a la de ella. Ella jadeó pasando su lengua por su labio inferior. Mis ojos bajaron a sus labios siguiendo el movimiento y antes de que pudiera contenerme, le agarré el pelo con una de mis manos y besé sus labios con fuerza. Ella luchó, mientras mi otro brazo la presionaba contra mi pecho. Eso no duró mucho porque empezó a corresponder al beso de la misma manera voraz y hambrienta que yo.


    Podía oler el suave aroma a fresa que exhalaba de tu piel y tu cabello. Estaba intoxicando mis sentidos y por un segundo el mundo comenzó a girar a mi alrededor. Gimió y tembló cuando mi lengua invadió su boca y le chupé el labio inferior y la volví a besar ferozmente.


    No sé cuánto tiempo pasó cuando finalmente me soltó el brazo y con un repentino empujón interrumpió el beso. Me miró con sus ojos llenos de furia y confusión. Sus labios estaban rojos y marcados por mi boca. Sonrío todavía mareado por el beso.


    ¡Esa fue, de lejos, la mejor venganza que he tomado en mi vida!


    Se delató a sí misma y se pasó el brazo derecho a los labios como si no le gustara. Me reí de su reacción y cerró los ojos con rabia.


    —¡Imbécil! —gruñó con los puños cerrados.


    Antes de que pudiera pensar en reaccionar, ya estaba tirado de espaldas en el suelo con la boca sangrando. Mi nariz se quemó y un dolor agudo subió por mi columna cuando llegué al piso del estacionamiento, que estaba ocupado esa mañana.


    —¡Maldita sea! —Alex gritó viniendo hacia mí con la bolsa de galletas pegada entre sus brazos. Los puso bajo el capó de un coche y me ayudó a subir. —¿Está usted bien?


    Sonreí y gruñí con la mano en la nariz.


    —¿Era realmente necesario? Por lo que sé, ¡no besé solo! —dijo sarcástico.


    —¡Dios no lo quiera! ¡Me lavaré la boca con desinfectante, eso es! —dijo que caminando hacia una motocicleta.


    Me sorprendí cuando la vi acercarse a una DL de seis cilindros. Esa era una bicicleta que a pocas mujeres les gustaba montar. Era muy grande y pesado. Ninguno de ellos quería uno de esos porque no podían equilibrarse.


    —¿Vuelas? —Le pedí a los incrédulos que fruncieran el ceño. Me dio una sonrisa arrogante y me ignoró subiendo a su vehículo. Sacudí la cabeza de un lado a otro preguntándome qué sorpresas me esperaban cuando una pregunta me invadió...


    ¿Quién era esa chica de todos modos?

  


  


  
    
Capítulo 03


    Kyera


    Me dolía la muñeca por el puñetazo que le di al idiota, ¡pero valió la pena!


    He estado pilotando durante horas y he recorrido un largo camino para soportar a un patán descarado. ¡Pero tuve que confesar que besaba muy bien!


    Crucé el estado con mi bicicleta porque mi camión estaba sin matrícula porque nunca la usé. También pensé que sería más económico, ya que odiaba volar. Siempre le tuve mucho miedo a los aviones y cada vez que me iba de vacaciones con mi tía, me subía al avión durmiendo. Pero ahora que era un adulto, no había forma de que me metiera en esa cosa dopada. ¡Estoy seguro de que pensarán que estoy loco y que tengo que dejar el avión!


    Estaba de muy mal humor, con náuseas y con un terrible dolor de cabeza porque no dormí muy bien en el último motel de carretera donde me quedé. De hecho, ese fue el único establecimiento en el que pude conseguir una habitación para el mismo día. Desgraciadamente, en cada habitación había una pareja muy evocadora y escandalosa. ¡Podría disfrutar sólo con oírlos hablar!


    Francamente, ¿por qué la gente haría eso? ¡Siempre pensé que esto sería un acto íntimo y no para que lo oyeran cien millones de personas!


    Estaba pensando en encontrar un lugar para descansar, antes de mi gran cita, que decidí hacer esa maldita parada. Quería conseguir una medicina para las náuseas y un par de gafas de sol para aliviar mi dolor de cabeza, que sabía que era fatiga, pero ese idiota tenía que empeorarlo.


    Ahora sí que necesitaba una gran botella de tequila y una cama muy linda. Para empeorar las cosas, olvidé preguntar dónde estaba el hotel más cercano, ¡si ese lugar tenía uno! ¡Y no podía recordar mucho de ese pueblo!


    —¡Hey, linda! —Llamé al imbécil que acaba de dar un puñetazo en la cara. —¿Puede decir dónde está el hotel más cercano?


    El hombre se rió mientras recogía sus gafas del suelo con una mano en la barbilla. Su boca sangraba mucho y me dio un poco de lástima.


    —¿Ahora la princesa quiere mi ayuda? —dijo en tono de burla. —Desafortunadamente, sólo sé de bueyes y caballos, ¡no soy el GPS de Google! ¡Para mí, puedes dormir en la calle!


    Me he chivado un gruñido.


    —¡Como sea! —dijo encogiéndose de hombros. —¡Lo encontraré yo mismo! —Me di la vuelta montando en la moto y poniéndome el casco.


    —¡Eh, espere! —El otro chico, que se parecía más a una copia del hombre al que había pegado, se acercó. —Puedes quedarte en la casa si quieres. Tengo una cama grande y una ducha caliente. —sonrió agitando las cejas. ¡Ese fue otro idiota que aprendió de su hermano gemelo a ser tan estúpido como él!


    —Vaya, qué tentador suena eso", dijo de manera libertino, y puso los ojos en blanco lleno de expectativas. —¡Pero no, gracias! 


    Respiré profundamente ignorando a ambos y bajé la protección acrílica del casco. Cuando estaba a punto de arrancar el motor y acelerar, un coche de policía de Texas se detuvo delante de mí bloqueando mi paso. Había dos personas dentro que podía ver a través del parabrisas. Uno era un policía de piel blanca y aspecto asiático que estaba sentado en el asiento del conductor. La otra era una mujer morena, alta y de pelo oscuro que llevaba una larga cola de caballo. La chica salió del coche con una cara bastante hostil y miró al gemelo maltratado, que me agarró.


    —¿Estás bien? —Probablemente una voz femenina le preguntó al hombre caído.


    —Sí, excepto que me atropelló un tren, ¡estoy bien! —Escuché la voz gruesa del hombre que me había besado. Fue claramente una declaración provocativa, pero me negué a dar la vuelta y continué abrochándome el casco y poniéndome los guantes. 


    —¡Pensé que estabas fuera de servicio! —el hombre le preguntó a la chica con la que estaba hablando.


    —¡Trabajaba como todos los fines de semana por orden de mi jefe! —lo golpeó entre los dientes. —Hablando de eso, ¡me debe un tiempo libre, diputado! 


    ¿Ayudante? ¡De acuerdo! Ahora estaba en un verdadero problema, pero seguro que me aprovecharía de esa situación.


    —¿Es usted el mariscal del condado? —Pregunté quitándome el casco.


    —¡Sí! ¿Por qué? —respondió con una sonrisa triunfante


    —¡Eso es genial! —dijo con una sonrisa sarcástica. —Esto sólo empeora las cosas para ti, que deberías dar ejemplo en lugar de acosar a las chicas en la farmacia.


    Me frunció el ceño de arriba a abajo y luego se rió a carcajadas. El hombre tenía una voz profunda, profunda, su risa hizo que mi piel se enfriara.


    —¡No te acosé y haré que me devuelvas el beso!


    —¡No te besé, idiota arrogante! —Grité, me bajé de la bicicleta y caminé hacia él. —¡Fuiste tú quien me agarró!


    —¡Espera! ¿Agarraste a una chica? —el policía pidió parecer incrédulo. El hombre dijo que no mientras yo decía que sí y luego solté un gruñido golpeándome el muslo izquierdo. Empezamos una cálida discusión sobre quién besaba a quién hasta que, en su ira, se quitó las gafas que se había puesto, y yo estaba tan cerca que noté su inusual color. El iris era de una plata luminosa con el contorno en un azul muy oscuro, como si una piedra de zafiro tuviera su centro bañado en plata.


    ¡Tenía unos ojos hermosos y fascinantes!


    —¿Cuánto tiempo llevan discutiendo así? —Escuché al policía preguntarle al doble del otro tipo.


    —¡Hace unos veinte minutos! —respondió en un tono gracioso.


    Me escabullí de ese grupo de locos y volví a subir a la moto.


    —¿Sabes qué? ¡Ya he tenido suficiente de esta mierda! A la mierda quién besó a quién. ¡Espero que tu lengua se derrita en ácido! —Me quejé al recoger el casco de nuevo.


    —¡Espera! Como dije, ¡estaba haciendo mi trabajo! —la chica dijo que miraba al diputado con desdén. —Y pasaste la entrada a 100 km por hora. ¿Sabes cuál es el límite de velocidad interestatal? ¡Deberías haber disminuido la velocidad en cuanto llegaste al trébol de la entrada!


    ¡Mierda! No iba tan rápido, ¿verdad?


    —Um... ¿qué tenemos aquí? ¡Un delincuente! —dijo el diputado en tono burlón.


    Me tragué seco cerrando los puños y suspiré. Todo lo que quería era golpear a ese bastardo en la cara y borrar esa sonrisa de su rostro. Pero él era una autoridad y yo estaba demasiado cansada para quedarme allí. ¡Necesitaba dormir o mataría a alguien!


    —Mira, lo siento, ¡está bien! —dijo suspirando. —Llevo volando desde las seis de la mañana con la esperanza de conseguir un lugar para descansar que apenas notara las señales. ¡Por favor no remolques mi bicicleta! No he venido a este lugar en quince años y sin él, me perderé para encontrar el camino a la granja de Stella!


    —¿Conoces a la Stella? —preguntó la policía frunciendo el ceño. Lo mismo hizo el delegado, que con una mirada atenta, comenzó a estudiarme, pareciendo hacer una oración silenciosa.


    —¡Más o menos! —Le respondí con una cara. —Mi madre fue muy amable con usted y el Sr. Stella.


    —¿Lo fue? —preguntó el galán.


    —¡Murió cuando yo tenía once años! —Respondí tragando en seco.


    —Lo siento. —los tres lo dijeron al unísono y yo sólo asentí con la cabeza.


    No era tan doloroso recordar o hablar de mi madre, pero la echaba mucho de menos cuando la recordaba, así que evitaba tocar su nombre. Los miré a los tres con una pregunta silenciosa en sus ojos. Parecía que sólo hablaban con gestos, ¡lo cual era muy extraño de ver!


    Sabía que esos dos eran hermanos, ya que eran tan parecidos que podía confundirlos en una multitud. Pero la chica parecía confundirse con los dos como si fueran amigos desde hace mucho tiempo. Y por la forma en que se acercó a nosotros, dudé que fuera tan amiga de ese idiota.


    De repente el delegado se volvió hacia ella con un semblante serio e hizo un movimiento de cabeza como si estuviera dando una orden.


    —¿Cómo se llamaba tu madre? —preguntó con cautela y ansiedad al mismo tiempo. Respiré profundamente y me mordí el labio inferior.


    —Sara... ¡Sara Winter! —Respondí de inmediato. Desde entonces vi las reacciones más extrañas que la gente podía tener.


    El diputado gruñó en dirección a un coche y pateó el volante. El gemelo galante estalló en risa, haciendo que el diputado se enfadara aún más al mirarme como si fuera un animal y él el cazador ansioso por la sangre de su presa. La policía sacudió la cabeza con una sonrisa y se acercó aún más a mí.


    —¿Es usted Kyera Winter?


    —¡Sí, lo estoy! ¿Me conoces?


    —No te acuerdas de mí, ¿verdad? —preguntó con una bonita sonrisa y extendió su mano. —¡Stella, Dominic Stella!


    La miré con un suspiro de sorpresa. Dominic era diferente, menos en el color de sus ojos, que aún eran de un azul profundo, y su cabello brillaba como una cascada de aceite.


    —Tampa, has crecido! —dijo el galán antes de recogerme en un abrazo de oso y girar. —¡Tío, estás guapísimo!


    Me reí cuando me soltó, pero mi sonrisa se desmoronó cuando le miré a los ojos y me di cuenta de que eran del mismo color que los ojos del otro gemelo. De repente, la imagen de un chico con pelo largo y liso, ojos plateados y una sonrisa descarada apareció en mi mente. Los mismos ojos, que ahora me miraban fríamente.


    Recordé la mirada en cada uno de los tres, porque eso es lo que me hizo saber la diferencia entre ellos. Alex siempre tenía una expresión risueña y burlona; Alan tenía una mirada más seria y decidida; Alec siempre tenía esa mirada descarada y desafiante que a veces le daba miedo. A diferencia de Allan, cuando su camino explosivo surgió, nadie lo sostuvo.


    La mirada del chico que me abrazaba era demasiado cautivadora para ser la de Alan y la forma en que el otro me miraba, esa sólo podía ser...


    —¡Esa no! ¡Qué asco! —Susurré lejos de la galantería y empecé a escupir con asco. —¡Dios debe haber reservado todo este mes para odiarme!


    Alex rió vigorosamente y le dio un golpecito a Alec en el hombro deteniéndose a su lado. Fue entonces cuando pude ver el parecido entre los chicos que me molestaban de niños y los dos enormes hombres que estaban delante de mí.


    —¡Dominic, hay que seguir el protocolo! —Alec dijo con una sonrisa que no me gustaba nada.


    —¡Alec! —El tono de Dominic salió como una advertencia.


    —¿Qué es ese tono? Soy tu superior, ¿recuerdas?


    —¡No cuando estás fuera de la estación de policía y sin uniforme!


    —¡De acuerdo!


    Sonriendo fríamente, se volvió hacia un Ranger Rover y abrió la puerta. Vi como se quitaba la camisa que llevaba puesta con un movimiento brusco y se ponía una camisa caqui. Luego se dio la vuelta y colocó la insignia pegada a su pecho y, llamando a la puerta, volvió a nosotros con el tradicional sombrero de los Rangers en la cabeza.


    —¡Ahí lo tienes! Ahora, ¡dame el maldito bloque! —que ordenó entre sus dientes.


    Con un suspiro frustrado y un semblante incrédulo, Dominic fue al auto y regresó con un bloque en sus manos. Ella entregó a Alec y él empezó a escribir algunas cosas y a arrancar la hoja que me dio.


    Puse los ojos en blanco cuando vi lo que era y empecé a menearme.


    —¿Te has vuelto loco? ¡Eso es una multa de 1.500 dólares!


    —Sí, y alégrate de que no te lleve a la cárcel o te incaute la moto. —dijo sarcástico. —Ah... ¡Considéralo también una fianza!


    —¿Arresto? ¿Con qué cargos, estúpido? —Le clavé en el pecho con todas mis fuerzas, lo que resultó inútil, ya que era demasiado grande y no podía ni siquiera balancear su cuerpo.


    —¡Asalto! —respondió tomando mis manos y arrancándolas suavemente de su pecho.


    Gruñí con rabia mientras se daba la vuelta entregando la manzana a Dominic, quien lo miró incrédulo.


    —¡Espere! ¿No debería llevarme a un juez para que pueda estipular la cantidad de la multa? —Pregunté, frunciendo el ceño, mientras caminaba hacia el Ranger otra vez.


    Alec se detuvo y se rió mirándome.


    —Por cierto... ¿Trajiste mi caballo? —preguntó poniéndose las gafas. Me quedé en silencio conteniendo la respiración hasta que se puso roja. —¡Eso es lo que yo pensaba! —dijo de una manera libertino.


    Me quedé ahí con la boca abierta. ¡Ese maldito caballo tuvo la audacia de acusarme!


    —Escucha, chica, encontrarás que en este pueblo... —Se tomó un descanso para abrir la puerta y se subió al camión que se iba. —¡Yo soy el juez! Yo... ¡soy la ley!


    Y con una ola en la punta de su sombrero, me dejó de pie en medio del aparcamiento con una mirada de sorpresa.


    —¿Puedes creerlo? Quince años... —He dicho que mirando hacia Alex y Dom. —¡Quince... malditos... años y no se ha olvidado de ese maldito caballo!


    Dominic se rió.


    —¡Dale un respiro! —me pidió que me diera una palmadita en el hombro.


    —Sí, ¡está estresado! —Alex dijo que sacudiera la cabeza.


    —¿Está estresado y se desquita conmigo? ¡Es un hijo de puta, de acuerdo! —Grité mientras golpeaba el casco que me había puesto en la cabeza.


    Respiré hondo con la multa en el bolsillo del pantalón y me subí a la bicicleta.


    —¿Vas a ir directamente a la granja de cría? ¡Si quieres acompañarme, estoy en camino! —Alex se ofreció. Lo negué con la cabeza y le sonreí.


    —No, gracias. ¡Encontraré un hotel y descansaré primero! —Yo respondí.


    —Está bien. ¡Hasta luego, entonces! —dijo que me besara en la frente y se alejara, pero se detuvo antes de abrir la puerta del jeep. —Kyera, ¿besa bien Alec?


    Le disparé con la mirada y Alex se rió cuando Dominic le tiró una piedra.


    —Alex, ¡bastardo! —ella gritó cuando él salía del estacionamiento.


    —¡Maldita sea Stella! —Susurré, golpeando el manubrio, y miré a Dominic. —Y tú Dom, ¿te veo luego?


    —¡No, tu caballero enojado está libre este fin de semana! ¡Hoy estoy a cargo de la estación de policía! —ella respondió ordenando su sombrero.


    Um... ¡Alec estaba fuera de servicio entonces! Por eso no llevaba el uniforme.


    ¿Podría cancelar la multa? Creí que sonreía ante la idea.


    —Um... ¡Sé lo que estás pensando! —Dom dijo que ponía las manos en la cintura y suspiró. —Incluso sin uniforme, sigue siendo el diputado y tú estabas justo por encima del límite cuando entraste en la ciudad.


    Hice una cara. Sí, la solución era pagar la multa.


    —¡Está bien! ¡Lo arreglaré mañana! —dijo con un suspiro de resignación. —¡Hoy sólo quiero descansar y tomarme una botella de tequila! —Respondí acelerando la moto.


    Ya había bajado mi protección ocular, y Dominic ya estaba dentro del coche cuando se me ocurrió que no sabía dónde hacer el pago y lejos de mi bebé!


    —¿Dominic? —Llamé a emparejar la moto con el coche. —¿Dónde pago la multa? —Me miró fijamente por un segundo evaluando mi pregunta y pareció pensar en las opciones.


    —Hay un banco a pocos metros de aquí, pero es más rápido si pagas directamente a la estación.


    —¡De acuerdo! ¡Gracias!


    Una multa de 1.500 dólares era absurda, incluso para mí, que podía pagar y nunca había sido multado antes.


    Hice el giro dejando el estacionamiento. Todo lo que más quería era dormir, pero sabía que una tormenta aún más grande vendría tan pronto como pisara esa granja. Temía que no fuera la única, así que tendría que prepararme psicológicamente para lo que se avecinaba.

  


  


  
    
Capítulo 04


    Alec


    Pasé la puerta de la granja, siguiendo el camino de tierra hacia la casa grande. Todavía me estaba recuperando de la escena que interpreté. Ciertamente perdí todo el control al usar mi posición para aplicar una absurda multa a Kyera. Luego perdí toda mi cordura cuando agarré a la chica en el estacionamiento de la tienda Benbrook y la besé a la fuerza.


    Me sorprendió y frustró saber que la chica que me golpeó era Kyera Winter. Se había convertido en una mujer hermosa, no podía negar eso.


    ¡Cuando éramos niños, ella era mi pesadilla!


    Kyera había hecho huir a mi yegua dorada y eso terminó en un accidente. Tuvimos que sacrificarlo y no competí en festivales por todo Texas durante un tiempo. Ella era mi favorita porque fue un regalo de mi patrocinador, Paul Collins, el tío de Kyera. También era el mejor amigo de mi padre.


    Hasta el día de hoy no entiendo por qué a mi padre le gusta tanto ese mocoso.


    Recuerdo haber jugado en la valla para recogerla en los momentos exactos en que saltó a la propiedad. Se lo diría a mi padre con la esperanza de que le dieran una paliza, pero él le daría una paliza, diciendo que no debería saltar la valla, sino entrar en la granja por la puerta. Eso siempre terminaba con Kyera en nuestra cocina bebiendo leche y galletas, mientras yo ponía cara de malhumorado, porque mi plan de castigarla se frustraba. Debido a estos golpes, Kyera empezó a defenderse y siempre terminábamos en un charco de barro o en el lago. ¡Estaba empapado, porque olvidé que ella podía venir en cualquier momento y tirarme!


    Alex dijo que lo hice, no porque dejara escapar a la yegua, sino porque sentía algo por Kyera. ¡Idiota! 


    Había tomado un giro más grande para calmarme. No quería arreglar nada con mi madre siendo impulsiva. Estaba de pie en el enorme balcón del lago Star hablando con Phillip Morse cuando entré en la propiedad. Probablemente estaba discutiendo algo sobre alguna renovación o mantenimiento del sitio.


    Después de la muerte de nuestro padre, mi madre convirtió la mansión en una posada y estaba estudiando para ampliarla a un hotel. La planta baja tenía un pasillo, donde estaba la escalera de acceso al segundo piso. En el lado izquierdo estaba la biblioteca y uno de los puntos de acceso a la cocina. En el lado derecho, un enorme portal daba paso a la sala de estar y a uno de los accesos al comedor. En el centro de la planta baja había un baño.


    El segundo piso, que inicialmente tenía cinco habitaciones, ahora tiene seis habitaciones y un baño. Como el lago estaba a pocos metros, esta era la posada más buscada de la ciudad. Muchos antiguos propietarios hacían lo mismo con sus propiedades, pero Lake Star seguía siendo la más demandada.


    Estacioné el camión en la entrada de piedra y bajé. Phill bajó las escaleras del balcón y me saludó cuando me acerqué.


    —¡Ayudante! —le da la mano y le sonríe estrechando la mano.


    —¡Buenos días, Phill! —Digo que asiente con la cabeza y luego miro hacia la casa. —¿Problemas?


    —No mucho, sólo la bomba del pozo. —respondió rascándose la cabeza y sonriendo.


    Al cruzar hacia un camión turquesa, lo veo salir minutos después. Suspiro mirando a la imponente dama que, a pesar de su mediana estatura, me mira desafiante desde el balcón.


    ¡Samantha Stella!


    Mi madre tenía el pelo largo y negro, como Dominic. A pesar de sus cuarenta y ocho años, seguía siendo hermosa y no parecía de su edad. Sus ojos azules brillaban cada vez que nos veía, y sonreía mostrando sus perfectos dientes blancos.


    —¡Buenos días, hijo mío! —me saluda con alegría mientras me ata uno de los brazos al cuello. —¿Dónde está tu hermano?


    Alex y yo acordamos venir a la granja juntos, pero por lo que pasó en la tienda, él se quedó atrás. Sabía que enloquecería en cuanto llegara aquí sola.


    —¡Está en camino! —Respondo ocultando la frustración recordándole que se quedó atrás con Kyera.


    Con la frente llena de desconfianza, mi madre se acercó a mí y me quitó las gafas de sol.


    —¡Dios mío, Alec! ¡Dime que tú y Alex no os habéis peleado! —dijo pasando su mano por mi cara hinchada. Mi ojo ya debería estar morado y sería imposible ocultárselo. —Espero que esta no haya sido la razón por la que ustedes dos no se unieron. Porque si lo hago, ¡les patearé el trasero a ambos!


    Mi madre movió su dedo índice como advertencia y chasqueó su lengua en señal de dolor. Odiaba que nos peleáramos y eso era muy raro, pero sucedió.


    Seguramente la Srta. Samantha nos golpearía si nos hacemos daño. Uno lo conseguiría porque golpeó y el otro porque golpeó o se defendió. ¡Nunca nos hemos librado de una buena paliza!


    —¡No, mamá! ¡No fue Alex! —Le aseguré y ella suspiró aliviada. —De hecho, era una descarada y malhumorada a la que no le gustaba que la llamara grosera. —Susurré.


    Mi madre levantó una ceja en señal de sorpresa.


    —¿Una chica? —preguntó con una sonrisa de satisfacción. —Um... ¡Ya me gusta! 


    Mi madre hizo una expresión graciosa mientras se deleitaba con la escena en su cabeza. Fruncí el ceño en mi frente.


    —Mamá, ¿de qué lado estás? —Pregunté frunciendo el ceño. Se rió pasando su mano por mi barbilla.


    —El tuyo, por supuesto. —respondió con libertinaje. —Pero que haya tenido la audacia de golpear al comisario de la ciudad es porque tiene espíritu y me encanta la gente con espíritu! —respondió enganchando su brazo en el mío. Eso me hizo sonreír, respirando profundamente.


    ¡No había nadie que superara sus argumentos!


    Mi madre me llevó adentro y cruzamos el pasillo hacia la cocina. Había dos invitados hablando en la habitación y uno de ellos, lo reconocí como el mejor amigo de Lex. Sus padres vivían en Forth Worth, pero ella vivía en Benbrook por culpa de Alex.


    ¡Otra pobrecita que pensó que podía arrestar a Alex!


    Fuimos a la cocina y me senté en la mesa redonda que estaba preparada para el desayuno.


    Abigail Taylor era un puñado de cocineras. Ayudaba a nuestra madre a hacer las comidas en la posada cuando había algunos invitados. Cuando no, era la cocinera oficial del Café de Dallas.


    Tus galletas eran increíbles... ¡así que Alex pensó!


    No estaba muy cerca de los dulces, pero tenía que confesar que eran realmente maravillosos!


    —¿Vas a decirme quién te hizo ese desastre en la cara? —preguntó llenando una taza de café y sirviéndome. —No me digas que fue esa rubia acuosa. ¡Porque si se va, yo mismo romperé esa cara plastificada que ordenó con el Dr. Hollywood!


    Sabía que mi madre hablaba en serio. La rubia en cuestión, Lex Keller, era tan odiada por ella como un caluroso día de sol en los cañones.


    —No te preocupes, ¡no fue Lex! —Suspiraré revolviendo la cuchara en el café. —En realidad, ¡fue un accidente!


    Mi madre me miró incrédula. Sabía que no estaba diciendo todo, pero accedió moviendo la cabeza.


    —¡Está bien! ¡Me lo llevaré por una hora! —dijo que caminando hacia el refrigerador y tomando algunos cubos de hielo para ponerlos en un paño. —¡Pongamos un poco de hielo en esa cara antes de que se ponga horrible y hasta le impida volar!


    Respiraré de acuerdo. Escuché a Alex riéndose desde el pasillo y no estaba solo. Debería hablar con Melanie, que estaba en la habitación cuando entramos. Vino a la cocina unos minutos después de que las risas cesaran.


    —¡Chico, eso es feo! —dijo poniendo su sombrero en el respaldo de la silla y su paquete de albóndigas en la mesa. Abby no estaba en la cocina, o seguramente le pediría que hiciera más. Suspiré mirándolo y sacudí la cabeza.


    —¡Pensé que ella venía contigo! —Dije que mientras mi madre me entregaba el hielo. Alex se sentó en la silla a mi lado y me miró con libertinaje.


    —¿Después de esa multa? ¡No, se ha ido a un hotel! —respondió en un tono sarcástico. —Dijo que estaba cansada y que vendría más tarde a romper el resto de su cara de madera.


    Me congelé la frente poniéndome el hielo en el ojo. ¡Esa maldita cosa estaba doliendo!


    —¿Un hotel? ¿Por qué un hotel? —Lo comprendí haciendo una cara. —Tiene un padre y un tío en la ciudad. ¿Por qué ir a un hotel?


    Alex se rió a carcajadas echando la cabeza hacia atrás.


    —¡Parece un poco interesado para alguien que quería matarla hace una hora! —dijo metiéndose una magdalena en la boca.


    Mi madre se sentó junto a Alex frente a mí. Luego tomó una barra de pan y comenzó a cortarla con un cuchillo.


    —¿De quién estás hablando? —preguntó poniendo té en su taza.


    —¡Kyera Winter! —Alex respondió ignorando mis advertencias.


    —¿Kyera ya está en la ciudad? ¿Por qué no vino directamente aquí?


    —¡Estaba agotada y dijo que vendría más tarde! —Alex respondió tomando otra magdalena y metiéndosela en la boca de una sola pieza. Lo miré con cara y sacudí la cabeza de un lado a otro horrorizado por la escena.


    —Comes como un monstruo, ¿lo sabes?


    Alex sonrió mostrando sus dientes llenos de chocolate, haciéndome girar los ojos. Mi madre lo miró y le dio una bofetada en el muslo para que se comportara como un adulto. De los cuatro, Alex siempre había mantenido su espíritu infantil y vivía haciendo cosas como si tuviera doce años.


    Escuchamos un ruido en la puerta trasera y Allan entró en la cocina frunciendo el ceño al ver mi estado.


    —¡Hola, Diputado! ¿Qué le pasó a tu ojo?


    —¡Kyera Winter! —Alex contestó de manera libertinaje.


    —¿Ha vuelto a la ciudad? —Allan preguntó poniendo el café en un vaso doble de agua.


    Allan era adicto a la cafeína porque estaba despierto durante horas. Me revolví en la silla.


    —Sí, ¡y dio un gran golpe! —Alex continuó con su sarcasmo, disfrutando como si yo no estuviera allí. Le disparé con mi ojo bueno y se encogió de hombros mientras le metía otra magdalena en la boca.


    —Jesucristo y ¿qué hiciste para que reaccionara así? —Allan me pidió que resoplara mientras bebía lentamente un poco de café.


    ¡Alex era un bastardo bocazas!


    —¡Alec agarró y besó a Kyera a la fuerza porque pensó que era una extraña sexy! —Alex le disparó con la boca llena de panecillos y yo le di una bofetada en la cabeza haciendo que se ahogara. —¡Mierda! ¿Por casualidad dije una mentira?


    —¡Eres un idiota pervertido! —Me retracté.


    —¡Estoy de acuerdo con eso! —Allan dijo que sacudía la cabeza mientras se reía de la expresión de dolor de Alex, que pasaba la mano donde yo golpeaba.


    Los dos caímos en el choque de risas.


    —Alec, ¿es esa la educación que te di? —mi madre nos gritó, nos dio una bofetada en la mesa, asustándonos a todos.


    —No sabía que era Kyera, ¿vale? Lo cual no me justifica, pero esa perra me llamó patán. —Respondí arrojando el paño sobre la mesa con ira. —¡Y esa maldita cosa me dio un puñetazo en la cara! ¿De dónde sacó toda esa fuerza?


    Alex se rió.


    —¡Deberías haberlo visto, fue un gran espectáculo!


    —¡Cállate, Alex! —Me peleé de pie. —¿Sabes qué? Ya que esa vil criatura no vendrá a nuestra reunión, trabajaré con Star que gana más. —dijo antes de salir por la puerta a zancadas furiosas ignorando a Allan que dijo algo sobre la yegua.


    ¡Kyera me tomó en serio cuando éramos niños y ahora no soy diferente! Pensé que mientras caminaba hacia el establo.


    Entré en el establo y saludé a David que salía con una corbata de heno en las manos. Fui a la bahía de las estrellas que sacó mi cabeza cuando escuchó mi voz.


    —¡Hola, señorita! ¿Cómo estás hoy? —dijo acariciando su cabeza y su largo hocico.


    La estrella tuvo demasiados cólicos y a menudo estuvo acostada la mayor parte del día. Allan no pudo averiguar qué estaba causando el dolor, pero hoy parecía mucho mejor. Estaba aprensivo porque estos dolores podrían resultar en la pérdida del animal.


    —¡Entiendo tu nerviosismo! —Alex dijo que viniera detrás de mí. —¡Está más hermosa que nunca!


    Lo miré torcido y lo delaté.


    —¿Vas a ayudarme o vas a tomar esta pequeña charla y tratar de hacerme enojar aún más? —Pregunté entre dientes. Se rió al salir a puñetazos por la puerta.


    —¡Voy a sellar a Green! —dijo refiriéndose a su caballo. Luego se dio vuelta y dejó el puesto.


    Respirando profundamente, tomé la silla y empecé a preparar a Star. Alex se llevó a Green y dejamos el establo poniendo los caballos en la pista. Estábamos trotando lado a lado hacia las barras de salto. No quería forzar a Star, pero Alex tenía la intención de saltar a Green.


    —Sabes, esa implicación tuya con Kyera te volverá loco. —dijo que Alex era un libertino. —¡Para mí, eso es calentura incubada y no perdida con el tiempo!


    Se rió poniendo las manos sobre su pecho. Le puse una cara fea y le empujé el brazo. Alex se desequilibró, pero se las arregló para mantener las riendas.


    —¿Te has vuelto loco? —él seguía riendo y yo respiré profundamente preparando a Star y poniéndola a correr.


    ¡No tenía sentido continuar esa conversación porque Alex era un idiota!


    —¡Oigan, imbéciles! —Allan gritó desde lejos. Venía de la dirección del establo en Dodge. —¿Qué crees que está haciendo Alec? ¿Te has vuelto loco por casualidad?


    —¿Qué crees que parece? ¡Estoy entrenando a Star! —dijo sarcástico. Me miró a través de los ojos.


    —¡No, la ibas a sacar a correr si no llegaba a tiempo! ¡Ver a esa chica de nuevo debe haberle frito el cerebro para siempre! —Allan se estrelló. Levanté la ceja de una manera sorprendida.


    —¿Qué te mordió?


    Allan solía ser tranquilo y reservado. Su reacción fue extraña, pero no fue muy buena para contrarrestarlo. Era agresivo cuando se enojaba, además de ser un controlador metódico.


    —¿Todavía no puedo entender la causa de tu enfermedad y estás haciendo un esfuerzo? —dijo que me hacía saltar de su espalda. —¿Te has vuelto loco por casualidad? ¡No puede saltar!


    Aunque tenía razón, sólo la haría correr un poco y no saltar, porque eso sería demasiado. ¡Allan estaba exagerando, ya que se veía tan bien hoy!


    —¡Tonterías, hoy se ve bien!


    Allan me miró torcido y me resopló, cruzando los brazos en una actitud autoritaria. Podía ser el hermano mediano, pero era aún más mandón que yo.


    —Sí, pero no quiero presionarlo. Se está poniendo muy caliente, ¡vuelve con ella al establo ahora! —Allan me ordenó que le tomara la mano para poder subir a Dodge detrás de él. —¡Si quieres montar, consigue otro caballo!


    Terminó su discurso de advertencia y volvimos al establo. Allan no era de los que gritan, se retuercen, o se ven torcidos. Era el más sabio de nosotros y el más tranquilo también. Le gustaba resolver todo con palabras, pero cuando se trataba de caballos, se convertía en el diablo.


    —¡No vuelvas a hacer eso, Alec! ¡Estoy hablando muy en serio! —me advirtió en un tono serio. —Si quieres que esté lista para los saltos a tiempo, deja que se cure primero. —Allan dijo que entregaba a Star y Dodge para que David se ocupara de ellos.


    —¡Vamos, tenemos que hablar!


    Alex puso los ojos en blanco.


    —¡Pensé que íbamos a saltar! —refunfuñó como un niño que fue engañado.


    —¡Entonces hazlo tú, nena! —Allan se libertino. —Ahora tenemos que hablar de Kyera. Ahora es la dueña de Star Lake y eso podría ser un problema para Alec.


    Le fruncí el ceño y miré a Alex que no dejaba de refunfuñar. Entramos en la habitación que estaba preparada junto al granero. Ese era el territorio de Allan y cuando no estaba en el establo, en la ciudad o en Dallas, estaba atrapado allí.


    —Tenemos que estar preparados y hacerle saber todo lo que pasa en la granja. ¡Seré honesto al decir que estoy aliviado de que sea ella y no su padre quien se haga cargo de todo! —Allan dijo con convicción, dejando claro que le gustaba la idea de tenerla cerca.


    —¡Yo también lo creo! ¡Y no es porque sea bonita! —lo completó antes de que yo dijera nada.


    ¡Estaba aturdido!


    Ese mocoso de pelo de fuego todavía tenía el poder de cautivar a la gente. Primero esa escena en el estacionamiento, ¿ahora todos están felices de volver? Francamente, ¿qué era lo que tenía que, después de todo, deleitaba a todo el mundo?


    No creía en la inocencia de cómo Vince, el padre de Kyera, ganó los papeles de posesión de la granja y ciertamente los había robado en esa partida de póquer. Recuerdo muy bien cómo su padre consiguió la tierra en la que vivía y cómo acabó en la ciudad. Yo era un niño, pero me acordé muy bien!


    Douglas Maysfield perdió la mansión de la misma manera que nuestro padre perdió en una partida de póquer. Fue interrumpida por una pelea, pero tan pronto como el juego se reanudó, Vince presentó unas cartas que lo hicieron ganador en la ronda. Douglas jura que antes de la pelea, Vince parecía nervioso e inseguro sobre las apuestas, dejando claro que la mano no era buena.


    Vince nunca fue un buen jugador de póquer, así que mi padre dijo. No podía fanfarronear ni una sola ronda de forma convincente.


    —¡Porque nunca creí esa historia y trataré de revertirla! —Respondí cruzando mis brazos haciendo una cara seria. —¡Esperaré su llegada y luego hablaré con Dom para tratar de recuperar todo!


    Allan se sentó en una silla y se pasó las manos por su pelo corto. Él fue el que se acortó el pelo con los años. Tanto Alex como yo teníamos los nuestros a la altura de los hombros.


    —Vale, pero creo que estás exagerando y esta implicación tuya con Kyera te está quemando el cerebro para siempre. —Allan respondió. Me chivé mirándolo.


    —¡No es una implicación! —Susurré cerrando los puños con ira.


    —Te lo dije, ¡está caliente! —Alex susurró. Allan sonrió y agitó la cabeza en consecuencia.


    ¡Ambos eran idiotas!


    No me sentí atraído por Kyera ni por ninguna mujer. Las mujeres eran una pérdida de tiempo y todo lo que me traían eran dolores de cabeza.


    —¡Cállense, ustedes dos! —Yo lo hice. —Nunca simpaticé con ella y tampoco confío en su padre. Nunca ha sido un secreto para nadie y eso es todo.


    Allan puso una cara mientras Alex seguía riéndose.


    —¡Deja de ser infantil, Alex! —Allan ha regañado sin paciencia. —¡Estás enojado porque te golpeó y el hecho de que es una mujer y no puedes defenderte!


    En eso, ¡tenía toda la razón!


    Nuestro padre nos crió con la filosofía de que las mujeres merecen afecto y respeto. Enseñó que nunca debemos tratar a una mujer indigna o agredirla de ninguna manera. Un hombre íntegro puede ser cortés y educado aunque se equivoque.


    Mi teléfono sonó y miré la pantalla. Vi que era Lex y pondré los ojos en blanco. Realmente no quería hablar con ella, así que colgué ignorando la llamada. Mis hermanos se miraron en una pregunta silenciosa y miraron en mi dirección.


    —¡Fue Lex! —Respondí en seco. —Ha estado detrás de mí desde que salí de la casa esta mañana.


    Lex era un impertinente. Me mataba oír su voz y mirar su cara sólo me hacía desear vomitar.


    —¿Aún no ha firmado? —Allan preguntó y yo suspiré resignadamente.


    —No, ella es irreductible y ahora está tratando de seducirme! —Hice una cara asquerosa y puse mis manos en el bolsillo. —Problemas... Problemas... ¡Sólo más y más problemas! Ahora, además de lidiar con la locura de Lex, ¡tendré que soportar la locura de Kyera!


    Golpeé la pared detrás de mí y mis hermanos me miraron con los ojos abiertos.


    —¡Cálmate, Alec! ¡Tú con tu temperamento impulsivo no llegarás a ninguna parte! —Allan preguntó.


    ¡Fue fácil para él!


    Allan siempre vivió con calma y yo ni siquiera sabía cómo lo hacía. Por la vida que llevaba, era para asustarse conmigo y no pedirme que me calmara. Respiré profundamente pasando la mano por mi cara con impaciencia.


    ¿Cómo pudo Allan mantenerse tan equilibrado?


    Mi teléfono sonó de nuevo y miré la pantalla lista para responder y jurar a Lex, pero gracias a Dios era Dom.


    —¡Stella!


    Aunque sabía que era Dominic, le respondí con el saludo formal que solía llevar.


    —Oh, ¿recuerdas que eres un diputado, maldito idiota? —La voz chillona de Dominic me desaprobaba.


    —Dom, ¿qué pasó? —Pregunté con precaución. Dominic difícilmente podía luchar sin razón, como también Allan.


    —Oh, ¿ahora es Dom? ¿Qué pasó con "oficial", eh, diputado? —preguntó enfadada.


    Dominic era oficial de la comisaría y cuando no lo era, estaba a cargo de la comisaría porque era la segunda oficial mejor calificada. Tenía un temperamento como el mío y ningún filtro entre su cerebro y su boca. Dijo lo que le vino a la mente sin preocuparse por las consecuencias.


    —¡Dominic, sigo siendo tu superior! ¡Entonces modera tu tono de voz! —Te lo advertí con voz seria. Se quejó al otro lado de la línea y yo me chivé. Mis hermanos me miraron tratando de entender.


    —Lo diré sólo una vez, una vez, ¡Alec Stella! —...saludó con una voz amenazadora. —La próxima vez que decidas tratarme como a un policía de quinta delante de la gente, ¡juro que te arrestaré yo mismo!


    Fruncí el ceño en la frente de una manera confusa. ¿Dominic me estaba amenazando? ¿Pero por qué?


    —¿Quieres calmarte y decirme qué está pasando?


    —¡Te diré lo que está pasando, pedazo de mierda! No puedes usar tu posición para tu propio beneficio o el de otros, ¿lo has olvidado?


    —¿De qué estás hablando? ¡Deje de ofenderme y vaya al grano antes de que vaya allí y le arreste por desacato!


    —¡Mi bloque de boletos, idiota! ¿Te recuerda algo?


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


    Además de la multa que apliqué por la ira contra Kyera, aún trataba a Dominic como un profesional incompetente. No me dejaría olvidarlo tan pronto y estoy seguro de que me hará pagar de alguna manera.


    —Lo siento Dom! —dijo con una voz suave. —¿Qué tal crema batida? ¡Pagaré!


    A Dominic le encantaba el helado de crema batida y era la mejor manera de disculparse por cualquier cojera con ella. Suspiró con cara de resignación.


    —¡De acuerdo, ella estaba realmente a 100 por hora cuando entró en la ciudad y la seguí sin saber quién era! —dijo que todavía estaba enfadado. —¡Pero todavía quiero mi helado con jarabe de fresa y una enorme cereza encima!


    —¡De acuerdo! —Acepté sonriendo.


    —Um... ¡Ese proyecto de la muñeca Barbie vino hasta aquí detrás de ti! —Dije con voz aburrida. —Alec, te juro que en algún momento, voy a esposar a Lex y arrancarle cada mechón de ese pelo falso mientras está encerrada.


    Dominic también odiaba a Lex y a mis tres hermanos, ella era la que más quería matarla.


    —Me está llamando y la estoy ignorando. Debe estar enfadada porque no sabe dónde estoy.


    —¡Deberías dispararle, eso es! —Dominic disparó con una risa. Me reí de ella, pero había algo que me preocupaba y tenía que preguntar.


    —Dom, ¿qué pasó con que me llamaste con el número de emergencia? ¡Pensé que era algo serio! —Yo pregunté.


    —¡Oh, estaba tan enojada que olvidé llamar a la comisaría y cogí el primer teléfono que vi!


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no uses el número de emergencia que no sea una emergencia?


    Ella tenía esa cosa de coger el primer teléfono para llamarme. La mayoría de las veces era un asunto personal y teníamos que atenernos al protocolo.


    —¿Kyera ya ha ido allí? —preguntó con curiosidad.


    —No, pero aunque esa conexión tuya estaba fuera de lugar hasta que fue bienvenida!


    —¿Qué quieres decir?


    —Creo que la escritura que tiene puede ser falsa. Necesito que lo evalúes para que podamos recuperar la granja.


    Dominic se tomó un descanso estando mudo por unos segundos. Entonces ella estalló en risa y me hizo gruñir.


    —¡Dominic, esto es serio!


    —Alec, vas a llegar lejos con esta ridícula implicación tuya, ¿lo sabes? —regañó. —Es una escritura redactada y firmada por un notario. Mamá misma dijo que papá tuvo mala suerte y dio gracias a Dios que la obra cayó en las manos correctas de Winter. Así que deja de actuar como Alex y escuchemos lo que tiene que decir.


    —¿Qué quieres decir con actuar como Alex? —Pregunté golpeando la pared en la frustración. Estaba a punto de responder cuando oí un ruido y voces en el fondo. —¿Qué fue eso? ¿Es esa la voz de Lin? —Pregunté, frunciendo el ceño.


    —¡Mierda! ¡Escucha, tengo que colgar y arreglar algo! ¡Hablaremos más tarde!


    —¿Dominic? ¿Dominic?


    Gruñí cuando me di cuenta de que el bastardo me colgó. Respiré profundamente mirando a mis hermanos que se entretenían con algo. Como no podía entrenar y Kyera sólo vendría más tarde, decidí ir a casa y tomar una siesta. Me despedí de los retrasados y de mi madre, que insistió en que no debía molestar a Kyera.


    ¡Como si fuera a escuchar!


    Me subí al auto y salí de la granja con una rabia más grande que cuando me subí. Nunca imaginé que Kyera pudiera volver a la ciudad y más aún como propietaria de la Estrella del Lago.


    Estaba tan distraído que apenas lo vi cuando Bryan Keller me hizo una señal en cuanto pasé su camión. Lo saludé, pero no me detuve, porque vi a Lex a su lado. Cruzó los brazos y resopló cuando no me detuve. Fui a mi apartamento y me di una larga ducha. Puse mi cabeza contra la pared de la caja de cristal. No ser dueño de Star Lake fue una pena, tener a Kyera como jefe fue una tremenda pesadilla. Sólo quería despertar de ese sueño antes de hacer algo estúpido.


    Mis pensamientos se desviaron hacia otro peligro cuando recordé cómo esos suaves labios se unieron a mi beso. Sonrío poniendo mis dedos en mis labios. Eso no había sido tan malo después de todo, y tomar un poco más no parecía una mala idea.


    —¡Eso sería divertido!

  


  


  
    
Capítulo 05


    Kyera


    Me desperté alrededor de las 4:00 de la tarde. Fue gracioso cuando me registré en el hotel y usted, que me respondió en la recepción, leyó mi nombre. No lo recordaba, pero él me conocía. Llamó a todos los empleados para que se reunieran conmigo. Había olvidado lo que era ser popular.


    De niño, pasaba los veranos en la ciudad y me hice famoso por las travesuras que hacía. Los lugareños lo conocían como pimienta por su pelo rojo. Mi tío me dio el apodo de colibrí, porque no me detenía. En cuanto a mi padre, yo era un demonio, porque así me llamaba cada vez que me hacía pasar un mal rato.


    Bajé tan rápido por el pasillo que me sentí como uno de esos superhéroes con grandes poderes. Caminé hasta el estacionamiento y monté en la bicicleta. Tenía una cita con Samantha Stella y no quería decepcionarla. Todas las Stella me estaban esperando. En realidad, esperaba no tener ningún problema. Y por problemas, me refería a Alec.


    Tomé la autopista Winscott que me llevó a la vieja granja de cría, hoy una posada, como me dijo Alex. La propiedad era enorme y se extendía desde la autopista hasta la orilla del lago. El frente estaba de cara a la carretera, mientras que la parte trasera se extendía hacia el lago. Un camino de tierra cruzó entre la propiedad y la extensión del lago. Era el acceso principal al lago.


    Tenía una gran casa que estaba situada justo en frente y un pequeño edificio detrás que era la antigua casa de los cuidadores. Dando la vuelta al camino de tierra, que llevaba a la parte trasera, se llega a la parte trasera del establo que da a la marina, que está cerca de allí. Frente a él, un gran granero se estaba levantando. Desde el granero hasta donde los ojos podían llegar, había un gran pasto con una pista de carreras y saltos, donde Alex y Alec solían entrenar para juegos de jockey o festivales.


    La propiedad tenía un muro de piedra de mediana altura y una alta puerta de madera y hierro que estaba siempre abierta, excepto por la noche, ¡por supuesto! Pasé la puerta siguiendo el camino de madera y me detuve frente al enorme balcón. Me miré a mí mismo antes de bajar y evalué mi ropa. Pantalones negros, botas, una camisa blanca larga sin escote y una chaqueta vaquera.


    ¡No está mal!


    Desmonté la bicicleta, me quité los guantes y los puse en el compartimento bajo el asiento. Así que tiré de mi casco dejando caer una cascada de pelo rojo sobre mi hombro. Puse el maletín de documentos bajo el brazo y respiré hondo, dándome cuenta de que la misma camioneta en la que Alec salió de la estación estaba aparcada frente a la residencia.


    Empecé a subir las escaleras cuando una mujer impresionante apareció en la puerta. Ella vino a mí y me dijo hola.


    —¡Buenas tardes! ¡Busco a Samantha Stella! —le sonrió nerviosamente mientras se quitaba las gafas. La mujer me extendió la mano y levantó la ceja con una expresión graciosa.


    —¡Soy yo!


    —¡Soy Kyera Winter! Sé que no me recordarás, pero...


    —¡Claro que me acuerdo de ti!


    Sonrió amablemente y me dio un cálido abrazo. La amaba. Era tan amable y cálida que me hizo recordar a mi madre.


    —¡Pensé que vendrías temprano! —dijo, tomándome del brazo y arrastrándome. —¡Vamos, entremos y tomemos un poco de té!


    Pasamos por la gran puerta de madera y por el largo pasillo. Vi como todo se veía igual. En el lado derecho y justo en frente del salón, estaba la puerta de la habitación más temida por mí... ¡La biblioteca!


    Me asustaba mucho ese ambiente, porque era austero. Sus enormes ventanas daban al lago y vivían cubiertas por enormes cortinas que daban al ambiente una idea acogedora y sombría al mismo tiempo. A Alec le gustaba encerrarme allí porque sabía de mi fobia y sólo la abría después de oírme llorar durante minutos.


    Nos dirigimos a la cocina donde Alec, el gemelo mayor del genio temperamental; Allan, el gemelo del medio y el del genio controlador; Alex el más joven y el del genio dulce y sensible y Dominic el gemelo más joven y del genio muy extrovertido.


    Los tres chicos eran idénticos, sólo el corte de pelo y algunas características físicas o de comportamiento los diferenciaban. Alec y Alex tenían el pelo largo hasta los hombros. Allan los mantuvo cortos a la altura de su oreja y cayendo en sus ojos.


    Alec siempre fue explosivo y temperamental. Su físico bien tallado y su piel oscura lo convirtieron en el típico vaquero. Tenía un tatuaje tribal en uno de sus brazos que cubría su bíceps bien trabajado. Sus ojos eran de color plateado, que recordaban a una brillante moneda de níquel. Llevaba una camisa de franela a cuadros y vaqueros. El sombrero negro que llevaba colgado del respaldo de la silla y las botas cortas de tubo brillaban tanto. Sólo faltaba el cinturón con hebilla ancha a juego con los vaqueros oscuros y ajustados.


    ¡Fue un estúpido al usar la ropa más abrigada en un día soleado! Todos dejaron de hablar cuando entré. Allan se levantó y vino a abrazarme.


    —¡Mira eso! ¡La pimienta ha crecido! —dijo con una sonrisa. —¡Y se veía hermosa!


    Sonreí y luego Alex me complementó para avergonzarme aún más.


    —Y caliente también! —dijo empujando un trozo de pastel en su boca. Alex siempre había sido un glotón y no tenía ni idea de cómo mantenía a esa modelo de portada de revista.


    Dominic se acercó a mí. Era la única que estaba de pie cuando entré en la cocina.


    —¡Bienvenido de nuevo! —dijo con una sonrisa.


    Su brillante sonrisa blanca que contrastaba con el azul de sus ojos, que parecían más bien de cristal. Su pelo largo y negro estaba suelto.


    —¡Mamá, voy a los establos a comprobar todo! —Alec anunció que se iba a levantar. Samantha echó un vistazo de advertencia.


    —¡Está todo bien en los establos! ¡Quédese y tome el té con nosotros! —sutilmente ordenada mirando hacia Alec. —¡Hice pastel de fresa, nena! ¿Por qué no te sientas y tomas un té con nosotros?


    Sonreí al sentarme y puse el maletín en mi regazo. Era costumbre de Samantha reunir a sus hijos para desayunar, almorzar o tomar el té de la tarde. Se preocupó por mantenerlos juntos y ay de aquel que no encontraba el tiempo para estar allí.


    Miré una por una sus reacciones. Samantha parecía excitada como si estuviera recibiendo un hijo que no había visto en mucho tiempo; Alex parecía encantado como si estuviera mirando a un ángel; Allan me miraba impasible; Dominic seguía hablando y corrigiendo un tema en el otro; Alec, en cambio, me miraba con rabia en sus brillantes ojos.


    Contuve la respiración y miré a su cintura y tragué seco cuando vi la funda con la pistola de muestras. No me gustaban mucho las armas y aunque era tejano, no me llevaba muy bien con ellas. Me asustaba mucho la gente que llevaba armas.


    —Alec, ¿cuántas veces te he pedido que no te sientes a la mesa con esas armas? —Samantha regañó a Alec cuando notó mi malestar. —¿No ves que estás asustando a nuestro invitado?


    Alec se rió con diversión y una pizca de maldad apareció en sus ojos.


    —¡Pero esa es la idea! —declaró mirándome irónicamente. Así que decidí ignorarlo.


    ¡Alec era un estúpido bastardo!


    —¡Aquí, nena! ¿Tomarás un pedazo de pastel? —Yo sonreí y ella me ofreció un plato. Los pasteles de Samantha eran famosos. Casi tan famoso como las galletas de Abby.


    —Si no te importa... —Empecé por coger el maletín de mi regazo y saqué el papeleo de él. —¡Me gustaría empezar a hablar de lo que me trajo aquí!


    Tomé el maletín y se lo di a Samantha que, con un suspiro, tomó los papeles y comenzó a analizar.


    Le pedí a un abogado que hiciera un documento donando la propiedad a la Stella. Quería que Samantha firmara lo antes posible y pudiera irme. Todavía tenía que ajustar cuentas con mi padre y necesitaba ver a Mika, o se pondría como loca.


    —¡Cariño, sé exactamente lo que te trajo aquí!


    Samantha se tomó los documentos mirando seriamente. Todo el mundo estaba en silencio y lo único que se oía era el sonido de la boca de Alex mientras masticaba. Su expresión cambió repentinamente y me di cuenta de que había llegado a donde yo quería.


    —¡Bueno, cariño, no estoy segura de entenderlo! —empezó a decir pasando el documento a Dominic. Mantuve mi expresión seria.


    ¡Pensarías que Dom haría una comprobación porque era la abogada de la familia y yo lo sabía!


    —¡Supongo que mi mamá no te explicó todo! —Suspiraré mirando a la mujer sentada frente a mí.


    El rostro de Sam no denunciaba su edad, pero mostraba una mujer fuerte y viva. Tomé la carta que mi madre me había escrito y se la entregué a regañadientes.


    —¿Qué es eso? —me pidió que me quitara el papel de las manos. Suspiré con los ojos cansados y aún así, cansado.


    —¡Lo entenderás en cuanto lo leas! —Respondí tomando la copa con mis manos temblorosas.


    Unos minutos después, sonrió y se secó las lágrimas con el dorso de las manos.


    —¡Tu madre no me explicó esa parte! —dijo en una voz embargada.


    —Me imaginé que no, así que traje la carta. —dijo con lágrimas en los ojos.


    —Sabía que tu madre era lo suficientemente generosa, pero tener ese tipo de actitud me asombra. ¡Debo confesar!


    Me senté allí secándome los ojos con el dorso de la mano.


    —¡Sabía que lo que tramabas era ilegal o de carácter dudoso! —Alec se pronunció con una voz fría. —Sabes que estaría encantado de llevarte a la comisaría si ese documento fuera falso, ¿no?


    Fruncí el ceño y mi expresión triste fue reemplazada por una bastante ofendida. ¡Esperaba que me atacara, pero no que me llamara lisonjero!


    Antes de levantarme para decir algo, Dominic golpeó la mesa con su pequeña mano y gruñó.


    —¡Alec, quieres estar callado! —Dominic lo regañó, haciendo reír a Alex y a Allan extraño su reacción.


    —¿Esto es serio? —ella preguntó y yo asentí. Dominic me sonrió entonces. —¿Puedo llevármelo para evaluarlo? Necesito tiempo para leer y estudiar las cláusulas. Así que se lo llevo a mi madre para que lo firme y lo arregle en la oficina de registro. No es que dude de la seriedad de esto, pero es una cosa de abogados. Necesito entender sus términos.


    —¡No quiero nada a cambio! —dijo sonriendo a Dominic. —Y no encontrará ningún término que hable de ello en este contrato. Pero por supuesto que lo entiendo y ya estaba preparado para que usted lo evaluara. ¡Espero que aceptes la oferta!


    Dominic le entregó el documento a Allan y pronto los otros dos se le unieron para leer también. Samantha entregó la carta y suspiró mal conteniendo sus lágrimas.


    —¡Ah, amigo mío! —dijo en un suspiro. —No tenía ni idea de lo que estaba haciendo cuando dijo que puso la escritura a su nombre. —dijo que me abrazara.


    Mi madre amaba a Samantha y a menudo venía a la granja para charlar o cocinar con ella. Pasaban horas en esta cocina mientras yo ataba a Alec en el pasto.


    —¡Parece que mi madre era más inteligente que mi padre y me lo ocultó hasta ahora! —dijo sonriendo con triunfo.


    Allan se puso como un cerdo mientras Alec sostenía el papel con fuerza.


    —Ha venido a reinstaurar la granja, ¿es eso? —Alex preguntó con una sonrisa. —¡Maldita sea, chica! ¡Eres hermosa por dentro y por fuera! ¡Aunque no me importaría trabajar para un buen par de piernas como las tuyas!


    Me reí. Amaba esa granja y sabía cuánto amaba Stella ese lugar. Tanto es así que ninguno de ellos saldría de la ciudad en la propiedad. Y entonces vi lo que Samantha hizo con el lugar, convirtiéndolo en un lugar turístico. No sería justo tomar la propiedad en la que han vivido toda su vida. ¡Ni siquiera quise quedarme aquí!


    —Sí, y, Dom, ¡me gustaría que eso se hiciera rápido! —Yo declaré.


    —¿Cuál es la prisa? —Alec preguntó de forma extraña.


    ¡Le encantaría que fuera un delincuente fugitivo!


    —¿Tienes algún plan? ¿Cuánto tiempo piensa quedarse? —Samantha interrogó con una mirada preocupada. Suspiré y me volví hacia ella.


    Planes que tenía y tiempo también. Pero el dinero era escaso. Necesitaba un trabajo y un lugar donde quedarme mientras arreglaba todo, porque el hotel todos los días sería demasiado caro y no quería gastar el dinero de mis ahorros que ya había sido destinado al destino correcto. No quería gastarlo para nada.


    —¡Bueno, tengo que ver a mi primo y luego tengo la intención de ver a mi padre! —dijo pasando la mano por su cabello y jugando con un mechón. —Me quedaré el tiempo suficiente para resolverlo todo, y como no sé cuánto tiempo tomará, tendré que encontrar un lugar para quedarme. Aunque no tengo que hacerlo, quiero conseguir un trabajo temporal para no tener que gastar mis ahorros.


    —¿Estás seguro de que es eso? —Allan preguntó de forma libertino y pude ver a Alec golpeándose el tobillo bajo la mesa. Me miré mientras discutían. Alex pronto se metió en la pelea mientras Dominic intentaba separarse. ¡Esa escena sería divertidísima si Alec no fuera tan despreciable!


    Me tomó por sorpresa cuando Samantha se levantó, me tomó la mano y me hizo ponerme de pie. Ella me abrazó mientras los hermanos se abrazaban al otro lado de la mesa.


    —¡Siempre me has gustado, chica! ¡Siempre supe que tenía un corazón de oro, aunque fuera muy travieso! —La abracé y se fue besándome la frente. —¡Tu madre estaría muy orgullosa de ti! —Samantha dijo que poniendo sus manos en mi pelo.


    —¡Tuve una idea! —Dominic dijo que de repente se sentó sobre Alex y que Allan estaba sosteniendo los brazos de Alec. Esa escena parecía típica, porque a Samantha no le importaba mucho. —¿Por qué no te quedas en la granja hasta que el documento sea evaluado y reconocido? ¡Será incluso más fácil que tener que organizar un escenario para localizarlo!


    —¿Qué? —Alec dijo con voz ahogada.


    —¡Gran idea, hermanita! —Alex accedió levantando las cejas.


    —¡Yo tampoco veo ningún daño! ¡Si estás tramando algo, que sea bajo nuestras narices! —Allan estuvo de acuerdo categóricamente. Me chivé para tu observación, pero sabía que eso era más para Alec que para cualquier otra persona en esa habitación.


    Samantha sonrió de acuerdo.


    —¡Es una gran idea! ¡Tenemos varias habitaciones disponibles y puedes quedarte en una de ellas! —se complementó con asombro ante la idea.


    —¿Están locos por casualidad? —Alec vociferando bajo Dominic. —¡Dominic, tienes cinco segundos para dejarme en paz!


    Dominic estalló en risa y se levantó de la espalda de Alec, que respiró con alivio. Allan soltó a Alex, que corrió a la mesa por más pastel. Se metió media rebanada en la boca y cerró los ojos como si fuera su última comida. Me horrorizó esa escena e hice una cara.


    —Chico, ¿te han dicho que comes como un monstruo?


    —¡Sí, nosotros!


    Todos los hermanos dijeron al unísono y yo me reí cuando Alex me sonrió con los dientes llenos de glacé.


    —¡Qué cosa tan hermosa! —Dije libertinaje.


    —¿Ves? ¡Le gusta! —regresó mirando a los otros que se chivaron. Samantha se acercó a mí y me abrazó los hombros.


    —¡Puedes elegir la habitación que quieras! —dijo sonriendo. —¡Será un placer para nosotros tenerte cerca!


    ¡Quedarse en la yeguada sería una buena y una mala idea!


    Bien, porque no tendría que gastar dinero en el alquiler y podría seguir ayudando con los caballos, que era mi pasión. Malo, porque tendría que encontrarme con Alec cada vez que estuviera cerca.


    —¡Habla por la señora y los demás! —dijo Alec entre dientes. —No aceptaré esta payasada, y será un infierno para mí ver esta diabólica cara de ángel tuya vagando por la granja de cría otra vez!


    Allan abofeteó a Alec en la cabeza gritando, "¡Cállate, estúpido!" Alec saltó sobre él más rápido y los dos se estrellaron contra el suelo. Pronto, Alex trató de interrumpir la pelea, pero recibió un puñetazo y empezó a rodar por el suelo también. Dominic, que estaba allí mirando, se chivó llamando a sus hermanos niños. Sonreí sacudiendo la cabeza.


    Si todos los días fueran así, entonces debería tener cuidado de no terminar en medio de ese tumulto.

  


  


  
    
Capítulo 06


    Alec


    —¡Basta!


    El grito de mi madre resonó en la cocina haciendo que Alex, Allan y yo dejáramos de pelear. Nos levantamos y cada uno regresó a su lugar. Mamá odiaba que actuáramos así, como si tuviéramos doce años. Miré la causa de mi descontrol y resoplé. ¡Mi madre sólo podía ser para poner a esa criatura dentro de nuestra casa!


    No he visto a Kyera en 15 años. Nadie sabía qué había hecho con su vida o dónde había estado. Vince no paraba de decir que era esquizofrénica, así que no confiaba en ella. Estaba bien que la actitud de querer devolver el semental en lugar de tomar posesión fuera encomiable, pero esto sólo demostró que estaba loca.


    No podía imaginarla compartiendo el mismo aire que yo, ¡quien diría que la misma propiedad!


    —¿Qué pasa con todo ese berrinche, Alec? —mi madre me lo pidió poniendo una cara fea. —¡No pareces el delegado competente que conocemos! ¡Pareces un niño de 12 años!


    ¡Y aquí viene el sermón!


    —Además, la granja no es sólo tuya y por democracia estás perdiendo este feo voto. —Alex completó en tono burlón.


    Me he chivado por los brazos delante de mi pecho. Mi madre respiró y se sentó tranquilamente a la mesa a tomar una taza de café.


    —¿Por qué debería confiar en ella? ¿Y si es un mal chiste?


    —¡Yo no bromearía con algo así, Alec!


    —¿En serio?


    —¡Alec, hijo mío, confía en mí! —Samantha dijo con un suspiro. —¡Los documentos son reales!


    Kyera respiró hondo y metió la mano en el bolsillo donde había puesto el papel que le había dado a mi madre para que lo leyera.


    —¡No vine a pedir nada y no espero que confíes en mí! —dijo mientras miraba el papel entre sus dedos. —Los documentos son reales, así que va a ir a manos de Dominic, porque sé que ella sabrá qué hacer. ¡Mi madre confió en mí para hacer lo correcto y Samantha es consciente de ello!


    Kyera, de mala gana, me extendió la sábana doblada. A pesar de que sospechaba, estiré la mano, tomé el papel y lo abrí.


    —¿Qué es eso?


    —Es una carta de mi madre. Escribió en algún momento... —La voz de Kyera falló y se pigmentó. —antes de morir. Sólo lo recibí hace unos días.


    Respirando profundamente, empecé a leer el contenido que mi madre había leído minutos antes. Sacudió la cabeza en desaprobación, pero la ignoré.


    En la carta, Sara explicó que había encontrado los documentos justo después de que su marido, Vince, entrara borracho en la casa y lo dejara todo encima de un mueble. Así que decidió cogerlo y ponerlo a nombre de Kyera por seguridad. Tenía miedo de devolver la documentación y causar algún tipo de represalia o que Vince se desquitara con Kyera. En la carta le pidió a su hija que devolviera lo que sospechaba que su marido había robado.


    ¿Pero por qué Vince haría algo contra su hija? ¿Sólo para vengarse de su esposa? ¡Eso no tiene sentido!


    —¿Te acabas de enterar ahora? —Pregunté incrédulo. Ella asintió.


    Sabía que Kyera era la nueva dueña por lo menos desde hace tres años. ¿Por qué sólo lo sabe ahora?


    —¡Eso es realmente estúpido!


    —Estupidez o no, Kyera se queda en la granja hasta que quiera irse. —mi madre dijo decisivo.


    La miré torcida y mi madre me devolvió una mirada furiosa con sus hermosos ojos azules. ¡Fue difícil discutir con mi madre y ganar!


    —Sra. Stella, estoy seguro de que mi madre tenía una buena razón para ocultármelo hasta ahora. Lo importante es que estoy siguiendo el rasguño que ella me pidió. —dijo con una mirada triste de alguien olvidado a mitad de camino. —Me encanta este lugar, pero no quiero interponerme en el camino. Si es necesario, me quedaré en el hotel hasta que se complete el proceso de evaluación.


    Kyera terminó el discurso con un embargo de voz y se llevó la carta de mi parte.


    ¡Maldita sea!


    Estaba poniendo la misma cara de niña abandonada cuando le juró a mi padre que no dejaría escapar a Storm. Mis hermanos me miraban con asco y sabían lo que estaba pensando. Me he chivado de ti.


    Cada día mis problemas se hacen más grandes.


    Me pasé las manos por el pelo en un gesto de frustración. Sabía que nada haría que mi madre cambiara de opinión.


    ¡Mierda! Si hubiera una manera de hacer que Kyera dejara de quedarse en la granja...


    —Bien, parece que tienes un equipo de abogados a tu lado y ya tienes un techo! —Dije de manera libertino mirando a mis hermanos y a mi madre. Alex me sonrió, mostrando sus dientes llenos de panecillos. —En cuanto al trabajo, dudo que haya algo en este pueblo que dependa de la princesa. ¡Dudo incluso si has trabajado en tu vida! —Yo provoqué. Kyera me miró con la nariz hacia arriba y se echó el pelo hacia atrás.


    —¡Te equivocas si crees que soy un pequeño chivo expiatorio! —dijo con orgullo. —Aunque mi tía era una artista famosa y me dejó mucho dinero, he trabajado desde los 17 años. Siempre me he esforzado por trabajar y siempre me he dado la vuelta.


    —¡Un asistente de moda no vale la pena! —Dije que cuando me paré y llevé mi plato al fregadero. Gruñó enfadada y golpeó la mesa.


    —¡No soy patricida, ogro imbécil! —gritó con rabia. —¡Trabajé durante un año en un café como camarera y hasta hace una semana era camarera en un club de Manhattan! Como puedes ver, ¡no soy un puto jersey!


    Kyera dijo que se acercó a mí y me metió el dedo índice en el pecho. Se apretó el dedo tan fuerte que sentí una punzada de dolor. Haciendo una cara, tomé su mano y la apreté haciendo gemir a Kyera tirando de su mano.


    —¡Sigues siendo el típico imbécil arrogante! —refunfuñó entre sus dientes. Luego sonrió irónicamente y se volvió hacia mi madre. —Gracias, Sra. Stella, aceptaré la sugerencia de Dom y si me necesita aquí en la granja, puede contar con mi ayuda. ¡Soy veterinario y también sé cómo poner en orden una cocina!


    —¿Qué? —Me sorprendió. —¡Pero no te dejaré ni siquiera tocar a Star!


    Allan vino a mí y me dio una bofetada en la cabeza haciéndome gritar y mirarlo furiosamente.


    —¡Cállate, Alec! —Mi madre gritó. —¿Por qué no te instalas primero y luego hablamos? Sé que no será como una casa, pero al menos es cómoda y acogedora.


    —¡Está un poco ocupado aquí, pero no creo que te importe que la gente entre y salga de este lugar! —dijo Alex con una sonrisa seductora. —¡Uno de ellos soy yo!


    ¡Estúpido bastardo!


    —Bueno, aprecio el silencio y la tranquilidad, pero debo confesar que sería lo mismo que quedarse en un hotel. —respondió con una sonrisa brillante y miró a su alrededor. —¡Al menos aquí estaré cerca de la gente que conozco!


    ¿Tranquilidad y silencio?


    ¡Eso me dio una gran idea!


    —Um... Tal vez, si quieres, puedes tener la casa de campo! —sonríe con gravedad. —Es privado allí y no tendrás que cruzar con los huéspedes todo el tiempo. Puedes disfrutar del silencio y la tranquilidad.


    Crucé los brazos con una sonrisa triunfal y mi madre me miró furiosa.


    —Alec, ¿qué estás haciendo? —Allan me gritó. Intentaba hacer la vida de Kyera lo más difícil posible, ¡eso es lo que estaba haciendo!


    La cabaña no ha sido habitada durante dos años desde que me casé. Inicialmente viví en ella, que está detrás de la gran granja. Con mi matrimonio con Lex, me mudé al apartamento y está cerrado desde entonces. Allan vivía en una de las habitaciones de la posada por razones personales.


    —¡Kyera, no escuches a ese imbécil! —dijo Dominic. —La casa debe estar sucia y llena de arañas. ¡No sirve de nada perder el tiempo en ese lugar!


    Resoplé mirando a Dominic y ella sonrió, poniendo su cabeza contra mí.


    —Bueno, no me importa y será una gran distracción! —Kyera respondió aplaudiendo. Esa declaración no fue exactamente lo que imaginé.


    —¿Qué? —Pregunté con asombro y puse los ojos en blanco.


    Kyera me miró de arriba a abajo con una mirada desafiante y luego se encogió de hombros.


    —¡Aceptaré tu sugerencia y me quedaré en la casa de campo! ¡Gracias! —¡tenía que estar loca!


    Ese chalet necesitaría una buena limpieza y pintura, porque había estado cerrado durante mucho tiempo. ¡No creía que ella estuviera de acuerdo en vivir allí indefinidamente!


    Mi madre se rió y los demás también cuando vieron mi cara con asombro. Mis hermanos se miraron y estuvieron de acuerdo con ella con sus cabezas.


    —¡Tengo que irme! —dijo Kyera despidiéndose de mi madre. —¡Me quedaré en el hotel esta noche y vendré aquí mañana!


    Me miró con una mezcla de ironía y libertinaje, y luego sonrió desafiante.


    —¡Nos vemos, Clon!


    Ese fue el apodo que me puso cuando éramos niños y lo odiaba.


    Allan y el resto de ellos se rieron haciéndome gruñir. Miré el proyecto desde la gente que salía por la puerta con una mirada victoriosa y abrí una fría sonrisa en la esquina de mi boca.


    ¡Prepárate, princesa! ¡Te arrepentirás de haberte metido conmigo!

  


  


  
    
Capítulo 07


    Kyera


    Salí de la granja con mi corazón latiendo. La reacción de Alec al saber que devolvería la propiedad no me sorprendió al principio. Ofrecerme el viejo chalet no era la actitud que esperaba de él, a menos que la casa se estuviera cayendo a pedazos, lo que probablemente encontraré cuando llegue mañana.


    No me preocupaba el estado de la casa. Por muy malo que sea, estoy seguro de que puedo manejarlo. Lo que me hace entrar en pánico es tener que vivir con la constante presencia de Alec.


    ¡Eso ciertamente no fue una buena idea!


    Alec Stella me odia desde que éramos niños y nunca haría nada para facilitarme las cosas. Si supiera que vine sólo para aliviar mi corazón y entender mi pasado, no me quitaría tanto el pie.


    Pero eso era algo que no estaba de humor para compartir con nadie, ¡mucho menos con una Stella!


    No confiaba en las actitudes de Alec, siempre fue muy vengativo. Podría estar tratando de pasar el camión sobre mí ahora mismo mientras conduzco.


    Llevé a Winscott de vuelta al centro a la casa de Myka. Pasé por delante de mi antigua casa que está cerca de la granja. La casa victoriana parecía más grande de lo que recordaba. Me detuve en el frente y miré desde la carretera.


    Una hermosa mujer estaba de pie en el balcón. Tenía un pelo rizado marrón pegado en la parte superior de su cabeza con algunos cables caídos. Llevaba una falda de sobre y una camisa social de media manga. Estaba descalza con las manos en la cintura hablando con un hombre que parecía un jardinero. Debía tener mi edad y parecía demasiado vestida para un día soleado en Texas. No parecía una criada.


    ¿Quién sería ella?


    Tenía la intención de ir allí y hablar con mi padre, pero eso podría hacerse en otro momento. De hecho, estaba retrasando esta visita por miedo a su reacción. Había muchas preguntas que quería que respondiera y que no se podían hacer apresuradamente.


    Por ahora, vería a Myka e intentaría conseguir un trabajo, ya que me quedaré indefinidamente y odio no hacer nada.


    La casa de Myka estaba cerca del centro comercial de la ciudad. La casa era estilo chalet con un pequeño jardín en frente. Dirigía la granja de flores con su padre. Mi tío Paul vivía en la granja a lo largo del lago después de Lake Star, pero a Myka le gustaba vivir más en el centro, cerca del movimiento de la gente.


    ¡Mykaella Collins era una gran florista!


    Estaba de buen humor y era una buena amiga. Su temperamento era similar al mío y se volvía contra cualquiera que la molestara. Siempre ha tenido un espíritu libre y odia sentirse atrapado o limitado. Trabajaba haciendo arreglos, ramos y adornos. Myka vendió las flores que su padre cultivaba en la granja y su artesanía.


    ¡Han pasado años desde que vi a Myka y la he echado de menos!


    Me bajé de la bicicleta y pasé por el camino de piedra hacia el pequeño balcón. Toqué el timbre y vi a través de la ventana lateral de la puerta cuando Myka vino corriendo a contestar.


    —¡Estás aquí, demonio! —Mykaella me abrazó fuerte. Hace 15 años que no nos vemos y en los últimos tres años sólo hemos hablado por teléfono. —¡Y ahora es un diablo de motor!


    Myka señaló la bicicleta y me di la vuelta mirando esa belleza. Sabía que Myka amaba la velocidad, pero no tenía las agallas para volar. Sonreí cuando dijo que era hermosa.


    —¡Sí, ahora vuelo alto! —Le respondí abrazándola.


    Myka se rió en mi oído. Parecíamos chicas otra vez, riéndonos de poner pegamento en el pelo de Alec, de encerrar a Alex en el baño de las chicas en la escuela o de drogarnos con Allan.


    ¡Está bien! ¡Yo era un demonio, pero el drogadicto fue un accidente!


    Pensamos que era Alec o Alex, pero fue Allan quien se levantó en el prado después de que lanzáramos piedras para ver si ninguno de los Stella estaba poniendo alguna trampa.


    —¡Colibrí! —Miré sonriendo mientras escuchaba esa voz profunda capaz de derretir el hielo con su timbre.


    —¡Tío Paul! —Solté a Myka, que casi cayó al suelo, y saltó a los brazos del hombre delante de mí como si todavía tuviera 10 años. Colocando mis piernas alrededor de su cintura, enterré mi cara en su cuello y pasé mi mano por su largo cabello.


    Paul Collins era un hombre muy guapo. Moreno de piel bronceada, era alto, con pelo castaño hasta la mitad de la espalda y expresivos ojos verdes. Myka y yo heredamos el mismo color de ojos, pero un verde más claro y el color del pelo de nuestras madres, un rojo cobrizo. Todo el mundo decía que podíamos ser hermanas fácilmente por el parecido.


    —Te he echado de menos, colibrí. —dijo al bajarme.


    —¡Qué sorpresa tan encantadora! —dijo Myka. —¡Estás preciosa! Entremos y tomemos un café. Hice tu pastel favorito.


    Myka aplaudió y yo la agarré del brazo y la seguí hasta la cocina. La casa de Myka era acogedora y no demasiado grande. La sala de estar era pequeña y se dividía en una pequeña oficina de esquina. La cocina, nuestro lugar favorito, era grande y bien equipada. Solíamos pasar horas aprendiendo a cocinar con mi tía Suzan. Hizo las mejores galletas de la ciudad.


    Mi tío compró la casa unos años después de establecer la granja y se la dio a la tía Suzan. La retiró, pero después de su muerte mi tío prefirió quedarse en la granja y Myka decidió quedarse con la casa.


    Fuimos a la cocina, y Myka señaló las encimeras para que yo pudiera sentarme. Mi tío fue a la estufa y trajo la cafetera y el té.


    —¿Todavía prefieres el té de menta y manzana? —sonríe cuando se sienta. Sabía que me encantaba el té.


    —¡Sí! —Puso la tetera en el mostrador mientras Myka traía los platos, los cubiertos y la bandeja de la tarta.


    El pastel de mora era mi favorito. Mi tía solía hacerlo cada vez que nos encontrábamos. Nos enseñó a preparar la tarta y otras golosinas como una forma de distracción. Eso nos mantuvo fuera de problemas la mayor parte del tiempo.


    Vale, ¡nunca me ha funcionado!


    —¿Cuándo llegaste? —le pidió a Myka que sirviera el pastel.


    —Esta mañana. —Respondí metiéndome un trozo de pastel en la boca. Ella frunció el ceño.


    —¿Y por qué no viniste antes? —Myka hizo un bikini y yo me reí. Sabía que se quejaría.


    —Me encontré con Alex Stella en la tienda y terminamos peleando. —Lo expliqué omitiendo la parte de los besos y los puñetazos. —¡Entonces decidí descansar un poco antes de ir al Lago Estrella!


    —¿Qué hacías en la granja? —preguntó con el ceño fruncido.


    A pesar de enviarme la carta, Myka no sabía nada de eso. Mi tío Paul respiró hondo.


    —¡Myka! —advirtió suavemente. Le sonrío.


    Myka tuvo suerte porque mi tío fue el que habló antes de entrar en acción. Sea lo que sea, siempre escuchó a ambos lados de la situación antes de establecer un castigo. A diferencia de mi padre, que ya me castigaba por todo lo que no se ajustaba a mi comportamiento con la sociedad.


    —¿Qué edad tenía yo? —Le pregunté en voz baja. Mi tío apretó los ojos como quien se esfuerza por recordar algo y respiró hondo.


    —Unos once años, creo. ¡Ya estabas en NY cuando decidió registrar el documento!


    Levanté la mano para tomar el té y suspiré.


    —¿Qué documento? —Mika pidió que no se tomara la curiosidad.


    Myka siempre tenía curiosidad y preguntaba todo. Sonrió y puso su cara en sus manos sobre sus codos en la mesa esperando como un niño pequeño a que alguien cuente una historia.


    Suspiré mirando sus ojos implacables, fijos en mí, y luego miré a mi tío.


    —¿No se lo has dicho?


    —¡No! Sólo le pedí que pusiera una nota dentro del sobre y te la enviara.


    —¡Y no he leído nada! —Myka respondió como si la hubiéramos acusado de algo.


    —¿Has leído la carta? —Yo pregunté. Mi tío estudió mi cara.


    —No conozco el contenido de la carta, sólo el sobre. —dijo que tomando un sorbo de café.


    ¡Claro que lo sabía!


    Mi madre se lo dio para que lo guardara y debió explicarle lo menos posible, como hizo con Samantha.


    —¡Hola! —Myka llamó a llamar al mostrador. —¡Me estoy muriendo aquí!


    La miré y me reí. Myka era tan dramática que un día se ganaría el Oscar.


    —Mi padre ganó la Estrella del Lago en una partida de póquer cuando éramos niños. Mi madre se enteró y puso la granja a mi nombre. —Le expliqué en voz baja mientras tomaba el té.


    Myka se ahogó y me miró fijamente con los ojos abiertos.


    —¿Cómo es? —dijo con voz aguda mientras ponía su mano en el pecho para aliviar el dolor de la tos. —¿Quieres decir que eres el dueño de todo eso? ¡Alec ya debe estar enloqueciendo!


    Me reí de tu expresión y estuve de acuerdo. Alec no sólo estaba enloqueciendo, estaba tan enojado que encontraría cualquier razón para arrestarme.


    —Fui allí para devolver la propiedad, pero Alec pensó que estaba haciendo una broma y dijo que el documento era probablemente falso.


    —¿Y dónde están los documentos? —preguntó mi tío.


    —¡Lo dejé con Dominic! —Respondí tomando otro pedazo de pastel. —Se suponía que debía hacer la evaluación para que Samantha firmara. Después de eso volveré a Nueva York.


    —¿De verdad crees que es prudente dejar que Dominic lo arregle todo? —mi tío preguntó con una mirada preocupada. —No es que no se pueda confiar en Dominic, pero creo que deberías vigilarlo de cerca.


    —Lo sé, así que acepté la sugerencia de Dominic y decidí quedarme en la granja. —Suspiré pensativo mientras mi primo y mi tío me miraban con cara de perplejidad. —¿Qué?


    —¿No te parece extraño? —preguntó.


    —No, pero es extraño lo que hizo Alec.


    Mi tío frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —En lugar de seguir burlándose de mí o llamándome cosas que ni siquiera puedo imaginar, simplemente ofreció la casa de campo para hacerme más cómoda.


    Respiré hondo, pues aún me asombraba y no creía en su benevolencia.


    —¡Muy amable de su parte! —dijo mi tío mientras se rascaba la barbilla.


    —¡Suave mi trasero! ¡Todos saben que esa casa ha estado cerrada por años y probablemente se está cayendo a pedazos! —Myka se peleó golpeando la mesa. —¡Debe haber ratas viviendo junto con enormes arañas en ese moquifo! ¡Yo no aceptaría un no si fuera tú!


    Como dije, Alec no podía hacer un nudo y ya estaba esperando algo así de él.


    —Sabes que puedes quedarte aquí o en la granja si no quieres volver a la casa de tus padres, ¿no? —mi tío se ofreció con una mirada preocupada. Le sonreí al sentarse.


    ¡Sabía que era bienvenido en su casa o en la de Myka!


    —Gracias, pero ya he aceptado la oferta de Stella. —ella dijo decisivo.


    Me gustaba mucho ese lugar, aunque Alec era uno de los dueños. Además, podría volver a montar, lo que me encantaría hacer.


    Estaba seguro de que Allan no se opondría, ya que era él quien cuidaba de los animales.


    —¿Cuánto tiempo piensa quedarse? —mi tío me invitó a salir del sueño.


    —¡Suficiente para resolver algunos problemas con mi padre y el papeleo de los establos! —mi tío se ahogó.


    —¿Pendientes?


    Fruncí el ceño ante su reacción.


    —¡Sí! Quiero saber por qué me ingresó en una clínica psiquiátrica, no me dijo nada de la muerte de mamá y pasó todos esos años sin siquiera escribirme una carta.


    Mi padre prácticamente me había abandonado con mi tía y yo quería entender por qué! Mi tío respiró hondo y se levantó de su silla para ir al lavabo.


    —Tengo la intención de conseguir un trabajo mientras esté aquí porque quiero abrir una clínica veterinaria y odio quedarme aquí. Así que, si escuchas algo...


    Mi tío me sonrió, pero Myka, sin embargo, comenzó a protestar. No aceptó que me quedara en la yeguada por las numerosas trampas de Alec. Todavía mantengo mi palabra.


    Pasé el resto de la tarde con mi tío contándole todo sobre la granja y Myka contándole sobre su doctorado en biología. Me pareció gracioso que alguien se interesara por la biología y fuera tan bueno en el manejo y el cultivo de flores.


    Le conté mi vida en Nueva York y mi tío se sorprendió al oírme decir que trabajé en un bar incluso después de la graduación. Myka quería que fuera a trabajar con ella, pero me negué a decir que no tenía nada que hacer con las flores. Mi tío tuvo entonces la idea de hablar con un amigo, Luck, que tenía un bar cerca de la salida de la ciudad y que necesitaba una camarera. Parece que el bar ha sido revisado debido a un incendio. Estaba feliz por la oportunidad e iba a ir allí mañana por la mañana.


    Después de unas horas de hablar, me despedí de ellos. Abracé a Myka en la puerta y le besé la mejilla. Me sonrió y me apuntó con la bicicleta.


    —¿Alguna vez has corrido con esa cosa?


    Vi a Myka sonreír mientras saltaba y aplaudía.


    Solía participar en carreras clandestinas en Nueva York. No fueron muy difíciles de encontrar y corrí casi todas las semanas. Yo era conocido como Rapid Fire y era famoso en todas las carreras a las que iba.


    —¡Perfecto! Conozco a un amigo que corre todos los jueves por la autopista a Aledo, fuera de la ciudad. —dijo con entusiasmo. —Iba a invitarte a venir conmigo a mirar, pero como tienes una moto... Bueno, pensé... ¿qué tal si corres? Es un buen dinero si estás interesado.


    ¿Myka estaba participando en carreras clandestinas?


    —Myka, ¿estás participando en este tipo de evento? —Pregunté con una cara asombrada y divertida. —¡Oh, Dios mío!


    Myka se rió hasta que perdió el aliento.


    Se sabía que éramos rebeldes sin causa. Hicimos cosas sólo para probar que podíamos. ¡Parece que Myka no ha cambiado mucho en ese aspecto!


    ¡Bueno, una carrera no sería tan mala idea!


    Nadie me conocía aquí y dudaba que supieran quién era Rapid Fire. Podría desafiar a cualquiera que quisiera.


    —¿Qué tal si volvemos a tomar el té mientras me lo cuentas? —dijo sonriéndole. Myka asintió sonriendo y volvimos a entrar.

  


  


  
    
Capítulo 08


    Alec


    El día pasó casi monótono. Casi dormía en mi silla después del almuerzo. Ya había hecho dos arrestos de alborotadores en la tienda de Benbrook y eso fue de lejos el mayor entretenimiento que tuve. Dominic estaba en la calle haciendo sus rondas. Cuando no investigaba, patrullaba. Dijo que era la parte divertida de ser policía en Benbrook.


    Por supuesto que era una ironía, porque a nadie le gustaba trabajar en la calle.


    Dominic era mi hermana pequeña. Era nuestra princesa, aunque a veces era más ogra que todos nosotros juntos. Se graduó en derecho, pero no ejerció. Dominic estaba estudiando para convertirse en agente del FBI. Lo intentó todo para obtener una buena nota para estudiar en la academia de Quantico.


    ¡Por supuesto que estaba en contra y pensé que era demasiado peligroso!


    Era demasiado que Dominic fuera un Ranger. Disfrutaba de la vida de oficial en la comisaría de policía y actualmente se estaba sometiendo a pruebas para convertirse en sargento y dirigir un equipo de investigación. Me sentí aliviado, porque al menos estaría en mi estación.


    Dominic era extremadamente inteligente y usábamos los casos inexplicados en el momento en que Josh era el delegado para entrenarla. Con eso, pude resolver la mayoría de ellos, gracias a la competencia de Dominic.


    ¡Estaba cansado de esta monotonía!


    Me pasé la mano por la cara y me levanté decidido a hacer algo. Fui al archivo para conseguir el expediente de un caso en el que estábamos trabajando y volví a mi escritorio.


    —¡Qué aburrido! —Murmuré. —Cuando Dom está aquí, el tiempo pasa más rápido. Sólo había leído dos páginas cuando un huracán entró en mi sala de estar.


    —¡Hablaré con él con o sin su permiso!


    ¡Conocía esa voz y ya estaba empezando a molestarme al oírla!


    —Lex, estoy demasiado ocupada para uno de tus chiles. —dijo en voz baja sin apartar la vista del papeleo.


    Eso no era del todo cierto, pero cualquier cosa me llevaría más que escuchar la voz de Lex.


    —Quiero saber qué clase de payasada es esta? —...golpeó una hoja de papel en mi escritorio lo suficientemente fuerte como para derribar el portabolígrafos y esas cosas. Levanté la cabeza para enfrentar a un Lex muy enojado. Llevaba sus tradicionales pantalones vaqueros, camiseta verde y un par de enormes tacones.


    Lex era bajito y tenía el hábito de usar enormes tacones de aguja dondequiera que fuera. Su pelo rubio siempre estaba peinado como si tratara de sacarlo. Me reí internamente y fruncí el ceño, recogí el papel.


    —¡Eso es una citación! —Suspiraré devolviéndole el papel. —¡Una citación para una audiencia de conciliación!


    Lex me miró torcido y yo respiré hondo para centrar mi atención en el caso.


    —¡Eso lo sé! —dijo, golpeando furiosamente su pie en el suelo y cruzó sus brazos. —Quiero saber por qué tengo eso.


    Había pedido el divorcio con la ayuda de Dom, pero debido a la insistente negativa de Lex tuve que apelar al litigante y ahora firmaríamos en el tribunal. Pero primero se nos convocaría a una audiencia de conciliación para que el juez pudiera estar seguro de que ambas partes estaban de acuerdo.


    Obviamente, en mi caso, una de las partes no estaba de acuerdo. Pero Dominic me dijo que no me preocupara, porque ella presentaría pruebas de adulterio y eso sería suficiente para que él estuviera de acuerdo.


    Respiré profundamente mirando los ojos azules que una vez me impresionaron y cautivaron, pero que hoy sólo reflejan mentiras y disimulo.


    —Lex, te lo advertí, ¡así que no sé cuál es la sorpresa!


    Lex se acercó con pasos lentos y se inclinó sobre la mesa mostrando su escote.


    —Alec, mi amor, ¿por qué haces esto? —preguntó con su voz melosa.


    —¡Sabes por qué, Lex! ¡No te hagas el tonto!


    —¡No, no lo sé! Pero si puedes explicarlo...


    Se mordió el labio inferior y me pasó la mano por el pelo. Al apartar la cabeza de sus manos, me levanté de la silla y me puse más alto que ella. Eso solía intimidar a cualquiera menos a Dominic.


    —¡Lex, no eres más que una perra escurridiza y zorra! —dijo entre dientes con todo el frío que tenía. —¡Ahora salgan de mi estación!


    Puso los ojos en blanco. Nunca antes había sido grosera con Lex. Ni siquiera cuando la pillé en la cama con mi mejor amigo. Claramente ofendido, Lex levantó su mano y me abofeteó en la cara.


    —¡Eres un imbécil! ¡Haré que te arrepientas! —amenazó con descontrolarse mientras daba un paso atrás. —¡Todo esto es culpa de tu hermana!


    Puse mi mano en su cara y la miré. Esa bofetada no dolió tanto comparada con el golpe que recibí de Kyera el día anterior.


    Kyera, me pregunto qué estaba haciendo ahora mismo.


    Miré al techo con ira.


    ¿Por qué demonios estabas pensando en esa infame criatura? Ya tenía una serpiente en mi camino y no quería otra.


    Oí el portazo y fue la señal de que Dominic estaba en el recinto.


    —Alec, no vas a creer... —Ella miró de mí a Lex. —¿Qué hace este gusano peludo aquí?


    Dominic avanzó hacia Lex, quien se volvió hacia ella y puso los ojos en blanco.


    —¿A quién llamaste peludo, gorila? —le hizo señas a Dominic.


    —¿Gorila? ¿Gorila? —Dom gritó corriendo detrás de Lex que corría detrás de mí. —¡Te mostraré quién es un gorila, perra!


    —¡Dominic, cálmate! —Lo pedí sosteniendo las manos de Dom.


    —Mejor ser una perra que ser un gorila tan feo que ni siquiera el novio quería.


    —¡Aaah! ¡La mataré! —gritó Dominic. —¿Quién dejó entrar a esa rata? Fue ese imbécil de Lin, ¿no? ¡Le patearé el culo, después de que te patee el tuyo también!


    Dominic amenazó con hablar entre dientes. Odiaba a Lin, que era su compañero y su prometido. Había engañado a Dominic con una chica más joven que ella no conocía, y ahora estaban a punto de casarse.


    Al principio pidió un traslado, y le dije que no perdería a mi mejor oficial por un idiota, que era más grande que eso y que pronto lo superaría.


    —¡Deténganse los dos! —Pedí con una voz firme. —Lex, ya lo has dejado claro, ¡ahora lárgate de aquí!


    Lex se chivó mirando a Dom y alisándose el pelo detrás de su oreja se rió con libertinaje.


    —No vas a separarme de Alec, ¿entiendes? ¡Es mío, troglodita! —El gruñón Dominic se deshizo de mí y saltó hacia Lex que corrió hacia la puerta.


    —¡Voy a tirar de los hilos de ese pelo falso tuyo!


    —¡Sal, Lex! ¡Ahora!


    —¡Suéltame! ¡La mataré!


    Dom estaba gritando furiosamente mientras Lex salía por la puerta. Aún así se detuvo bajo el arco intermitente y envió un beso en mi dirección con una sonrisa irónica. Hice una cara.


    ¡Maldito hijo de puta!


    Con un golpe de dolor del codo de Dom, la dejé ir. Luego me golpeó el pecho con los puños cuando se volvió hacia mí.


    —¿Por qué no me dejaste pegarle? —Lo hizo.


    —¡Porque esto es una comisaría de policía y podría acusarlo de agresión, oficial! —dijo recordándole a Dom su posición de autoridad. Se sentó en la silla frente a mi mesa todavía enfadada.


    —¡No importa! ¡Esa perra merece una paliza!


    Sonrío de acuerdo con ella.


    —¡Pero no aquí!


    Sonreí, poniendo mis manos detrás de mi cabeza y apoyándome en mi silla. Ella miró mis bíceps que aparecieron a través de la manga levantada.


    —¡Se está desvaneciendo, pero sigue siendo muy bonito! —dijo señalando mi tatuaje. —¿Por qué no lo retocas?


    Miré hacia abajo en mi brazo. Tenía un tatuaje de un dragón que cubría la mitad de mi pecho izquierdo y el pecho. Lo hice cuando me uní a la Fuerza Aérea y empecé a volar. Además del dragón tengo un tribal que cubre los bíceps.


    —¡Lo haré mañana! ¿Por qué no vienes conmigo y haces uno también? —Pregunté sabiendo la respuesta.


    —¡Pero ni siquiera muerto! —ella respondió con determinación. Me reí por tu expresión.


    Dom era el policía más valiente que tenía en la corporación, pero si hablaba de agujas, podía esconderse bajo la cama. Me miró feo y estaba a punto de contestarme cuando oímos sonar el teléfono.


    —¡Stella! —Recogí y escuché la voz de Allan al otro lado de la línea. Dijo que Star tuvo otro ataque de cólico y me hizo pasar un mal rato por caminar con ella antes. Suspiré y me pasé la mano por la cara.


    —¿Pero estará bien? —Pregunté preocupado. Se ha chivado al otro lado de la línea.


    —¡Afortunadamente, sí! La tengo en pie y está bebiendo mucha agua. —explicó con voz enfadada. —Alec, mantente alejado de ella por unos días, ¿entiendes? ¡O perderás esa yegua!


    Me he chivado. Si Star no estaba listo para el festival, no podía participar en los saltos y un año de entrenamiento se echaría a perder.


    —¡Estará bien! ¡Evita montarlo por ahora!


    —¡De acuerdo!


    Allan me dijo cómo iba Star Lake y que Alex ya había dado cinco clases de equitación. Todo por la misma chica.


    —Escucha, pintaste una carrera el jueves y Alex quiere saber si vas a ir.


    ¿Una carrera? Eso sería perfecto para quitarme el estrés. Necesitaba adrenalina y sólo una buena carrera me haría sentir bien... ¡Eso y una buena noche con una chica!


    Solía correr en las carreras clandestinas de Aledo. Nadie sabía que éramos policías. Descubrí la carrera por casualidad, pero en lugar de detener al personal, que tenía un evento muy bien organizado con reglas de seguridad, empecé a correr juntos.


    —¡Claro! —Estuve de acuerdo.


    Acordamos reunirnos en Luck's más tarde. Estaba reabriendo después de que un incendio casi destruyera el bar. Colgué y me volví hacia Dom, que salía del cubículo de archivos con una pila de carpetas. Ahora que ella estaba aquí, el día pasaría más rápido.

  


  


  
    
Capítulo 09


    Kyera


    Tanto por el resto de mi tarde...


    Después de decirle a Myka que yo era un corredor de asfalto, decidimos participar en la carrera. Conocía a los organizadores, lo que me dejó atónito. Estaban eufóricos por recibir el Rapid Fire y encontraron mi solicitud, incluso con poca antelación. Correré el próximo jueves en la autopista a las dos de la mañana.


    Dejé la casa de Myka poco más de las nueve de la noche y me dirigí al hotel donde me alojaba. Estaba muy cansado cuando llegué y decidí tomar un baño caliente para relajarme un poco. Tendría una entrevista de trabajo a la mañana siguiente.


    Los acontecimientos de los últimos días me hicieron tener una noche ocupada y me desperté a la mañana siguiente asustado después de otra noche de pesadillas. Suspiré tratando de calmar mi aliento y fui al baño para prepararme. Decidí ponerme unos vaqueros y una camisa. Las botas de montar que llevaba eran cómodas y no tendría ningún problema si las probara con bandejas.


    Estaba siguiendo a Winscott cuando se me ocurrió algo y decidí entrar en la calle Mercedes. Pronto vi mi punto de parada. ¡La estación de policía!


    Aparqué en el patio y entré en el recinto. La comisaría era grande y había un gran salón en el vestíbulo con sillas y asientos de espera. A mi izquierda había dos puertas de acceso donde vi algunas mesas y muchos policías trabajando. Frente a la entrada y junto al mostrador, otra puerta estaba entreabierta y vi un pasillo que golpeaba una pared. Un gran mostrador estaba frente a mí y me acerqué. Un joven se puso de pie detrás del mostrador sonriendo cuando me vio. Se suponía que no debía medir más de 1,80 m y tenía rasgos asiáticos.


    —¡Buenas tardes, he venido a pagar esta multa! —dijo que entregando el periódico. Lo tomó y silbó cuando vio el valor.


    —Hola, ¿no eres la señora de la estación? —preguntó moviendo las cejas. —¡Mis mejores deseos! No todo el mundo puede molestar tanto al diputado y usted parece haber alcanzado el máximo grado!


    Su sonrisa era sarcástica, y me di cuenta de que era el mismo policía que estaba con Dominic en el coche cuando llegaron a la estación. Con una sonrisa en la cara, miré tu nombre en la placa que cuelga de tu cuello. Se llamaba Lin Nakamura.


    —¡Sí, esa es mi misión en la vida! —Respondí con sarcasmo. Se rió y su pelo liso cayó sobre sus ojos ligeramente tirados. —¿Es usted natural o descendiente?


    —Descendiente. —respondió mientras recibía y contaba los billetes. —Mis padres son japoneses.


    —¡Genial! —sonríe con entusiasmo.


    —¿Te gusta la cultura oriental? —preguntó Lin con curiosidad.


    —¡Sí, lo aprecio aún más! —Respondí con una sonrisa aún más grande y apoyé mis brazos en el mostrador. Lin era encantadora y tenía una hermosa sonrisa. Estaba coqueteando tímidamente con él, lo que parecía coincidir.


    —Genial, tal vez podamos programar un día para comer sushi. ¿Qué opinas?


    —Claro, ¿por qué no?


    Lin cogió el papel y empezó a estampar cuando la puerta principal se abrió y Alec entró. Se detuvo en la entrada con una carpeta de documentos bajo el brazo y me miró sospechosamente.


    —¡Vaya, vaya! Has venido buscando problemas... ¿Encrenca? —Alec preguntó sarcásticamente mientras caminaba hacia uno de los policías que se acercaba con un portapapeles.


    —¡No, vine a pagar una multa que me dio un tipo muy amable! —Sonreí sarcásticamente mientras Lin me entregaba el papel con el matasellos. Alec miró en mi dirección con una sonrisa irónica.


    —¿Qué tan genial es eso?


    —¡El tipo realmente estúpido!


    Alec soltó un gruñido que le hizo fruncir el ceño y despidió al policía.


    —Creo que es muy bueno", dijo en tono amenazador al acercarse. —no te metas en mi territorio, ¿me oyes? Y trata de no meterte en problemas o me encargaré de reservar una celda rosa sólo para ti.


    Estiró su brazo, tomó el papel amarillo del billete y lo rompió.


    —¡Devuélvele el dinero! —preguntó mirando hacia Lin, quien asintió con la cabeza. —Eso fue sólo una advertencia... ¡Encrenca!


    Alec se dio la vuelta al entrar en el pasillo por el lado del mostrador y cerró la puerta tras él. Miré fijamente al oficial Lin.


    —¿Siempre es así? —Pregunté señalando con el pulgar a la puerta cerrada. Lin me sonrió al respirar profundamente.


    —¡Depende del día!


    Me reí. Alec era temperamental e impulsivo, una verdadera bomba de tiempo. ¡Aparentemente, no había cambiado nada!


    Bueno, no podría negar que creció como un verdadero Apolo. Ese uniforme caqui, la marca de los Rangers, que llevaba, no hizo más que aumentar sus atributos. Los pantalones apretados torcieron sus muslos gruesos y la camisa ligera acentuó sus músculos bien torneados. El mentón cuadrado daba una mirada grosera a sus rasgos bien marcados y su serio semblante. El largo cabello negro completó el espécimen de pura perfección masculina en que se había convertido Alec.


    ¡Sería más perfecto si no fuera tan troglodita!


    Suspirando, me despedí de Lin y salí de la comisaría a través de las puertas de cristal. Me subí al auto y volví a la interestatal a mi destino.


    El bar de Luke estaba a las afueras de Benbrook, con vistas a la interestatal. De esta manera, muchos camioneros y motociclistas podrían hacer su parada allí. Mi tío dijo que era el punto más popular desde que el club cerró hace tiempo. Después de que el bar fue tomado por un incendio, la suerte se quedó mucho tiempo con él cerrado y esta noche fue la reinauguración.


    El bar era grande. Tenía un aparcamiento para coches y motos y estaba a 100 Km. entre la salida de la ciudad y el centro comercial. Todo era en madera rústica pintada en ocre. En la fachada, un enorme cartel mostraba el original nombre de Luck's Beer. Un enorme porche cubierto rodeaba la entrada y las enormes ventanas daban un aire campestre al viejo estilo.


    ¡El lugar era magnífico!


    Entré y si por fuera se veía acogedor, por dentro demostró serlo realmente. Las paredes tenían un tono caoba que hacía que la atmósfera fuera nocturna incluso durante el día. Las mesas con toallas verdes le dieron al lugar un encanto y dejaron el ambiente con aire de montaña. En el fondo, una enorme barra se extendía por el pasillo de punta a punta. Sólo una puerta a la izquierda saldría. A la derecha del mostrador estaba la entrada a los baños. Había una mesa de billar y en la pared de enfrente, frente al bar y junto a la entrada, se construyó un pequeño escenario. Todavía a la izquierda había una zona elevada con algunas mesas dejando el centro del salón sólo para el baile.


    ¡Me encantaba el lugar, porque se parecía mucho al bar de Phill en Manhattan!


    Un hombre moreno de mediana edad apareció y llamó mi atención. Llevaba botas, vaqueros y una camiseta negra con una banda de rock impresa. Tenía el pelo largo y rizado, un bigote grueso y llevaba pendientes. Me sonrió amablemente cuando dijo que era la sobrina de Paul.


    Durante la siguiente hora, hablé de mis habilidades para hacer bebidas y servir mesas. La sonrisa de la suerte se amplió cuando mencioné que solía cantar y tocar la guitarra. Luego me probó para algunas bebidas y el manejo con la bandeja.


    Satisfecho con mi actuación, Luck decidió contratarme y dijo que si podía conseguir otra camarera, también podría cantar si quería. Haría una prueba conmigo una noche y si al público le gustaba, podría subir al escenario todas las noches. Rápidamente llamé a Myka para ver si sabía si alguien estaría interesado y, pensando que sería divertido trabajar conmigo algunas noches a la semana, se aplicó.


    Dejé el bar radiantemente y decidí hacer algunas compras antes de ir a la granja de cría. Como traje pocas cosas en motocicleta, tenía la intención de comprar algunos utensilios personales y ropa presentable.


    Volví a la granja de cría para descansar y prepararme para el trabajo más tarde. Se suponía que Allan me mostraría la casa de campo tan pronto como llegara. Samantha ofreció a alguien para hacer la limpieza, pero yo no estuve de acuerdo. Si yo viviera en esa casa, la limpiaría yo mismo y haría los ajustes para dejarla con mi cara.


    Allan entró en la cocina donde estábamos tomando el té y me sonrió.


    —¿Listo, pimienta? —Le sonreí al levantarme.


    —¡Sí, veamos qué me espera!


    Salimos por la puerta de atrás y caminamos por un camino de piedra que seguía hacia el lago. La casa estaba detrás de la casa grande a unos 100 metros del establo. La veranda estaba alrededor de la cabaña y había ganchos para las redes. Las paredes eran blancas y la pintura no estaba tan mal. Sonríe al imaginar lo hermosa que se vería con varias jarras de flores esparcidas por todas partes, una hamaca frente al lago y algunas sillas de mimbre con una mesa no muy grande.


    Entramos en la casa y, como dijo Samantha, estaba bastante polvorienta. La habitación era pequeña pero acogedora, con una pequeña chimenea, un sofá azul real que estaba desgastado y necesitaría reparación y un sillón. No había un televisor, pero quería cambiar eso.


    —Lo siento. —Allan suspiró en un tono quejumbroso mientras atravesaba la puerta y venía detrás de mí. —Hace tiempo que no abrimos la casa, así que está bastante sucia. Mi hermano no pierde el hábito de ser un idiota.


    —¡Como si no lo supiera! —Refunfuñé, haciendo reír a Allan.


    El baño de la planta baja estaba a la izquierda y también era pequeño pero muy bonito. Era todo azulejo azul con una encimera de mármol y una caja de cristal. Tomaría trabajo lavarlo, pero sería perfecto.


    Mis ojos brillaron cuando entré en la cocina. Era enorme, todo blanco con mostradores y armarios de madera que también necesitarían reparaciones, pero nada que no pudiera hacer. Había un enorme mostrador de mármol blanco en el centro de la cocina.


    —¡Parece que te ha gustado! —Allan dijo, cruzando los brazos y apoyándose en el tope. Llevaba vaqueros y una camisa de media manga. Su pelo era más corto que el de Alec y caía en sus ojos plateados. Trataron en vano de ocultar una cicatriz en su supercilio.


    ¿Te gusta? ¡Me encantaba!


    —¡Me encantó, Allan! Lo dije con entusiasmo. Mis ojos brillaron cuando miré a mi alrededor. —Es la habitación que más me gusta en una casa.


    Se rió y me infectó, así que empecé a saltar y a aplaudir.


    —Vamos, Cook, te mostraré el piso de arriba.


    Allan me tomó la mano y me llevó a la habitación donde subimos la escalera de madera. Me di cuenta de que cojeaba y me frunció el ceño.


    ¿Allan se cayó de un caballo?


    —¿Qué le pasó a tu frente? ¿Qué hay de tu pierna?


    Se giró y se detuvo en el tercer peldaño y me dio una sonrisa oscura.


    —Huesos del oficio!


    —¡Chico, debes estar tratando con un animal bastante distante!


    —Sí, pero siempre encuentro la manera de mantenerlo callado.


    El tono de Allan me hizo callar y no cuestionar nada más. Tenía un semblante serio y oscuro que me daba escalofríos.


    Lo seguí hasta el último piso y pronto me presentaron una pequeña tienda con balcón y dos habitaciones a la derecha. El baño era espacioso y estaba a la izquierda. Tenía una bañera de piedra y una encimera con un pequeño espejo.


    Una de las habitaciones era pequeña, pero también muy acogedora. El papel de la pared era de color pastel y estaba desgastado. Había una cama individual, una mesita de noche y un tocador. El suelo de toda la casa era de madera y el dormitorio tenía una alfombra azul.


    La habitación contigua era más grande y estaba al lado de la más pequeña. Era todo azul real y tenía una chimenea del mismo tamaño que la del salón. Una enorme cama estaba en el medio de la habitación. Había un pequeño armario en la pared a la derecha de la entrada y una enorme ventana que daba al lago con una magnífica vista.


    Abrí una puerta junto a la enorme ventana y apareció un pequeño balcón cubierto. Tenía una vista del lago y me di cuenta de que era el mismo balcón que daba acceso al salón.


    ¡Toda la casa era hermosa!


    —¡Daría cualquier cosa por ver la cara de Alec ahora! —dijo Allan cuando entré. —Esperaba que estuvieras aterrorizada, pero parecía gustarle todo lo que veías.


    —¿Por qué estaría aterrorizada?


    —¡Pensé que ibas a huir del estado de la casa!


    —¿Tú o Alec?


    Hice la pregunta sabiendo ya que Alec conocía el estado de la propiedad. Allan se encogió de hombros y puso sus manos en el bolsillo. Era tan bello como sus hermanos y sus modales tranquilos lo hacían tan misterioso como para atraer a cualquier chica.


    —¡Me encantaba la casa, Allan! —Le dije que cuando no respondiera. —Por supuesto que tendré que hacer algunas reparaciones, ¡pero ella es hermosa!


    Allan sacudió la cabeza de acuerdo con mi opinión. Después de hacer un recorrido, me ofreció una de las habitaciones de la casa grande para que al menos me quedara esa noche y no durmiera en el polvo.


    Seguimos hablando mientras volvíamos a la casa grande. Allan era muy inteligente y amable, pero parecía analizar cada cosa que yo decía. Fue como ser interrogado por un oficial de policía muy perspicaz. Le dije que conseguí un trabajo en Luck's y que empezaría esa noche.


    —¡Pensé que ibas a trabajar aquí en la granja! —dijo en tono de sorpresa mientras llenaba una taza de café. —¿Café?


    —¡Prefiero el té! —Le respondí sentándome a la mesa. —No tengo ni idea de en qué podría trabajar aquí, ya que eres el veterinario de la granja. Pero trataré de ayudar de alguna manera.


    Allan sacudió la cabeza y me entregó la bolsa de té junto con una taza y un bote de agua humeante. Nos quedamos hablando un rato más hasta que miré el reloj y decidí descansar un poco antes de ir a trabajar.


    —La conversación es muy buena, pero voy a descansar un poco. Estoy acostumbrado a la rutina de un bar y sé que si no estoy de buen humor, me caeré antes de que las cosas se calienten.


    Allan empezó a reírse de la cara que hice y asintió con la cabeza.


    —¡Bueno, me voy al establo! —dijo levantando y tomando su sombrero. —Uno de los caballos está enfermo y necesito trabajar.


    Me levanté y salí por la puerta de la cocina, que daba al pasillo, y fui a la habitación donde se había quedado Samantha. Al día siguiente empezaba a limpiar la casa, con o sin la molesta presencia de Alec.


    Me bañé, me puse una camiseta y me acosté en la cama. Esta noche volvería a mi agitada vida neoyorquina y esperaba que no hubiera problemas en mi primer día de trabajo.

  


  


  
    
Capítulo 10


    Alec


    Miré el reloj de la pared opuesta de la habitación, eran más de las seis. Dom estaba dentro del cubículo de archivos otra vez. Había un montón de archivos viejos para mover y parecía decidida a deshacerse de ellos.


    Dominic puso una cara cuando se fue con un maletín en la mano. Ya había cargado muchas baterías en la habitación e hizo que Lin llevara varias cajas al almacén, sólo por implicación. Suspiró al acercarse a la mesa y tiró el maletín.


    —Alec, ¿qué hay de este? ¿Vas a enviarlo al depósito también? —preguntó señalando la carpeta.


    Tomé el documento y con el ceño fruncido evalué de qué se trataba. Era el expediente del caso de Candence Parker, el único caso archivado por falta de pruebas que aún teníamos en el archivo.


    Candence era una joven muy hermosa que murió a los 18 años. Según los investigadores de la época, fue atacada por un lobo en la orilla del lago y murió con un desgarro en la garganta. Tenía trece años en ese momento y tenía pocos recuerdos de Candence. Era la chica más popular del instituto y su muerte fue considerada trágica.


    —Sí, ¡también puedes tomar esa!


    Dominic hizo una mueca y puso la carpeta en su escritorio antes de entrar de nuevo al cubículo de los archivos. Miré el reloj de mi muñeca y vi que eran casi las siete de la noche.


    —Voy a Luck's a tomar una cerveza, ¿vienes? —Pregunté cuando Dom se fue de nuevo. Me miró y sacudió la cabeza negativamente.


    —No, quiero terminar con esto. Ve y diviértete, pero no demasiado.


    Le sonrío. ¡Dominic consiguió su desafío y no se detuvo hasta que lo terminó!


    Tomé mi abrigo colgado de la silla, mi celular y la llave de mi Ranger. Me despedí de Dom y me fui a Luck's. Cuando llegué a la escena, vi la camioneta de Allan en el estacionamiento. Estaba tirado en la camioneta de Alex hablando con Mykaella Collins. Alex estaba junta y los dos se reían de algo.


    ¿Qué estaba haciendo Myka aquí?


    Myka era la prima de Kyera y trabajaba en una floristería. Ella nunca vino a


    La suerte es sólo por abrir la tienda demasiado pronto.


    Me acerqué a ellos con una cara confusa y Allan frunció el ceño.


    —¡Ayudante! —Mykaella me sonrió con una expresión sarcástica. —¿Está aquí para arrestar a alguien o sólo está haciendo rondas?


    Le sonrío a Myka. Llevaba vaqueros y una camisa rosa muy ajustada que mostraba todas las curvas de su cuerpo.


    —No, en realidad es mi momento libre, ¡flor del campo! —Respondí sarcásticamente golpeando con mi dedo índice en su barbilla. —¡Vine por las cervezas de todos modos!


    Myka y yo tampoco nos llevábamos muy bien. Ella y Kyera harían cualquier cosa para hacerme un infierno en mi infancia. De todos los planes milagrosos que estaban haciendo para observarme, Myka era la mentora.


    En la víspera de mi boda, Myka acusó a Lex de acostarse con Noah, su ex-prometido. En ese momento no lo creí y terminamos peleando feo. Cuando descubrí a Lex engañándome, fui a disculparme con Myka, y aunque acepté, nuestra relación no fue una de las mejores.


    Miré de Myka a Allan, y luego a Alex. Todavía me preguntaba por qué estaba en ese lugar en ese momento.


    —¡Está lleno aquí! —Me comprometí a ver si Myka decía por qué estaba allí con mis hermanos.


    Alex me sonrió y se rascó la cabeza.


    —¡He oído que tienes una nueva camarera y barman! –


    Myka le dio una bofetada en la cabeza y Allan cayó en la risa.


    —¡Oye! —Le dijo a Myka que no temblaba. —¿Por qué lo hiciste?


    —¡Soy la camarera tetona, idiota! —Myka respondió mirando su reloj. —¡Maldita sea! ¡Mi día libre ha terminado!


    Myka se despidió y corrió adentro mientras se arreglaba la blusa que se le subía mientras caminaba. Me reí mientras Allan la seguía con el ceño fruncido.


    —¿Por qué no la invitas a salir en vez de comértela con los ojos? —Le pregunté por sorpresa.


    —¡No me voy a comer a nadie con los ojos! —dijo entre dientes y apretó los ojos con fuerza. —Ojalá pudiera estrangularla, ¡que pudiera! Myka no tiene noción del peligro. ¿Has visto la camisa que lleva puesta?


    —¿Sólo la camisa? —Alex disparó en un tono sarcástico.


    —Alex, ¿quieres callarte? —Allan lo devolvió en un tono frío.


    —No, Alex tiene razón. —dijo en un tono serio. —Está llamando la atención con ese traje y está lleno de camioneros y motociclistas en problemas.


    —Sí, así terminaremos la noche disparando o esposando a alguien. —Alex estuvo de acuerdo en un tono frustrado.


    —Alex, ¿quieres callarte? —Allan emitió un tono de advertencia.


    —Relájate, Allan", dijo Alex respirando. —Estás muy tenso, hermano mío.


    Salió corriendo hacia el bar y desapareció dentro. Allan gruñó cerrando los puños y yo me reí dándole un golpecito en el hombro.


    —¡Alex tiene razón, Allan! —Acepté suspirar. —Estás a salvo aquí.


    —¿Se lo dijiste a Dominic?


    —¡No, me mataría sólo por llevar la información!


    Allan se rió a carcajadas y asintió con la cabeza. Había cosas sobre él y Alex que sólo yo sabía y prometí mantener en secreto. La seguridad de nuestra familia dependía de nuestro secreto.


    —¡Vamos, bebamos! —dijo dando palmaditas en la espalda y apuntando su cabeza hacia la barra.


    Entramos y pronto vi una mesa vacía en la parte superior. Fuimos a por ello y nos sentamos. Vi a Myka, que irónicamente me saludó. La camarera que servía la otra mesa también era pelirroja y bastante alta. Estaba de espaldas con pantalones negros apretados, botas de montar y una camiseta negra. Mi corazón late rápido.


    —No es posible que... —mi voz murió cuando la chica se dio la vuelta y lo vi cuando sus ojos se fijaron en los míos.


    ¡Fue Kyera!


    Su amplia sonrisa se desvaneció y pronto se formó un ceño fruncido. Inclinó la cabeza y respiró hondo antes de empezar a caminar hacia nosotros. Kyera se acercó a la mesa y Allan sonrió.


    —¡Buenas noches! ¿Qué vas a tomar? —preguntó con una sonrisa dirigida a Allan y Alex.


    —¡Vaya, vaya! ¿Sabes que encajas en este lugar? —Yo provoqué. —Espero no tener que interrumpir ninguna pelea por un accidente tuyo.


    —No te preocupes", dijo con una sonrisa en sus carnosos labios. —He estado haciendo esto desde que tenía diecisiete años y te garantizo que no será un problema.


    Para probar que hablaba en serio, empezó a hacer malabares con la bandeja aplaudiendo a la gente.


    —Si fuera a bañar a alguien, diputado, seguramente sería a propósito y ese alguien sería usted.


    Alex y Allan soltaron una risa dándole una palmadita en el hombro. Ella sonrió de manera libertino y yo resoplé.


    —Gracias, pero paso. —dijo estrechando su mano. —Nunca tomaría o dejaría que alguien como tú me diera un baño. No sé dónde han estado esas manos y me aterra la idea de que me salga urticaria.


    —¡Alec! —Allan me regañó con un no en la cabeza. —¿Es eso algo que le dices a una chica?


    Sonreí fríamente mientras veía a Kyera poner los ojos en blanco en estado de shock. Con una mirada llena de furia, cerró los puños y dio un golpe en mi dirección. Esta vez estaba listo y di un paso atrás antes de agarrar su muñeca.


    —No tan rápido... ¡Princesa!


    —¡Déjame ir o esta bandeja seguirá su curso hasta tu cabeza hueca!


    Dejé salir una risa y la apreté más fuerte haciendo que dejara caer la bandeja al suelo. Rápidamente, me metió las uñas en la otra mano y me arañó. Gruñí por el dolor y solté la muñeca de Kyera, que se agachó riendo, para coger la bandeja.


    —¡Bruja engreída!


    —Lo hice, ¿no?


    —¿Todo bien aquí? —La suerte preguntó detrás de nosotros con el ceño fruncido. Kyera suspiró de mí mirándolo y sonrió dulce y encubiertamente.


    ¡Hijo de puta!


    —Sí, lo es. Iba a escribir la orden de estos caballeros cuando sentí un dolor en la muñeca y la bandeja se me resbaló de la mano. —ella explicó con calma. —¿Qué vas a tomar?


    —¡Tráenos cerveza, por favor! —dijo Allan tratando de poner fin a ese clima revoltoso que creamos. Asintió con la cabeza y se fue al bar.


    Luke le dijo algo al oído y ella le devolvió la sonrisa poniendo la bandeja en el mostrador. Luego le besó la mejilla y se fue por el bar quitándose el delantal. Me chivé de esa escena y me hirvió la sangre.


    —¡Ni siquiera llegó a la ciudad y ya le está tirando los tejos a la suerte! —dijo tan fuerte que algunas personas lo oyeron. —¡Apuesto a que así es como conseguiste el trabajo!


    —¿Por qué piensas eso, Alec? —Allan preguntó con voz frustrada. —¿No has oído que ha estado haciendo eso durante mucho tiempo? A la suerte debe haberle gustado por su experiencia y simpatía. Y afrontémoslo, Kyera es bastante agradable y expresiva.


    —Es... ¡Y también es hermoso! —Alex ha terminado. Allan lo miró con asco y Alex se rió.


    —Además, Luck es un hombre viejo. No puedo creer que le pegara a un viejo sólo para conseguir un trabajo. —insinuó. —Si fuera así, en cambio, buscaría al alcalde que es más joven.


    Frustrado, volví a mirar a Kyera, que había vuelto al bar y llenó los vasos con cerveza para servir. También había añadido vasos con otras bebidas en la bandeja y me impresionó la cantidad. Había más de diez vasos en la bandeja.


    Me distraje apreciando la delicada silueta de Kyera, que se deslizaba por la sala repartiendo sonrisas a la gente en las mesas mientras depositaba los vasos. Escuché la voz de Alex resoplando y me llamó la atención.


    —¿Qué hace ella aquí?


    Miré hacia la puerta a tiempo para ver a Lex entrar con Brice Norton. Sonrió cuando me vio y vino caminando hacia mí.


    —¡Esa no! —Me quejé frustrado. —¡Ahí va mi noche!


    —¡Bueno, bueno, Diputado! —Lex dijo que con su tono meloso. —No sabía que bebías en horas de oficina. ¿Tus superiores saben esto?


    —En primer lugar, no estoy en horario de trabajo. —Respondí en un tono frío. —Segundo, estoy a cargo de esa estación de policía, pero eso no es asunto suyo.


    Lex sonrió libertinamente y pasó su mano sobre mi brazo. Puse una cara asquerosa y me pasé la mano por la cara. Brice abrazó la cintura de Lex y la empujó contra su pecho. Me hizo reír.


    —¡Lindo perro guardián! —dijo señalando a Brice con la cabeza. Me miró con un aire de superioridad y hostilidad. Me sonrió con sus seductores y carnosos labios pintados de rosa.


    —¡No sabía que le importara, diputado! —Lex lo dijo con ironía. —Después de todo, fuiste tú quien pidió el divorcio. Pensé que querías seguir adelante.


    Su mirada cínica y su forma de hablar me inflamaron. Quería divorciarme para no tener mi apellido arrastrado por el lodo más de lo que había sido nunca debido a su infame reputación. Ya no me importaba Lex y trataba de dejarlo claro. Si quisiera salir con todo el departamento de bomberos, ya no me importaría. Ya no era asunto mío.


    Miré a mi alrededor y vi que el bar estaba lleno de mujeres sin compañía. Yo no era de los que recogían mujeres en los bares, pero si eso iba a hacer enojar a Lex y quitármela de encima, lo haría.


    Kyera ha estado viniendo con nuestra cerveza. La miré, que no me dirigió la mirada, sino que sonrió a Allan. Él sonrió de nuevo recogiendo el vaso que ella le ofreció. Alex hizo lo mismo y aún así te besó la mano.


    ¿Qué carajo fue eso?


    Odiaba la actitud que había adoptado. Era exactamente como el de Lex, manipulador y falso. Estaba siendo amable y encantadora con mis hermanos e ignorándome a propósito, sólo para molestarme. Pero ese juego era para dos y yo podía ser tan molesto como ella.


    —¡Tienes toda la razón! —Dije que le sonreía a Lex y la vi mirándome confundida. —¡Pedí el divorcio porque quiero seguir adelante y también asegurarme de que el nombre de Stella no sea usado por un vagabundo! —concluye con la ira.


    Sin pensarlo, agarré el brazo de Kyera y la puse contra mi pecho cuando pasó a mi lado. La bandeja se cayó al suelo derribando los vasos y no tuvo tiempo de reaccionar cuando la besé. Puso ambas manos en mi pecho tratando de alejarme, pero yo me agarré a su cola de caballo para mantenerla sujeta mientras la otra mano rodeaba su cintura.


    Después de unos segundos de reticencia, Kyera comenzó a corresponder al beso y lo sentí cuando sus rodillas se debilitaron. Puede que incluso la odie, pero tuve que admitir que la boca de Kyera era deliciosa.


    Me perdí en la sensación de esos labios perfectos cuando sentí que mis hombros se quemaban. Gruñí por el dolor que Kyera me dio esa bofetada.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó indignada al pasar el dorso de sus manos por los labios, ahora rojos y borrosos.


    —¡Te lo pido! —Lex dijo enojado. —¿Qué crees que haces agarrando a mi marido? ¿Quién es esta perra?


    Kyera puso los ojos en blanco con indignación y miró a Lex.


    —¿Cómo me llamaste? Escucha bien, tu proyecto de Barbie, para tu suerte estoy trabajando. ¡Si no lo hiciera, doblaría esta perfecta y pequeña nariz de plástico tuya, vaciaría este falso pecho de silicona tuyo y arrancaría cada hilo de esta aplicación teñida tuya!


    Lex se adelantó con las manos en la cintura y dijo con una voz profunda llena de odio.


    —¿Tienes alguna idea de quién soy?


    Kyera se rió al mirarme y puso una cara.


    —¡Otro imbécil que cree que soy un adivino!


    Me reí cuando recordé que le hice la misma pregunta en el estacionamiento de la tienda Benbrook.


    —¿Eres la Barbie que no funcionó? —preguntó en respuesta. —¡Oh, espera! ¿No me importa para nada quién eres porque tengo mejores cosas que hacer?


    El bar estaba abarrotado y se quedó en silencio durante unos segundos, luego explotó en abucheos, silbidos y aplausos. Lex miró furioso a Kyera que se mantuvo firme en su lugar.


    —¡Bueno, soy la hija del alcalde Keller y la hermana del senador Keller! —declarado con arrogancia. Kyera la miró y no pareció importarle su declaración.


    —¡Oh, pero por supuesto que sí! ¿Cómo no me di cuenta antes?


    —Entonces, ¿me conoces?


    —Um... ¡No y no me importa nada!


    Se oyeron más risas. Furioso, Lex se lanzó sobre Kyera en un intento de tirarle del pelo. Con una habilidad increíble, giró su cuerpo para que Lex la atravesara y le agarrara el pelo. Así que la empujó contra su pecho, sosteniendo a Lex con el otro brazo alrededor de su garganta.


    —¡Escucha, perra! —...se metió entre los dientes a gritos. —Intenta causar cualquier problema y tendré que activar la seguridad, ¿entiendes? Eso va para usted también, delegado, que, por cierto, ¡debería dar ejemplo!


    Kyera dejó ir a Lex dándole un empujón. Lex la miró de arriba a abajo con una cara de desprecio. Kyera cogió la bandeja del suelo y la puso bajo su brazo, y luego me apuntó.


    —Delegue o no, tóqueme otra vez y no quedará ningún hueso en ese pequeño y bien diseñado cuerpo suyo!


    Me reí de su declaración y ella gruñó.


    —¿Sabe que ustedes dos se combinan? —se quejó irónicamente. —¡Barbie desdentada y Ken retirado!


    Mis hermanos se rieron haciéndome gruñir. Lex estaba tan horrorizado por su actitud que se acercó a Kyera. Aunque estaba enojado con Kyera y quería romperle el cuello, tenía que sostener a Lex. Incluso porque, yo soy el que causó ese desastre.


    —Lex, si tocas a Kyera... ¡Me veré obligado a arrestarte!


    —¿Vas a defender a esta puta que se aferra a los maridos de otras personas?


    —¡Sigo escuchándolo, perra inflable!


    Lex le gruñó a Kyera y yo le estreché el hombro.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que ya no estamos casados? ¡Deja de humillarte! ¡No volveré a ti! ¡No importa lo que hagas!


    —Pero... —Lex se quejó.


    —¡Ayudante Stella! —Miré la voz y vi a Bryan Keller parado detrás de Kyera. —¡Justo el hombre que quería ver!


    —Eso es todo lo que necesitaba... ¡Otro imbécil! —Murmuré al dejar ir a Lex. Bryan era el hermano mayor de Lex. Era senador y tenía los mismos modales que Lex. Estabas lleno de ti mismo y pensaste que yo era tu empleado.


    Crucé los brazos sobre el pecho y miré con desprecio.


    —¿Qué quieres, Bryan? —Pregunté con un gesto de impaciencia. Me miró y su pelo claro brilló con el reflejo de la luz.


    —Sabes, diputado... empezó con la misma sonrisa irónica que tenía Lex. —No deberías tratar a mi hermana como la has estado tratando. Es una dama y merece un poco más de consideración.


    Lex, ¿una dama? ¡Esto tiene que ser una broma!


    Me ahogué con la cerveza mientras Allan y Alex se reían. Me dieron una palmada en la espalda para que pudiera recuperar el aliento. No podía imaginarme a Lex como una dama. En esa ciudad, muy pocos merecían ese título y Lex no estaba ni cerca de uno de ellos.


    —¿Qué es tan gracioso? —Bryan preguntó sin paciencia. Levanté la cabeza y lo miré.


    —¡Tú! —Declaré que respiré profundamente.


    —¿Yo? ¿Y qué tengo de gracioso que te ríes tanto que te ahogas? —Bryan preguntó fríamente.


    Lo miré con desdén y apreté la mandíbula. Con el tiempo, he aprendido a lidiar con la familia Keller y sus manías de ricos malcriados.


    —No conoces a muchas damas, ¿verdad? —Pregunté con una mirada extraña. Golpeó la mesa y me señaló con un tono de advertencia.


    —¡Escucha, pedazo de mierda andante! ¡Sé que puedo tomar tu trabajo de quinta categoría si quiero!


    —¿Me estás amenazando, Bryan? ¿Es eso realmente lo que entendí? —Dije en un tono frío al acercarme a él. —No soy uno de los sheriffs de tu padre. Tu padre no está a cargo de mí y no tiene poderes para removerme de mi posición, así que no me asustas. Tendrás que aguantarme indefinidamente.


    Bryan no se intimidó y sólo me miró. Pude ver tu mente diciendo miles de juramentos silenciosos.


    —Kyera, ¿estás bien? —La voz de Alex preguntaba preocupada haciendo que nuestro foco fuera la pelirroja que estaba a mi lado.


    No se detuvo, Kyera se congeló sosteniendo la bandeja contra su pecho. Su cara estaba blanca como si hubiera visto un fantasma.


    —Kyera, ¿qué pasa?


    No me respondió, sólo se quedó parada mirando nada como si estuviera en trance.


    —¿Kyera? —Chasqueé mi dedo y ella parpadeó.


    —Yo... —Susurró intentando hablar, pero su voz era débil. Me miró y sucedió lo inevitable.


    Al darme cuenta de que se desmayaría, le até la cintura y la traje a mí. Las rodillas de Kyera se doblaron y sentí el peso de su cuerpo contra el mío.


    —¿Está bien? —Myka preguntó bajándose a mi lado cuando la puse en el suelo. —¿Qué carajo le hiciste, Stella? ¿Por qué se desmayó?


    —¿Y eso tiene que ser mi culpa por qué? —Pregunté indignado.


    —¿Podrían parar ustedes dos? —Allan nos regañó.


    —Hey, ¿va todo bien? —Una suave y delicada voz sonó detrás de nosotros y levanté la mirada para enfrentar la cara angelical de Ashley Keller.


    —¿Ash? ¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté confundido, preguntándome por qué estaba en el bar. Ashley era la hermana pequeña de Lex y era muy diferente de su hermana. Era reservada y no le gustaba llamar la atención. Trabajó con su tía en una tienda de mascotas que también funcionaba como farmacia y en la cafetería de la tienda Benbrook. En su tiempo libre, Ash entregaba tanto medicinas a personas como a animales y se graduó en farmacia. Ya tenía un curso de enfermería y primeros auxilios. Era una chica extremadamente estudiosa y tímida.


    —¿Qué le ha pasado? —Ash preguntó si se agacharía y tomaría la muñeca de Kyera.


    —Esa chica es muy fría. Necesito un paño empapado en vinagre.


    La suerte, que lo seguía todo, corrió al bar y volvió trayendo un paño como había pedido.


    —¡Aquí tienes! —La suerte llegó, y suavemente Ash comenzó a pasar en la muñeca de Kyera y luego lo puso en su nariz para que pudiera exhalar el olor.


    —¿Kyera? —Llamé cuando se quejó y empezó a abrir los ojos.


    —¿Kye? —Myka llamó con una voz preocupada.


    —¿Estás bien? —Mi voz salió más baja y ronca de lo que me gustaría.


    —Yo... ¡Um, no lo sé! —balbuceó tratando de levantarse y yo la ayudé.


    —Ash preguntó con una bonita sonrisa, y Kyera asintió poniendo su mano en su frente. —Llévala a buscar agua y algo de comer. Puede que no te hayas alimentado bien hoy y con esta conmoción, tu presión ha bajado. Eso es bastante normal si la presión es demasiado baja.


    —¡Puedes dejármelo a mí, yo me encargo! —Myka dijo que apoyaba a Kyera y la ayudaba a caminar. —¡Gracias, Ash!


    —¡No por eso! —ella respondió con una sonrisa.


    —Hey... ¡Un espantapájaros sanador! —Alex dijo en tono burlón. Ash se puso rojo y se atragantó con el comentario de mi hermano. A Alex le encantaba molestarla sólo porque sabía que se avergonzaría.


    —Suerte, aquí están las medicinas que ordenó hoy temprano! —dijo que le entregaba un paquete y miró a Alex riéndose con su nerviosismo. —Um... ¡Me voy, entonces!


    —¡Adiós, espantapájaros! —Alex saludó y la gente alrededor se rió. Suspiró bajando la cabeza y dándose la vuelta, y se fue.


    —Eres ridículo, ¿lo sabes? —Le regañé dándole una bofetada. —Uno de estos días, te arrepentirás de haberte burlado de ella.


    —¡Puedo manejarlo! —Escuché a Alex refunfuñar y fruncir el ceño. 


    —¡Sí, estoy seguro de que puedes manejar a cualquiera en este lugar! —Allan susurró antes de irse y se sentó en una silla. Tomó el vaso de cerveza y lo volteó de una sola vez. ¡Eso fue muy extraño!


    Llegué a la conclusión de que mis hermanos estaban locos y tenían serios problemas.


    —Espera, ¿dijiste Kyera? —Lex preguntó en un tono serio y asombrado, sacándome del sueño.


    Me olvidé de ella por un momento y me chivé cuando me di cuenta de que todavía estaba allí. Cuando nadie respondió, Lex se tiró al suelo como un niño de cinco años haciendo un berrinche. Luego intercambió una mirada significativa con Bryan y sostuvo su mano sacándolo del bar.


    —Vamos Bryan, ¡aún tenemos que llevar a mamá al club!


    Fruncí el ceño y miré a mis hermanos que accedieron en silencio. Bryan respiró profundamente antes de darse la vuelta y empezar a caminar.


    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que todo el mundo ya estaba concentrado en sus propios asuntos y pronto el bar se sumergió en altas voces de nuevo. Mirando el bar, vi a Kyera sentada en uno de los asientos con un vaso de agua hablando con Luck. Parecía bastante preocupado, pero por la sonrisa que le dio Kyera, se veía bien.


    Una morena vino a nosotros con una bandeja y dejó nuestras cervezas. Entendí entonces que la suerte había despedido a Kyera y se sentó con mis hermanos a tomar una copa. Nos distrajimos riendo cuando los acordes de una guitarra empezaron a sonar. Hace mucho tiempo que no oigo a nadie tocar por aquí y me sorprendió lo que vi.


    —¡Buenas noches a todos! —Kyera saludó a la audiencia. Estaba sentada en un taburete con su guitarra atravesada en el pecho. Allan se rió cuando le puse una cara.


    —¿Sabías eso? —Le pregunté al bastardo. Asintió con la cabeza. Sorprendido, dirigí mi atención al escenario. —¡Espero que cantes mal o te caigas del escenario!


    Allan se rió y yo refunfuñé aún más al beber la cerveza.


    Kyera respiró hondo y sonrió a la multitud reunida en medio de la pista. No parecía nerviosa.


    —Bueno, he estado cantando en público desde que tenía 17 años y no estoy acostumbrada a un público tan agradable. —dijo haciendo reír a la gente. —¡Espero que disfrutes de esta noche y me ayudes a volver!


    La gente se rió y ella puso la guitarra en posición.


    Me sorprendió oír los primeros versos de la canción de Lynyrd Skynyrd Sweet home Alabama sacados de la guitarra y cantados por una sola voz sin tono. Kyera llamaba la atención de todos, incluida la mía, con su canto de sirena.


    ¡Mierda! Tuve que dejar de escucharla, porque ya me estaba molestando.


    Me despedí de Allan dando la excusa del trabajo al día siguiente y me levanté para irme. Lo cual no era en absoluto una mentira. Sonrió emocionado cuando le hablé de la carrera del jueves y recibimos los detalles antes de irme.


    Dirigiéndome al estacionamiento, me subí al Ranger y me golpeé las manos con el volante.


    —¿Qué fue esa mierda de agarrar, Kyera? —Susurré.


    No podía negar que cada vez que la veía, mi deseo de agarrarla y besarla hasta que dejara de respirar era incontrolable. Especialmente cuando me molestaba. Su boca parecía llorar por la mía y ya empezaba a molestarme. Respiré profundamente.


    Sabía que era mejor que me detuviera antes de que fuera demasiado tarde. El problema era que mi otra mitad, la que nos envía la razón para joderse, no estaba de acuerdo, y no tenía ni idea de si quería evitarlo.

  


  


  
    
Capítulo 11


    Kyera


    Me levanté temprano y muy emocionado con mi agenda del día. Quería empezar a limpiar la casa hoy. Myka quería que saliéramos a caminar, pero se quedó para ayudarme a limpiar. Estaba muy contento con las repercusiones de anoche. A pesar de mi malestar, todo había funcionado y Luck dijo que podía cantar todas las noches.


    Lo único que casi arruinó la noche fue Alec y esa rubia amargada. No tenía ni idea de quién era, pero el nombre no era extraño.


    Lo de Lex no fue un problema. El problema fue la maldita voz que escuché y que me llevó a una noche que intentaba olvidar. La reconocí, pero no tenía idea de dónde venía y entré en pánico cuando me di cuenta de que mi verdugo estaba allí. Eso fue lo que causó que me desmayara.


    Sacudí la cabeza aclarando mi mente y volviendo a la rubia acuosa. Aparentemente estaba casada con Alec y él me besó delante de ella.


    Al principio intenté deshacerme de él y huir de él, pero empecé a perder la sensación e incluso accidentalmente lo besé también. Tuve que confesar que el beso de Alec me pareció adictivo y fue quizás el mejor beso que he experimentado. Nadie me ha besado nunca así, como si quisieran protegerme, adorarme.


    ¡Estaba seguro de que ese idiota bastardo lo hacía a propósito y pagará por ello!


    Anoche oí a Allan abriéndole la puerta. Al parecer, había decidido dormir en la posada y abrí una rendija en mi puerta para vigilar el pasillo. Vi cuando Allan llevaba a Alec, que parecía muy borracho y no podía estar de pie. Me preguntaba cómo llegó allí por sí mismo.


    Miré mi reloj y vi que eran las 6:00 de la mañana. Seguramente Samantha estaría despierta a esa hora y concluiría que sería seguro bajar. Suspiré antes de salir de la habitación. No quería encontrarme con Alec.


    La sala estaba vacía y tranquila. Me alivió salir de la habitación y cerrar la puerta como Samantha me había guiado. Me di cuenta de que al final del pasillo, contra la pared de una esquina, había varias latas de pintura apiladas. Decidí pedirle a Samantha que pintara la casa.


    Otra idea pasó por mi mente y sonreí diabólicamente antes de mirar de reojo. Me escabullí hacia las latas, cogí una de ellas y la abrí. Fui a la puerta de la habitación donde Alec estaba durmiendo y me levanté la oreja.


    ¡Silencio!


    —¡Ahora veremos quién es el mocoso! —Susurré mirando hacia arriba. ¡Le recordaría a Alec Stella con quién se está metiendo!


    Cuarenta minutos después, bajaba las escaleras de la gran sala de Star Lake. Me quedaría en esa habitación lo suficiente para arreglar la vieja casa. Después de que Dominic validara la documentación, tenía la intención de pagar el alquiler para quedarme en la casa que ya amaba como mía. Me quedaba hasta que resolviera todo lo que tenía que resolver.


    Entré en la cocina a tiempo para ver a Allan y Alex discutiendo el estado de salud de uno de los caballos. Alex llevaba un traje de montar y parecía un príncipe inglés, ya Allan estaba vestido con vaqueros y camisa blanca de media manga. Llevaba un abrigo que llegaba hasta la altura de las rodillas. Ambas eran una vista encantadora que haría que cualquier chica perdiera la cabeza.


    —Lo he intentado todo y no puedo entender cómo se enferma. —Allan refunfuñó en oposición y sostuvo su cabeza en sus manos con el codo sobre la mesa.


    —Tal vez sea la comida. —Alex preguntó encogiéndose de hombros. —¿Reemplazó la alimentación?


    Allan levantó la cabeza y lo miró indignado.


    —¿Te gustaría enseñarme mi trabajo? —dijo gruñendo.


    —¡Buenos días! —Dije que antes de sentarme a tomar un té. Noté que Alex tenía un ojo morado y un corte en la boca. —¿Qué le pasó a tu cara?


    Vi a Allan y a Alex irse de repente anoche. Parecían preocupados y se apresuraron. Allan miró a Alex y respiró profundamente.


    —No es gran cosa. Sólo un imbécil que se enojó porque besé a su novia. —Alex me sonrió cuando me vio con el ceño fruncido. —No te preocupes, gatita. El otro es mucho peor.


    Sacudí mi cabeza sonriendo ante su arrogancia y me puse un trozo de pastel en la boca. Por lo que yo sabía, Alex se estaba metiendo en peleas por mujeres.


    —¡Realmente no eres bueno! —dijo sonriendo. —¿Qué hay de la yegua?


    Allan me miró y suspiró.


    —Vive con ataques de cólicos. Vienen y van, no puedo entender por qué. —Allan suspiró con frustración. —Durante días no ha sido capaz de levantarse sin ayuda y ya no sé lo que hago. He hecho miles de pruebas y cambiado la alimentación, pero sigue siendo la misma. Incluso le prohibí a Alec que la montara para que no se esforzara.


    Fruncí el ceño. Esa fue una de las pruebas que hice durante el curso de veterinaria. Era muy común que los caballos tuvieran cólicos y las razones eran diversas, pero la hipótesis más concluyente era el heno.


    —Allan, ¿le das de comer heno? Quiero decir, ¿además de la alimentación? —Yo pregunté. —El heno viejo o seco puede dañar al animal y si se le da demasiado puede causar cólicos.


    Alex me miró con ojos brillantes como si estuviera ante una solución que aún no se había presentado.


    —Sí, además de la comida, alimento a los caballos con heno y hierba de los pastos. —respondió con una sonrisa esperanzada. —Star es una yegua saltarina, así que su heno es especial y él viene de fuera.


    —¿Afuera dónde? —Pregunté con curiosidad.


    —No lo sé. —respondió encogiéndose de hombros. —David descubrió este proveedor hace unos días, y como el heno es muy bueno, hice que lo trajeran. Él es el que tiene el contacto, ¿por qué?


    ¡Bingo!


    Miré a Allan y vi la confusión en sus ojos.


    —¿Puedo ver el heno que usas para alimentarla? —Sacudió la cabeza y me levantó la mano.


    —¡Claro, ahora mismo!


    Me levanté de la silla y fui con Allan y Alex al granero. Fuimos al cobertizo y Allan me mostró el heno que usaba para alimentar a la yegua. Tomé uno de los que estaba empacado y lo desaté. Allan y Alex me miraban en silencio mientras extendía el heno en el suelo.


    —¿Qué es lo que haces? ¿Es eso realmente necesario?


    Un chico entró con un fardo de heno en sus manos y se detuvo en la puerta frunciendo el ceño.


    —Sí, necesito ver los tallos desde dentro. —Yo digo que esparcir el heno en el suelo aún más.


    —¡Pero estás haciendo un gran lío! —argumenta con una voz aturdida. —Al Sr. Alec no le gusta que el granero se estropee, y yo tendré el mayor trabajo para reorganizar.


    Lo miré y fruncí el ceño, porque parecía nervioso. Allan miró en mi dirección y se golpeó el pie en el suelo. Siempre supe que era una advertencia para no ir en contra.


    —¡No te preocupes, David! —Allan dijo, cruzando los brazos y mirando fijamente al chico. —A Alec no le importará si esto lleva a encontrar la causa de la enfermedad de las estrellas.


    David asintió con la cabeza al tragar en seco.


    —¡Y luego puedes limpiar este desastre cuando le des de comer a Star! —Alex completó con desdén. —Ya que estás tan preocupado por el granero.


    —¿David? —Dije en voz alta. —¿Davi Parsons?


    Parecía congelarse al oír el nombre.


    —Lo recuerdas, ¿verdad? —Allan pregunta.


    Lo busqué de arriba a abajo.


    —Sí, lo recuerdo muy bien. —Quiero decir con un ojo glacial.


    Ese fue David Parsons, el mismo David que liberó a Storm tan pronto como la puse en el establo y le di la espalda. Por eso Alec vivía creyendo que era yo quien la había dejado ir. Respiré profundamente y volví sobre el heno.


    —¡Nadie alimenta a ningún caballo con ese heno! —Te ordeno que tomes un tallo. —Como imaginé que el tallo es muy grueso y, además, me detuve doblando el tallo por la mitad y se desmoronó. —es demasiado seco. Incluso si un caballo puede tragar, como en el caso de Star, causaría un cólico muy doloroso.


    Allan se acercó y Duck consiguió algunos tallos. Luego se levantó y se fue a las colinas de heno almacenadas en la esquina. Los tallos de afuera eran más pequeños, pero los de adentro eran muy gruesos. Ningún caballo podría masticar esos tallos por completo.


    —¿Cómo no pudiste ver eso? —Alex le pidió a David que no podía hablar y se encogió de hombros. —Allan, ¿podría ser esa la causa?


    Allan respiró hondo a través de su cabello.


    —¡Sí, puedes!


    Miré a Allan que parecía sentirse incompetente.


    —¿Cómo podría no recordar eso? —murmuró. Me acerqué a él.


    —¡Está bien! ¡Te has centrado en algo más serio y no en algo tan ordinario! —dijo pasando su mano por tu hombro. —Aprendí en la universidad a hacer todos los ensayos clínicos primero. Terminamos olvidando lo básico, como analizar el heno, por ejemplo.


    Allan y Alex me miraron.


    —¿La universidad? —preguntan al unísono.


    —¡Sí, soy veterinario! —Sacudí la cabeza sonriendo.


    Allan se pasó por la cabeza desordenando su pelo corto.


    —¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó con asombro. —Trabajas como camarera, ¡podrías ayudarme en la granja!


    —¡Pero dije el primer día! —Le respondí con una sonrisa. —Estaban tan ocupados tratando de matarse el uno al otro, que no se dieron cuenta. Todavía puedo ayudar si quieres, pero quiero seguir trabajando en el bar.


    Me encantaba trabajar con animales, pero también me gustaba tratar con el público. Y ahora que tuve la oportunidad de cantar de nuevo, no me lo perdería por nada del mundo.


    —¡Claro! —Allan suspiró poniendo su mano en su pecho. —Después de lo que escuché ayer, no quiero ser responsable de hacer que Luck's Beer pierda su voz de ángel y sea linchada por toda la ciudad.


    Dejé salir una risa contagiosa que hace que Alex se atragante con tantas risas.


    —¡Vamos, vaquero, necesito ver la yegua! —Me refiero a darle una palmadita en el hombro. Luego salieron del granero y me guiaron hacia los establos. Allan me muestra la yeguada enferma. Me inclino sobre la puerta baja y contemplo un magnífico corcel anglo-árabe de piel negra. La melena era larga y suave con una cola trenzada.


    Star estaba en un rincón de la bahía y relinchó cuando entré en la habitación, pero no se movió. Aparentemente tenía dolor y se estaba conteniendo.


    —¡Dios mío! ¡Qué hermosa eres! —Susurré asombrado por el tamaño de la yegua. Estaba consternado, porque nunca había visto un caballo tan hermoso antes. Me bajé lentamente y pasé mi mano por encima de su cabeza.


    —¿Se queda así mucho tiempo? —Pregunté mientras pasaba mi mano por tu vientre hinchado. Relinchó tratando de ponerse de pie, pero se rindió y volvió a la cama. —¡Tranquila, chica! ¡Estoy aquí para ayudarte!


    —Sí, varias veces al día. —Allan respondió acercándose e inclinándose a mi lado haciendo café en su cabeza. —Siempre la pongo de pie, pero parece que se vuelve a acostar y tengo que cuidar que no se quede así.


    —Sí, de lo contrario puede tener fiebre y morir lentamente por falta de comida. —Digo suspirando con preocupación.


    —Siempre la alimentamos, pero cada vez come menos. —Alex terminó de acostarse contra la pared de la entrada.


    Miré a mi alrededor, rompiéndome la lengua. Necesitaba ponerla de pie y darle gasas y analgésicos.


    —¿Dónde está el tipo? Pongámosla de pie y démosle mucha agua. —Lo expliqué poniéndome de pie y mirando a Allan. —También necesitamos dar analgésicos y un remedio para los gases para que pueda eliminar esta fermentación en el estómago.


    —Voy a buscar al tipo. Alex, llama a la farmacia de Tina y pídele su medicación. Habla con Ash, ella sabrá qué enviar.


    —¡Déjamelo a mí! —Alex dijo en tono burlón mientras se frotaba una mano con la otra. Allan se chivó y antes de que Alex se fuera, su hermano lo sujetó.


    —Cambio de planes, ¡llamaré y tú consigue el equipo!


    —¿Cuál es? —Alex murmura enfadado.


    —Esto es serio, Alex. No dejaré que te aproveches de mi trabajo para burlarte de la pobre Ashley.


    —¡Maldita sea, eres un aguafiestas!


    —¡Y tú eres un niño grande y estúpido! Ahora, vete.


    Alex salió golpeándose el pie como si hubiera perdido su juguete favorito y yo fruncí el ceño riendo. Allan se fue y luego entró en una especie de oficina que se instaló junto a los puestos. Allí, llamó a lo que parecía una farmacia y habló con alguien llamado Ashley.


    Después de unos 30 minutos, Alex volvió con su equipo y empezamos a levantar a Star. Ella gime repetidamente y asumo que el tipo bajo su vientre es una molestia.


    —¡Tranquila, chica! ¡Todo estará bien! —Susurro pasando mi mano sobre su cabeza y pronto se relaja como si confiara en mis palabras. —Mantenla con la guyia y dale mucha agua. Cuando se sienta más cómoda, aliméntela con heno y hierba fresca. No le des a esa cosa en el granero. Tira esa basura y evita la alimentación. Hagámoslo por esta semana y veamos cómo reacciona.


    Alex y Allan me miraban cuando pasaba mi mano por su espalda y sonreían.


    —Es fuerte y sobrevivirá, pero tendremos que tener cuidado.


    —¡Claro! ¡Muchas gracias!


    —¡No por eso!


    Vimos como bebía agua vigorosamente. La estrella estaba tan sedienta como imaginé que estaría. Allan aplicó la medicación para aliviar el dolor y hacer que se calmara. Estaba impresionado con mis conocimientos.


    Alex se estaba divirtiendo con la expresión en la cara de Allan cuando dijo que sabía que podía ser la comida. Me agarró y me protegió cuando Allan trató de golpearlo. Me reí mientras gritaba. Cuando todo terminó, volvimos a la cocina para terminar el café.


    —¡Fue David quien dejó salir a Storm! —dijo mientras caminábamos de regreso.


    —¿Qué? —Alex preguntó asombrado.


    —¿Pero por qué haría eso? —le tocó a Allan preguntar con una voz incrédula.


    —Por la misma razón que está envenenando a Star. —dijo en voz baja. —Así que Alec no gana en saltos y carreras.


    Alex dejó de caminar y miró a Allan que asintió como si estuviera haciendo una pregunta silenciosa a su hermano.


    —Todavía no lo entiendo. ¿Qué sacaría David de esto?


    Allan, que también dejó de caminar, cruzó los brazos frente a su pecho. Me volví hacia ambos y sonreí con tristeza.


    —¿Qué? ¿No lo sabías?


    —¿No sabíamos qué?


    —El padre de David era amigo de Josh. Es el padrino de David.


    Ambos se miraron y fruncieron el ceño y resoplaron.


    —No crees... —Alex dijo que poner una cara.


    —¿Que David está siendo pagado por los Keller para herir a Alec en las carreras? ¡Oh, sí! ¡Estoy seguro que sí!


    Allan se acercó a mí poniendo ambas manos sobre mis hombros.


    —Kye, eso no tiene sentido. Keller tiene un caballo tan bueno como Star.


    —¡Pero no un chiste o un caballero!


    Por mucho que odiara a Alec, tenía que estar de acuerdo. ¡Era el mejor caballero que he visto! Fue paciente y se esforzó por mantener una conexión con el animal para que pudieran hacer una buena carrera. No importaba si ganaban o no, Alec se preocupaba por dar a la audiencia un gran espectáculo.


    Bryan Keller nunca había sido un buen caballero o jinete. No interactuó con el animal y pensó que todo el trabajo estaba en el caballo. El que debe correr, el que debe saltar. Bryan pensó que era sólo aparecer y ganar.


    En el año en que Storm tuvo que ser sacrificado, Bryan ganó la competencia porque Alec no pudo competir. No tenía otro caballo entrenado por él y como no había mucho tiempo para eso, eligió no correr o participar en los eventos de equitación.


    —¡Eso tiene sentido! —Allan dijo pasando la mano por su barbilla.


    —Sí. Y si Kye tiene razón, David puede haber sido envenenado por mucho tiempo. —Alex dijo entre dientes. —Veré de quién obtiene David el heno y si tiene una conexión con los Keller, me aseguraré de que esté desconectada.


    Allan estuvo de acuerdo y volvimos a la cocina... ¡Con Alex acosándome, por supuesto!


    Nos reímos cuando pasamos la puerta y oímos un ruido que venía de ahí arriba. Parecía que alguien había caído por el pasillo y estaba rodando por las escaleras.


    —¡Hijo de puta!


    Oímos una voz gritando furiosamente. Venía de arriba y parecía muy, muy enfadada.


    —¿Qué fue eso? —Allan preguntó mirando al techo.


    —Parece que alguien se ha caído ahí arriba. —Alex lo vio reír.


    —¡Mierda! —Refunfuñé entre mis dientes y ambos me miraron con una expresión confusa.


    Con ese lío olvidé que le puse una trampa a Alec. Se suponía que debía estar fuera cuando se despertara, de lo contrario sufriría las consecuencias.


    Alec entró en la cocina y todos dejamos de hacer lo que estábamos haciendo para mirar. Contuve la respiración cuando noté que estaba furioso. Sus ojos estaban rojos de furia y contuve la respiración cuando se me acercó.


    —¡Te mataré, descerebrado! —él a gritos y yo corrí al otro lado de la mesa. —¿Tienes idea de cuánto tiempo tomará sacar esta mierda de mi cuerpo?


    Alec estaba cubierto de pintura blanca. Su pelo estaba todo pegajoso y era difícil no reírse. Alex cayó en la risa, lo que lo hizo aún más enojado.


    —Alec, ¿qué coño es eso que llevas encima? ¿De dónde sacaste la pintura? —Preguntó Allan, frunciendo el ceño.


    —La princesa aquí atado un cubo de pintura en la parte superior de la puerta del dormitorio. ¡Cuando lo abrí, toda esa mierda se volvió contra mí! —Alec gritó corriendo alrededor de la mesa detrás de mí otra vez. Me moví al lado opuesto de nuevo y puse mis manos en la cintura.


    —Eso es para que aprendas a mantener tus manos lejos de mí. —cantarolei.


    —Vamos, ustedes dos son adultos, y deberían dejar de ser tan quisquillosos. —Allan dijo que diera un paso atrás cuando volví a correr alrededor de la mesa. —¡Parecen dos niños!


    Alec corrió de nuevo gruñendo mientras golpeaba las sillas para que no le molestaran.


    —No corras, mocoso. Hágamelo fácil, porque lo conseguiré de todas formas... —dijo con su tono amenazador. —Y cuando eso ocurra... ¡Reza!


    Con una sonrisa diabólica, Alec saltó sobre la mesa agarrándome de los brazos. Tropecé y caí hacia la puerta trasera, apenas golpeándome la cabeza contra la pared. Se acercó a mí y me sujetó las muñecas al suelo. Antes de que yo protestara, se acercó a mi cara y sonrió.


    —¡Suéltame!


    —Ahora que lo tengo, ¿qué haré contigo?


    —¿Alguien puede ayudarme?


    Miré desesperadamente de reojo para ver que Allan estaba ocioso y Alex seguía riéndose de la situación. Ellos no harían nada y yo sabía que estaba solo.


    —¿Qué gente?


    —Oye, tú eres el que se metió con él. —Allan dijo que antes de poner una silla y sentarse. —Ahora arregla la situación.


    Miré a los ojos de Alec y su sonrisa se amplió. Bajó su boca a mi oído y me susurró.


    —¿Tienes miedo de la oscuridad? —preguntó con un ronco tono amenazador. Respiré profundamente porque no podía hablar. La voz de Alec me hacía temblar el cuerpo y no sabía si era miedo o excitación.


    ¡Mierda! No podía ni pensar.


    Alec era enorme. Su presencia dominaba todo el entorno y aunque era alto, me sentía empequeñecido por él. Estar en esa posición en el suelo de la cocina no ayudó mucho. Mi mente, que era muy maquiavélica cuando se trataba de Alec, se estaba convirtiendo en gelatina.


    —¿Has perdido la lengua? Tomaré eso como un sí. —dijo antes de levantarse tirando de mí con él.


    —¿Qué es lo que haces? —Protesté mientras me arrastraba al pasillo. —¡Suéltame, Alec!


    Se rió y siguió arrastrándome por el pasillo. El pánico se apoderó de él cuando se detuvo frente a la puerta de la biblioteca.


    —¿Recuerdas eso, mocoso? —preguntó abriendo la puerta. Estaba empujando mis manos, desesperado por que me dejara ir.


    —¡Suéltame, Alec! —Grité como un loco cuando me levantó en sus brazos. —¡Eso no es gracioso!


    Alec sonrió y me empujó a la habitación y me hizo caer de culo. Puse los ojos en blanco cuando vi a Alec cerrar la puerta con una fría sonrisa en sus labios.


    —¡Adiós, princesa! —susurró.


    —¡Alec, por el amor de Dios! ¡No lo hagas! —Le rogué que corriera hacia la puerta, que ya estaba cerrada. En pánico, empecé a gritar y a llorar con las manos en la puerta. Odiaba esa habitación espeluznante. Estaba a oscuras y sus enormes ventanas hacían que la atmósfera se viera aún más aterradora.


    ¡Las ventanas!


    Dejando de llorar, respiré profundamente y corrí hacia una de las ventanas tirando del pestillo. Ella abrió inmediatamente y yo miré con alivio cuando vi que la altura no era muy alta y podía saltar. Sentado en el parapeto, me colgué de la ventana y me solté cayendo de pie, pero el impacto me hizo desequilibrarme y caer de culo. Miré a mi alrededor y respiré profundamente con alivio para estar fuera de esa habitación.


    Señálame a mí.


    Sonriendo, me levanté y me di la vuelta. Entraría en la cocina y dejaría a ese tipo listo a cargo de la habitación vacía.


    Allan sacudió la cabeza riéndose cuando entré en la cocina. Ya había limpiado el desorden y había tomado café con Alex por teléfono.


    —Saltaste por la ventana, ¿verdad? —las sonrisas se instalan.


    —Sí.


    —¡Chica lista!


    Estaba lleno de tinta, pero empecé a reírme porque Alec se había apoderado de la habitación vacía durante unos 20 minutos mientras tomábamos café. Escuché sus pasos hacia la cocina, y vino a llamar a la puerta frustrado.


    —¿Cómo lo hiciste? —preguntó furioso.


    —La próxima vez, genio, ¡cierra las ventanas! —Le contesté riendo y él se chivó. Allan y Alex se rieron y salieron de la cocina dejándome sola con el loco psicótico.


    Alec me miraba con ojos asesinos mientras se quitaba la camisa. Contuve la respiración al ver su torso desnudo. Su pecho y hombros eran más anchos de lo que parecían cuando estaba vestido. Sus bíceps estaban bien trabajados y sus músculos se contrajeron cada vez que se movía. Noté un tatuaje de un dragón que cubría la mitad de su pecho y todo el pecho del lado derecho. Un tribal cubrió su bíceps izquierdo y yo hice un gran esfuerzo para alejar sus ojos de su cuerpo.


    La puerta de la cocina se abrió y Samantha entró con algunos paquetes. Puso los ojos en blanco cuando vio el estado de Alec y el suelo de la cocina lleno de pintura.


    —¿Qué es este lío? —ella miró de mí a Alec. —¿Qué has hecho con mi cocina?


    —Es una larga historia. —dijo suspirando y encogiéndose de hombros.


    —De acuerdo, no quiero saberlo. —Samantha dijo que suspiró con resignación y levantó los brazos.


    Respiré profundamente y lo miré. Necesitaba salir de esa cocina antes de que se le ocurriera otra forma de vengarse. Miré a Samantha y luego a Alec.


    —¡Bueno, me voy a bañar! —dijo que empezaba a salir del entorno. Myka llegaría en cualquier momento y quería estar lista para que compráramos algunas cosas.


    —¿Quieres que te ayude? —preguntó con una sonrisa. —Soy muy bueno dando baños.


    —No lo creo. —Respondí irónicamente. —También podrías intentar ahogarme.


    Alec se acercó a mí con una sonrisa seductora que me hizo fruncir el ceño y caminar de espaldas hasta que llamé a la puerta cerrada.


    —Si lo que buscas es la muerte, conozco formas placenteras de morir. —susurró poniendo uno de sus brazos en la puerta de al lado. —Sé que estás lo suficientemente loco para eso.


    Me atraganté con la intensidad de la mirada plateada de Alec. La última frase hizo que el encanto de su voz se rompiera y yo parpadeé. Poniendo ambas manos en su pecho, lo alejé de mí.


    —¡No vuelvas a llamarme loco nunca más! —dijo precipitadamente poniendo un dedo apuntando a tu cara. —¡No tienes ni idea de cómo es un loco, y estoy seguro de que no te gustaría ver uno!


    Odié cuando me llamaron loco. No lo tomaría como una broma. Pasé demasiado tiempo del lado de los locos y me trataron como tal sólo por no hablar. Sabía exactamente lo loco que era, porque vi algunos ejemplos de cerca.


    —¡Tienes un pie en el culo! —Alec revoloteó agarrándome la muñeca. —¡Sal de mi posada o haré que te vayas!


    —Si mi presencia te molesta tanto... —Dije en tono amenazador—, ¡entonces me quedaré!


    Tirando de mi mano, me alejé de la cocina. Subí las escaleras y me encerré en mi habitación. Las lágrimas que sostuve comenzaron a fluir por mis mejillas y las resolví.


    —¡Te odio, Alec! —Susurré tumbado en la puerta, bajé a sentarme en el suelo y me puse a llorar.


    Si Alec quiere guerra, entonces es guerra lo que tendrá. Le mostraré lo loca que puede estar una persona.

  


  


  
    
Capítulo 12


    Alec


    Llegué a la estación una hora más tarde esta mañana. Pasé mucho tiempo bajo la ducha tratando de quitarme esa mierda blanca del pelo. Tuve que ponerme el uniforme para lavar, y me frustró venir a trabajar de incógnito. Bajé del camión que entraba en la comisaría con el ceño fruncido, más grande que de costumbre.


    —¡Buenos días! —Lo saludé muy bien al pasar por la recepción. No me sonrió y parecía estar de peor humor que yo. Odiaba quedarse en la recepción, pero era el único lugar donde podía quedarse sin molestar a Dominic.


    Entré en mi sala de estar y fui directamente a la cafetería a por una taza de café. Estaba sentado distraído cuando la puerta se abrió y Dominic entró como un huracán.


    —¡Joder, Dominic! —Casi me caigo de mi silla. —¿No te dije ya que no lo hicieras?


    Se reía cubriéndose la boca con una mano para no llamar la atención de los demás. A Dominic le encantaba hacer eso y yo vivía teniendo que cambiarme la camisa al menos tres veces al día.


    —¡Tu cara se ve horrible! —dijo que cuando se tomara un café. —¿Por qué está tu cuerpo cubierto de pintura? —preguntó pasando su mano alrededor de mi cuello.


    —Esa serpiente que Kyera me dio un baño de pintura esta mañana. —Refunfuñé haciendo reír aún más a Dom.


    —¡Supongo que no salió todo! —Dominic dijo que se sentó y abrió una carpeta que estaba en su escritorio.


    —¿Qué es eso? —Le pedí que señalara los papeles que estaba analizando. Dominic le pasó la mano por la cara y notó que tenía enormes círculos bajo los ojos.


    —¡Es el archivo Parker! —respondió con desánimo.


    —¡Dom, esto es una pérdida de tiempo! —dijo sacudiendo la cabeza. —Fue asesinada por un lobo. ¿No has leído el informe? Ya me he roto la cabeza leyendo eso y no he encontrado nada.


    Los ojos de Dominic brillaban con determinación cuando levantó la cabeza y me miró con su bolígrafo en la boca. La miré cuando se puso la mano en la frente y supe que no se rendiría fácilmente.


    —Lo sé, pero es que aquí... no lo sé. —suspiró—. Es raro.


    —Um... aquí vienes con esa molesta nariz de detective tuya.


    —¡Lo digo en serio, Alec! —Dominic dijo que abriendo las hojas y mostrando algunas notas. —¿No cree que es muy extraño, que a pesar de tantas pruebas, el caso se haya archivado por falta de pruebas? Hay tantas cosas aquí sin solución, tantas preguntas sin respuesta. No es posible que nadie se haya dado cuenta y se haya preguntado.


    Fruncí el ceño en su frente recogiendo la hoja que me mostró.


    —¿Qué hay de esas fotos? Están un poco borrosos. ¿Cómo sabes que fue una laceración canina si las fotos de las piernas no lo muestran?


    —Sí, pero los informes lo muestran, y los he leído y releído varias veces!


    Aunque las fotos no eran buenas, los informes médicos de la época mostraban que Candence tenía laceraciones en la garganta hechas por dientes de animales, probablemente lobos.


    —Sí, y los médicos también afirmaron que estaba embarazada. —se levantó yendo al cubículo a buscar café. —¿Dónde está el padre del niño, que no fue mencionado en las declaraciones? Sólo hay declaraciones de amigos y familiares. ¿Dónde están los testigos? ¿Nadie escuchó tus gritos? ¿Por qué estaba sola en el lago? Si había lobos en la zona, ¿por qué los cazadores no dijeron nada?


    Respiré profundamente. Dominic tenía razón, no había nada que pudiera ayudar a resolver un posible crimen. Había poco sobre el caso y las declaraciones no ayudaron mucho. Sólo dijeron que era una persona buena y amable. Nadie mencionó un supuesto novio o amante. Ni siquiera el padre había comentado ningún novio que su hija tuviera. De hecho, su declaración fue la más rara de todas.


    —El informe es algo contradictorio en el sentido de que puede haber muerto por una hemorragia de garganta o una lesión en la cabeza. —Dominic continuó su razonamiento. —¿Qué clase de forense deja una duda así? ¿Y dónde están las tomografías que no se han añadido a los informes? Casi no hay fotos del lugar, así que es difícil saber qué causó su supuesta lesión en la cabeza.


    —Sí, eso es bastante raro. —Suspiraré tomando las fotos.


    —¿Qué clase de forense de mierda es un fotógrafo en la escena del crimen que pierde algunas partes? —Dominic preguntó con frustración mientras ella se sentaba de nuevo. —Mucha incompetencia, ¿no crees?


    Había muchas cosas mal explicadas. Dillan Parker, el padre de Candence, informó que había tenido una discusión con su hija. Ella se encerró en su habitación y él salió a trabajar. Acaba de ver a su hija muerta de nuevo en el hospital.


    —El testimonio de Dillan no ayuda mucho, pero desde el escenario, debería ser incriminado como sospechoso.


    —¡Exactamente!


    —¡Mira esto! —ella señaló una de las únicas buenas fotos. —Esas marcas, no parecen dientes.


    Miré fijamente los contornos de la herida en la garganta de Candence y tomé la imagen de la mano de Dominic acercándola a mis ojos. Ella tenía razón. Parecía más un corte irregular mal hecho que un desgarro en los dientes.


    —Las laceraciones son demasiado seguras para haber sido hechas por los dientes de un animal hambriento. Y hay más, los lobos no matan por matar y nunca cazan solos. Si fuera un ataque de lobo, esta chica estaría irreconocible.


    Sí, muchas cosas todavía no se explicaban y yo estaba en un dilema. Si eso fuera un accidente, tendría que fastidiar a los guardabosques. Si se probara que es un asesinato, el asesino de Candence podría andar suelto. Y lo que era peor, en mi ciudad.


    —Dominic, quiero que pongas todas estas preguntas en la agenda para que podamos analizarlas una por una. —...dijo que entrando en los archivos de mi ordenador para cambiar el estado del caso a reabierto. —Habla con Sâmia y haz que envíe una orden de registro e incautación. Cuando estés disponible, quiero que vayas al instituto y traigas todo, dije todo, sobre la autopsia de Candence que encuentres.


    Dominic me sonrió.


    —¡Sí, señor, jefe!


    ***


    —Se ve muy bien.


    Dominic dijo que cuando entramos en Luck's Beer. Estuve de acuerdo y apunté el contador. Eran las nueve de la noche y no quería quedarme hasta tarde. Estaba en la peor misión de mi vida y quería que terminara pronto.


    Todavía me sorprendió saber que fue Kyera quien descubrió el origen de la enfermedad de las estrellas. Según Allan, desde el final de la mañana, ha estado reaccionando bien a sus medicamentos y está, poco a poco, de pie por más tiempo.


    Busqué a la musaraña de los ángeles, pero no la vi.


    —¡Eso es genial! ¡Kyera no está aquí! —dijo sin disfrazar mi satisfacción. —Viste que lo intenté. Ahora vamos, por favor.


    Dom me miró con una cara fea.


    —No, en absoluto. —dijo que me empujaba hacia uno de los taburetes. —Sentémonos y bebamos. Tal vez no aparezca.


    Resoplando, me senté en uno de los bancos del bar. Estaba distraído cuando Kyera se acercó a nosotros.


    —¡Buenas noches, Diputado! —ella saludó con una sonrisa genuina. Fruncí el ceño en mi frente y esperé un ataque.


    ¿Qué me he perdido?


    Se volvió hacia Dom y lo saludó también.


    —Hola, Dom. ¿Has venido a verme cantar? ¿Dónde está Allan? Prometió volver.


    Dominic sonrió y asintió. Me chivé mirándola mal y Dominic se encogió de hombros.


    —¿Qué es? Alex y Allan dijeron que ella es buena. —respondió con cinismo. —Allan tuvo que viajar, pero volverá mañana.


    —¿Qué es lo que quieres saber?


    Kyera me sonrió de nuevo y estaba empezando a molestarme.


    —¿Puedo ofrecerte algo de beber?


    Dominic la miró animadamente.


    —¡Sólo si sabes hacer "Sexy on the Beach"!


    —Sexy en la playa, Pinã Colada, Cosmo... lo que sea que imagines, lo hago.


    Kyera respondió con arrogancia y la sonrisa de Dom se iluminó. ¡Se muestra!


    —¿Hacer uno para mí? Me encanta esa bebida y todos piensan que sólo porque soy policía, tengo que beber cerveza y comer donuts.


    Dominic era tan exagerado a veces, a pesar de su magnífica cabeza.


    Kyera se rió y se apoyó en el mostrador a mi lado. Se subió al borde y no pude evitar notar sus piernas. Llevaba una falda suelta que llegaba hasta la mitad de los muslos y unos magníficos tacones altos que la dejaban a mi altura. Cruzó las piernas y se inclinó hacia mi oído.


    —¿Y el diputado? ¿Beber qué? —preguntó en voz baja. Fue casi un susurro que hizo que se me enfriaran los pelos de la nuca.


    ¿Qué carajo es eso?


    Dominic se rió de mi expresión y encendí el mostrador de cara a Kyera. Suspirando, sacudí la cabeza y puse ambas manos en la madera.


    —Kyera, ¿qué crees que estás haciendo?


    —Um... ¿ningún mocoso o princesa? ¿Quieres decir que sabes mi nombre? —sonrió libertinaje y apretó los ojos. —Sólo estoy siendo amable.


    —¿Tú? ¿Bonito? Sabes que esas dos palabras no forman una frase correcta cuando se trata de ti, ¿verdad?


    —¿Siempre eres tan grosero? ¿O puedes ser delicado de vez en cuando?


    Ni siquiera sabía por qué, pero le sonreía a Kyera como un idiota. Sabía que lo hacía a propósito, pero no sabía por qué. Kyera se burlaba de mí, y definitivamente estaba tramando algo. El problema era que lo estaba disfrutando y quería pagar para ver hasta dónde llegaría y qué haría después.


    —Ser grosero es mi marca registrada, hermoso, pero puedo ser delicado si quiero.


    —El salvajismo no me asusta, diputado, y me gusta la gente mala.


    ¡Hijo de perra, perra!


    —¿Eso me hace una mala persona?


    —Puede que tú no lo seas, pero yo soy malo.


    Mi respiración se aceleraba y no podía decir nada más. Escuché una paloma a mi lado.


    —¡Wow, pero ustedes dos están calientes! —Dominic suspiró. —Es como ver a dos calderas voltear al público.


    Cuando logré ordenar mis pensamientos y volví en mí, escuché la risa de la maldita mujer de piernas largas sentada en el balcón y respiré profundamente mirando a mi alrededor.


    —Ahí... ¡Gané! —gritó aplaudiendo.


    Myka se puso de pie detrás del mostrador riéndose.


    —¡Eso no es bueno!


    —¿Qué quieres decir con que no vale la pena? Dije que lo dejaría sin palabras, pero no dije cómo. —Kyera tarareó mirando a una frustrada Myka. —¡Entrégalo!


    Kyera hizo un gesto de abrir y cerrar con su mano derecha. Myka tomó algunas notas del bolsillo del delantal y las puso en la mano de Kyera.


    —¡Está bien, ladrón! ¡Al menos fue divertido!


    Pestañeé sin entender y fruncí el ceño.


    —¿Qué es lo que pasa? —Le pedí que saliera del mostrador. Kyera me dio una brillante sonrisa.


    —Myka me apostó que no podía dejarte cambiar.


    Myka golpeó el mostrador con una botella de cerveza. Miré hacia otro lado.


    —¿Que tú qué? —Pregunté incrédulo entre dientes.


    —¿Cuánto fue la apuesta? —Dom preguntó riéndose.


    —Doscientos dólares. —responde Myka frustrada. Miré a Dom cuando puso 200 dólares en las manos de Kyera.


    —¿Dom? ¿Qué carajo crees que estás haciendo?


    —¿Qué? ¡Admítelo! Eso fue algo gracioso.


    Me apoyé en el mostrador de nuevo y sostuve las manos de Kyera.


    —¡Deja de reírte! ¡Eso no es gracioso!


    Kyera me miró y siguió riéndose compulsivamente.


    —¡Lo siento, pero no estoy de acuerdo!


    Empezó a reírse compulsivamente mientras contaba el dinero. Quería estrangularla, pero me sorprendí admirando su sonrisa, que era muy hermosa y contagiosa.


    —¡Hola, Diputado!


    Miré hacia atrás y vi que Bryan venía. Fue seguido por su pandilla de matones, a los que llamó insistentemente guardias de seguridad. Estaba listo para decir algo cuando sentí que las manos de Kyera, que aún sostenía, empezaron a sudar. Me congelé la frente al mirarla. Kyera estaba paralizada sentada en el mostrador. Me di cuenta de que ella también había dejado de respirar y le estreché las manos.


    —¿Está todo bien? Pregunté preocupado.


    —Um... tengo que... —Señaló la puerta trasera del aparcamiento exterior y saltó hacia la puerta. Miré a Myka sin entender nada y se encogió de hombros en un interrogatorio silencioso.


    ¡Qué chica más rara!


    —Me gustaría hablarte de Lex. —Bryan se encasilló para llamar mi atención.


    Estaba tan distraído por la actitud de Kyera que apenas escuché lo que dijo, pero cuando mencionaron el nombre de Lex, gruñí.


    —¡No me importa Lex! —Dije enfadado y me volví hacia la puerta por donde había pasado Kyera. Bryan gruñó, pero respiró hondo cambiando de tema.


    —Alec, entiendo que reabrió el caso Parker.


    ¿Cómo se enteró?


    —Sí, ¿y qué?


    —Por eso no será bueno para la carrera de mi padre, ya que él era el diputado en ese momento. —lo justificó con una voz firme. Era casi un tono autoritario y me preparé para lo que vendría después. —Vine aquí para pedirte que no hagas esto.


    Lo miré de arriba a abajo y sonreí. No tenía ni idea de cómo se había enterado de la reapertura del caso, pero no había manera de que pudiera dejar de investigar.


    —Escucha, Bryan. No tengo ni idea de cómo llegó a tus oídos y no me importa. No hay posibilidad de que desestime el caso de nuevo, ya que podemos tener un asesino suelto en Benbrook durante al menos 15 años.


    —¿Asesino? ¿Pero Candence no fue asesinada por los lobos?


    —Aparentemente sí, pero hay muchas preguntas sin respuesta a las que quiero obtener respuestas.


    A Bryan le molestó lo que dije, así que cruzó los brazos y se adelantó.


    —¡Te arrepentirás si no lo haces!


    Su tono era amenazador y oscuro y yo estaba cansada de él. ¡Esa fue la tercera vez que esa pequeña mierda me amenazó!


    —¡Bryan, me importan un bledo tus amenazas! —Hablé entre dientes. —No te tengo miedo a ti ni a tu padre. No hay ninguna persona en este mundo que me haga renunciar a mi deber.


    Respiré hondo golpeando el mostrador y me di la vuelta para salir. Dominic se rió libertinamente y me siguió. Bryan sacudió la cabeza de lado a lado y sonrió sarcásticamente cuando lo pasamos.


    —Bien, hazlo por tu hijo, entonces.


    Dejé de caminar y la sangre se congeló en mis venas. Dominic se atragantó, dejando de caminar también.


    —¿Hijo? ¿Qué hijo? —Pregunté con una cuerda de voz. —¿De qué hijo estás hablando?


    —Ah... entonces, ¿no lo sabías? —preguntó con voz fría y se acercó con el brazo cruzado. —¡Lex está embarazada, bastardo inútil! Por eso está intentando no divorciarse de ti.


    Me acerqué a Bryan y lo sostuve por el cuello.


    —Escucha, imbécil. Tu hermana se acostó con media ciudad, así que este hijo puede que ni siquiera sea mío. —Lo sacudí. —Dile a esa perra que es un golpe muy bajo y que si es mío, lo aceptaré con gusto, pero no voy a volver con ella ni muerto.


    —¡Cálmate, Alec! —Dominic preguntó, sosteniendo mis manos. —Matarlo no servirá de nada.


    Respiré profundamente, pero la calhorda siguió destilando su veneno.


    —¡Son tres meses, Alec! —Dijo que me soltara la mano del cuello. —¿Cómo puede no ser tuyo?


    Lex estaba muy bajo. Sabía que estaba loco por ser padre, y no había forma de que fuera a ser padre de ese niño, porque no había tocado a Lex en mucho más tiempo que eso. Ella estaba mintiendo a su hermano y a Bryan usando la información para sacudirme.


    Di un paso atrás y respiré profundamente. ¡Quería a Lex para hacer eso y quería a Bryan para ser el mensajero!


    —Dile a Lex que el público está de pie. En cuanto a tu padre, si cometió un error en las investigaciones y tiene que ser expuesto ahora, no es mi problema. El caso será reabierto y si usted o alguien más intenta obstruirlo, haré que lo arresten.


    Bryan tragó seco y cerró los puños con fuerza. Se chivó y luego, haciendo señas a sus secuaces, salió del bar.


    —Dominic, me quedaré un poco más. —dijo que caminando de vuelta al bar. —Ve a casa y descansa. Tendremos un día completo mañana.


    —¿Quieres que le pida a Alex que venga?


    —No, sólo quiero estar sola. —Respondí en un tono seco. —Myka, dile a Kyera que Allan quiere que trabaje como cuidadora de mi yegua. Hablará con ella mañana cuando vuelva de su viaje.


    —¿Y estás de acuerdo con eso? —preguntó, riéndose irónicamente.


    —No, pero a Star le gusta, y mi hermano despidió al encargado que le ayudó. David era el único, aparte de mí, que sabía cómo tratar con ella.


    No estaba de acuerdo, pero Star estaba distante y era muy difícil que le gustara alguien. Allan era uno al que no se acercaba porque no le gustaba y por eso David era el que la cuidaba. Pero por alguna maldición o hechizo, Star confió en Kyera.


    —A Kyera le gustan los animales rabiosos. —Myka dijo que reírme me hizo ser un soplón. —¿Qué va a tomar, diputado?


    —Una botella de whisky y un vaso, por favor.


    —Bien.


    Dominic, que aún estaba en el bar, se acercó a mí y empezó a protestar.


    —Continúa. Deténgase. ¡En casa! —Yo lo ordené. Me miró con odio y se fue caminando.


    Al levantarme, tomé la botella y el vaso y fui a una de las mesas del fondo. Quería estar sola y no quería que nadie me molestara. Esas mesas estaban aisladas y eran muy buenas para eso. Necesitaba pensar o ahogarme.

  


  


  
    
Capítulo 13


    Kyera


    —Deberías irte a casa. —Dije que miraras al hombre sentado en la silla con un vaso medio en la mano y una botella de whisky casi vacía en la mesa.


    Alec me miró con ojos rojos y vidriosos y sonrió con ironía como lo hacía cada vez que me hablaba. Sabía que vendría con una respuesta grosera y suspiré preparándome.


    —No es que sea asunto tuyo, pero tengo una madre, ¿sabes? —dijo con una voz arrastrada mirándome en una evaluación lenta. —Y no se parece en nada a ti.


    Alec estaba sobrio, el borracho era un ignorante grosero, y yo no sabía cuál me gustaba menos. Poniendo las manos en mi cintura, lo miré fijamente.


    —Eres un tonto, ¿lo sabías?


    —No has visto nada todavía, gatita.


    ¿Pussycat? Alec podría estar demasiado borracho como para llamarme gatito. Girando mis ojos con asco, me adelanté en su mano tomando la taza que sostenía. Agarré la botella y la saqué de la mesa.


    —¡Eh, eso es mío! —protestó tratando de levantarse, pero se tambaleó y volvió a caer. —Pagué por ello, ¿lo sabías? Puedo arrestarte por robar.


    Sacudiendo la cabeza, me alejé y puse los artículos en el mostrador. Él seguía refunfuñando por no poder estar de pie, y yo me reí.


    —Eres patético, ¿lo sabes? —Grité desde el mostrador.


    El bar estaba vacío y sólo había Alec como cliente. Eran más de las 3 de la mañana y estaba terminando la limpieza para cerrar. La suerte ya se había ido para organizar todo para el próximo viernes. Alec me miró y, gruñendo, se inclinó de nuevo en su silla.


    —Y tú eres un ladrón. —cruzó sus brazos y pude ver su tatuaje de nuevo. Moví la cabeza hacia la mesa donde estaba sentado y le di un vaso de agua.


    Alec había estado bebiendo durante horas y si no tenía cuidado, se desmayaba. Sólo vi a una persona beber así y no terminó muy bien.


    —¡Bebe! —Pregunté en voz baja. —Te sentirás mejor, pero no te librará del dolor de cabeza y de la tremenda resaca de la mañana.


    —No quiero hacerlo.


    —Alec, lo que sea que te hizo llenar tu cara de esa manera, no vale la pena. 


    Ningún hombre terminaría bebiendo a menos que el mundo se le cayera encima. Podría odiarlo, pero nadie merece sufrir por beber por culpa de otra persona. Sea cual sea la razón, no le dejaría beber hasta que muriera, aunque quisiera.


    Alec me miró y cerró los ojos. Después de lo que parecieron segundos, abrió de nuevo y tomó el vaso de agua de mi mano. Se lo bebió todo de un solo sorbo y volvió a suspirar en su silla. Por primera vez, sentí lástima por la imagen que estaba frente a mí.


    Había bebido casi una botella de whisky y no había abandonado el lugar ni molestado a nadie, sólo un vaso tras otro como si estuviera en un desierto, sediento.


    —Tienes un pie en el culo, ¿lo sabes?


    —Y usted, Sr. Diputado, está perdiendo su dignidad sentado ahí bebiendo así.


    Apoyé mis codos sobre la mesa y me reí. Ni siquiera recordaba al tipo sarcástico y abusivo que era el objetivo de la apuesta que Myka y yo hicimos.


    Alec respiró mirándome con un semblante serio y un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Dejé de reírme en cuanto vi cambiar el brillo de tus ojos.


    No hubo tiempo de alejar la silla o de levantarse. En cuestión de segundos, Alec extendió su brazo y me agarró la parte de atrás de mi pelo apretando la parte de atrás de mi cuello. Con la otra mano, sostuvo mis dos manos que estaban sobre la mesa y luego se acercó a mi cara.


    —¿Me estás llamando cobarde, mocoso? —preguntó con voz ronca.


    —No soy un mocoso. —Respondí con una voz débil, apenas ocultando que estaba afectado. Intenté tirar de mis manos, pero fue inútil. —Déjame ir, Alec.


    En la posición en la que estaba, la pierna estaba atascada entre los pies y el soporte de la mesa. Tendría que alejar la silla para poder patearlo. Alec me acercó la cara.


    —No, no es así.


    Alec susurró antes de besarme vorazmente. Intenté esquivarlo, pero su gran mano en la parte de atrás de mi cabeza estaba presionando mi cabeza. La otra mano me sujetaba las dos muñecas, impidiéndome empujarlo. Intenté luchar, pero lentamente mi resistencia se desvaneció y entregué su lengua que bailaba en mi boca provocándome. Suspiré y gemí y eso hizo que me soltara las manos.


    Alec me ató la cintura y se levantó y me llevó con él. Me puso en la mesa sin dejar de besarme. Mis piernas se enrollan alrededor de su cintura mientras se inclinaba sobre mí poniendo un mínimo de peso en mi cuerpo. Mis manos estaban en sus hombros sujetando su camisa con fuerza mientras su mano atravesaba uno de mis muslos llegando a la barra de mi falda. No pude detenerlo, porque estaba entumecido por la sensación que sus labios causaban en mi cuerpo. Su boca dejó que la mía rodeara mi cuello y me empujó el pelo hacia atrás, causando que inclinara mi cuerpo. Con la punta de su lengua, dibujó una línea hacia mi garganta y luego hacia la parte posterior de mi oreja. Chupando mi lóbulo de la oreja derecha, susurró.


    —¿Todavía crees que soy un cobarde?


    Ni siquiera podía hablar porque había perdido todo el control sobre mi cuerpo. En estas situaciones, siempre estaba en alerta, pero Alec se llevó toda mi resistencia. Dudaba que pudiera darle una bofetada si quería.


    —¿Sabes lo que te mereces? —me preguntó alcanzando una de mis nalgas y apretando fuerte. —Una paliza por ser tan descarado. Pero se me ocurren mejores cosas que hacer contigo y tu lindo culito.


    Su aliento caliente me daba escalofríos en la nuca y su olor mezclado con el del whisky me mareaba. Su voz, sus manos y su boca estaban haciendo un excelente trabajo.


    Estaba tan perdido en la sensación de tus caricias que apenas registré el ruido del portazo. Me hizo saltar y empujar a Alec, que me dejó ir. Estaba tan desconcertado como yo.


    —¿Qué carajo es eso? —una voz femenina gritó su pie y vino hacia nosotros. —¿Qué crees que estás haciendo, perra perdida?


    Me levanté de la mesa mirando hacia la rubia acuática que caminaba con furia en su mirada y respiré profundamente mirando a Alec, que puso los ojos en blanco haciendo una cara asquerosa.


    Fui al tablero de energía y encendí la luz del pasillo. Alec maldijo, sentándose en su silla mientras comprimía sus ojos y ponía su mano en su frente.


    —Mierda, ¿quieres apagar eso? ¿Qué estás haciendo aquí, Lex?


    Lex cruzó sus brazos frente a su pecho, haciendo saltar los 6 litros de silicona. Se detuvo frente a mí y me miró con desprecio.


    —Sabía que estabas aquí y que bebías mucho, así que vine a llevarte a casa. —Lex me miró rápidamente y me señaló de pie a cabeza. —No esperaba que esa perra pelirroja estuviera a punto de tragarte.


    ¡Eso fue el colmo! Fue la segunda vez que Lex me llamó perra esa noche y me moría por meterle las uñas en los ojos.


    —¿Sabes qué? ¡Ya he tenido suficiente de ti! —Empecé con una voz de desdén y empujé la silla a un lado. —Tu marido es un besador maravilloso, pero mi puño es mejor besador que él.


    No esperaba que ella respondiera o dibujara algún tipo de reacción, sólo di un golpe que se le clavó en el ojo izquierdo. Lex se cayó de culo poniendo su mano sobre su ojo y empezó a maldecir. Le bajé el pelo e hice que me mirara.


    —¿No soy tu tipo de hombre, Lex? Por lo que entiendo, tienes el hábito de cambiar a los hombres como si te cambiaras de ropa, así que no vengas y hagas esto de engañar a la mujer porque no se pega.


    Le solté el pelo de un tirón y Lex casi se golpea la cabeza con el muelle delante de él. Me miró con los ojos abiertos. Mencionó que hablaba, pero la corté.


    —Ahora, vete porque el bar ya está cerrado y quiero irme a casa.


    Aplaudí como si estuviera tirando de la cadena a un animal y ella miró a Alec que no hizo ningún movimiento, sólo se rió bajando la cabeza sobre la mesa y apoyándola en sus manos. Se puso en marcha y se dirigió a la salida maldita todo el camino. Miré a la figura borracha tirada sobre la mesa y suspiré. Poniendo mi mano en el bolsillo, levanté el teléfono.


    —Haré que Alex venga a buscarlo.


    —No lo hagas. Alex hará de mi vida un infierno hasta mi última generación. Puedo ir solo.


    Alec intentó levantarse, pero se desplomó en su silla. Di unos pasos acercándome a él con aspecto serio y preocupado.


    —¡Oh, pero no lo hará! —dijo enfáticamente. —Llamaré a Allan, y luego vendrá a buscarte.


    —Allan está viajando y no volverá hasta mañana. Además, le diría a mamá, y ella querría saber por qué estaba borracho, y no quiero explicarle, o matará a Lex. Y eso es algo que quiero hacer yo mismo.


    Lo miré con incredulidad y crucé los brazos resoplando.


    —Alec, entonces no podrás entrar en el Lago Estrella. Tampoco puedes estar solo en este estado. ¿Y Dominic?


    —No, ella tampoco.


    —¿Qué quieres que haga, entonces? No puedes quedarte aquí o la suerte me matará.


    —Se me ocurren muchas cosas que puedes hacer.


    —¡Lo digo en serio, Alec!


    Le dije que le diera una bofetada en la cabeza y me miró con una cara fea mientras pasaba la mano por la parte de atrás de la cabeza.


    —Oh, eso duele, ¿sabes? Llévame a casa y me daré la vuelta. Palabra de explorador. —Alec dijo que levantando dos dedos de su mano izquierda.


    —¿Y has sido alguna vez un boy scout en tu vida? —Pregunté irónicamente, ya no con paciencia.


    —No... respondió con una voz arrastrada y llena de cinismo. —Pero prometo que estaré bien. ¡Lo juro por la estrella!


    Alec cruzó los dedos de ambas manos y se besó. Respiré profundamente pasando mis manos por su cara y le pedí las llaves de la camioneta. Con gran dificultad, le ayudé a ponerse de pie y, apoyándole, me dirigí hacia la salida.


    —Hueles bien, ¿lo sabías? —susurró apoyando su cabeza en mi hombro. —Una mezcla de flores y cedro. Podía olerte todo el día.


    —Está borracho, ayudante. No sabes lo que dice. —Me reí de sus palabras y lo puse en el asiento del autoestopista.


    Volví al bar para cerrarlo y me fui a buscar la bicicleta a la mañana siguiente, aunque viniera a pie. Me subí al camión y puse la llave en el encendido. Alec se desmayó en el asiento del autoestopista y lo sacudí preguntándole dónde vivía. Con dificultad, me explicó que su apartamento estaba en la calle Mercedes y yo fui allí.


    Aparqué delante de un conjunto de varios apartamentos de dos pisos. La de Alec estaba en la planta baja y le agradecí a Dios por eso. Me sorprendió el pequeño jardín de enfrente y el pasaje de piedra que seguía a la entrada. Miré al hombre que fue arrojado al banco y no exhaló ninguna ternura, pero el jardín frente a su apartamento estaba bien cuidado.


    He cogido a Alec y él ha abierto los ojos. Haciendo una cara, le ayudé a salir del coche y a subir los cinco escalones de la entrada. Pasamos por un largo pasillo y abrí la puerta que me indicó. Cuando encendí la luz, me sorprendí de nuevo. Su apartamento estaba muy bien organizado y limpio. No había ningún desorden, como ropa o periódicos por todas partes. Era como si alguien lo arreglara todos los días. Todo estaba en su lugar y el lugar no era tan pequeño como parecía en el exterior.


    Estaba en la habitación que tenía una barra a mi izquierda, a la derecha un juego de tapicería azul real que estaba dispuesto frente a una chimenea y un enorme televisor de plasma pegado a la pared. Una alfombra blanca y esponjosa cubría el suelo de madera y gran parte de la habitación, que era grande y bien iluminada.


    Frente a la puerta, una cocina americana bien equipada me llamó la atención. Era muy amplia y el mostrador que compartía la habitación tenía seis pequeños taburetes. Había una mesa de comedor con cuatro sillas cerca del mostrador fuera de la cocina.


    A la izquierda vi una puerta de madera y me dirigí hacia allí. Cuando abrí, me encontré con un gran baño con jacuzzi y un enorme lavabo. Puse a Alec sentado en el baño junto al mostrador y lo llamé.


    —¿Alec? ¿Me oyes?


    Abrió los ojos y sacudió la cabeza. Su expresión era de dolor y parecía tener náuseas.


    —Te quitaré la ropa para que puedas bañarte. ¿Puedes pararte?


    Sacudió la cabeza en afirmativo y luego le quité los zapatos y los calcetines. Empecé a desabrochar los tres botones de la camisa que llevaba puesta y me sorprendió que no llevara uniforme. Fue entonces cuando recordé el baño de pintura y una repentina necesidad de reír se apoderó de mi cuerpo. Alec mantuvo los ojos cerrados, pero arrancó su camisa de la pared cuando le arranqué la cabeza. Se quejó cuando un ataque aéreo le golpeó el pecho.


    Miré su pecho, cuya piel oscura contrastaba con el pelo negro y lo hacía parecer más rústico. Miré más de cerca el tatuaje del dragón que vi antes y estuve de acuerdo en que era muy bonito.


    Un dragón alado cubrió el lado izquierdo de su pecho y parte de su pecho. Estaba en una roca con sus alas extendidas y espiando a su alrededor. El ala izquierda le cubría el hombro y hacía una sombra en su bíceps que tenía un tribal que cubría la mitad del brazo. En la parte inferior de su abdomen había una inscripción. "Dragones vuelan" fue grabado en negrita y en color naranja.


    —¡Magnífico! —Susurré pasando mi mano por el contorno del dibujo. Aguanté la respiración cuando me cogió la mano.


    —¡No lo hagas! —dijo con una sonrisa. —Hace cosquillas.


    Alec cerró los ojos de nuevo, soltando mi mano. Estaba semiconsciente, así que con su ayuda me quité el cinturón desabrochándome y abriendo los pantalones. Pensé que estaba bien que se dejara los calzoncillos negros puestos.


    De pie, miré alrededor estudiando el ambiente. A Alec parecía gustarle mucho el azul. Todos los detalles estaban en ese tono, incluso las toallas, que estaban dispuestas en un armario junto a la bañera, perfectamente dobladas. En un rincón estaba lo que buscaba. Un pequeño taburete de madera con pies de hierro se colocó junto a las toallas. La recogí y la puse en el centro de la bañera contra la pared. Sosteniendo a Alec, lo guié hasta que se sentó en el taburete y luego abrí la ducha con agua fría.


    Alec se quejó cuando el agua le golpeó en la cabeza y lo dejé bajo la ducha unos veinte minutos antes de cerrarla y secarlo.


    Recordé la forma en que me besó en el bar y suspiró. A pesar de que fue el mejor beso de mi vida, todavía estaba molesto por esa mierda de la rubia. No la conocía, pero Myka me había contado que su ex-prometido la engañaba con Lex y Alec sin creerle.


    Después de secar a Alec, lo llevé a su habitación y me encontré con la imagen de una cama king size en el medio de la habitación. Un enorme armario estaba a la derecha de la puerta y una enorme ventana en la pared central iluminaba todo el entorno. Saqué la colcha azul, lo tiré sobre la cama y su enorme cuerpo se hundió en el colchón. Murmuró algo y se sacudió, así que fui al armario y busqué algo de ropa interior. Agarré un boxer blanco en el cajón y, suspirando, volví al dormitorio.


    —Vamos, chica, ¡puedes hacerlo!


    Me dije a mí mismo cuando empecé a tirar de la ropa interior que llevaba puesta. No pude evitar notar que Alec era muy talentoso. Era grande en todas las partes de su cuerpo y lo tragué seco mientras contemplaba su miembro, que, incluso dormido, debería hacer que se sintiera orgulloso de su tamaño y grosor.


    Me puse la ropa interior seca y cubrí a Alec con la colcha. Así que fui al baño y dejé mi ropa interior junto con tu ropa. Me di un baño muy caliente y respiré profundamente mientras pensaba. Me estaba volviendo loca dejando que Alec me besara así. Estaba borracho y no recordaba nada cuando se despertó. ¿Y si fuera un truco para luego burlarse de mí?


    Me he secado, poniéndome la ropa después. Fui al dormitorio, cogí una manta y una almohada. En mi camino de regreso a la sala, me acosté en el enorme sofá. Me quedé mirando al techo luchando con el sueño. Tenía la intención de irme tan pronto como llegara la mañana.


    Poco a poco, el cansancio me superó y caí en un sueño profundo y tranquilo. Me sentí segura y, por primera vez en años, no tuve pesadillas.

  


  


  
    
Capítulo 14


    Alec


    —¡Maldita sea!


    Mi cabeza estaba pesada y no tenía ni idea de cómo llegué a mi cama. En realidad, no podía recordar cómo llegué a casa. Me froté los ojos ardientes. Fue una mala idea beber todo ese whisky. Mirando a mi alrededor me di cuenta de que estaba sola en la cama y sólo en ropa interior. Un pensamiento asintió mi mente. ¿Y si fue Lex quien me trajo? ¡No! Si yo fuera ella, no estaría en la cama sola, estoy seguro de que encontraría la manera de aprovecharse y meterse en mi cama.


    —¡Dios mío! ¿Cómo llegué aquí? —Susurré. Mi garganta estaba seca y me dio un ataque de tos.


    Suspiré desde la cama. Mi cabeza palpitaba y todo empezó a dar vueltas. Me tropecé con la cocina y cogí un vaso de agua. Luego fui al baño y conseguí un analgésico que estaba en el armario sobre el lavabo. Un montón de ropa estaba en el suelo junto al jarrón y tardé unos segundos en darme cuenta de que era mía. Volviendo a la cocina, los puse en la lavadora y me di la vuelta mirando el sofá.


    Una maraña de pelo rojo se extiende cubriendo la espalda de la figura que duerme boca abajo con la cabeza apoyada en los brazos. Las largas piernas se enrollaron en las cubiertas y se exhibieron. Su piel brillante brillaba con la luz del sol que entraba por la rendija de la ventana.


    ¿Qué estaba haciendo Kyera aquí? ¿Cómo entró?


    Pensé que mientras me acercaba al sofá. No esperaba a que se despertara para averiguar la respuesta, y de manera grosera cogí uno de sus brazos sacudiéndola.


    —¿Qué carajo crees que estás haciendo aquí?


    Asustada, Kyera abrió los ojos y se sentó en sus rodillas. Tu cabello cayó sobre tu hombro en una larga cascada roja y tuve que contenerme para no arreglarlo. Me miró confundida como si todavía estuviera durmiendo y sostuvo el teléfono como si apuntara un arma en posición defensiva. Su respiración era pesada y rápida. Suspiró, con el aspecto que tenía, y bajó su teléfono móvil poniendo su mano en su pecho. Fruncí el ceño en esa escena mirando mi frente y crucé los brazos.


    —¿Vas a decirme qué carajo haces aquí o tengo que arrestarte por allanamiento?


    —¡Mierda! —Susurró, pero no respondió. Ella miró al suelo por algo y me ignoró.


    —¿Cómo sabes dónde vivo? —Yo insistí. No me miraba y yo estaba perdiendo la paciencia.


    Me acerqué a ella y, tomándola del brazo, la hice ponerse de pie. Ella vino tambaleándose contra mi pecho. Su camisa estaba levantada y pude ver una cicatriz que le cortó el abdomen desde la costilla izquierda hasta el ombligo. Era delgada, pero enorme.


    —¿Quién hizo eso? —Le pregunté sobre la línea delgada, y contrajo su abdomen.


    Mi mirada de preocupación no pasó desapercibida, pero ella tiró de su camisa sobre la cicatriz y soltó mi mano.


    —No es... —tartamudeó todavía con sueño. —¡No es asunto tuyo!


    Kyera se sentó en el sofá de nuevo empezando a ponerse los zapatos y yo me quedé allí admirando las piernas que apenas se escondían en su falda corta.


    —Ya debería haberme ido. Podrías haber evitado esa escena que yo sabía que ocurriría. —se quejó doblando su zapato hasta el tobillo. —Tú que me diste la dirección, tonto desagradecido. Era tarde para salir a caminar, porque mi bicicleta se quedó en casa de Luck, así que me quedé. Tenía la intención de irme antes de despertar, pero me quedé dormido y no escuché la alarma.


    Kyera estaba de pie sosteniendo una llave entre sus dedos y su teléfono celular. Trató de pasar por encima de mí, pero le bloqueé el paso.


    —¡Imposible! —He afirmado con vehemencia sacudiendo la cabeza en desacuerdo. —Nunca le daría mi dirección a un extraño, y mucho menos la dejaría entrar. Me despertaba con la casa desplumada.


    Algo en su expresión me hizo arrepentirme de mis palabras en cuanto salieron de mi boca. Su expresión era de dolor, pero pronto se convirtió en ira.


    —Verás... —levantó los brazos apuntando a su alrededor. —¡Soy un ladrón terrible!


    Kyera declaró irónicamente chasqueando su dedo. Iba a decir algo, pero se acercó a mí y me puso el dedo en la cara.


    —¡Escúchame, arrogante hijo de puta! La próxima vez que lo vea incapaz de levantarse después de casi ahogarse en el whisky, lo dejaré donde va a caer y golpearé su cabeza vacía en el suelo. —mencionó a gritos que se giraba, pero me miró de nuevo poniendo una mano en su cintura y la otra en su barbilla. —Y eres bienvenido a librar tu culo borracho de las garras de esa rubia hecha en China.


    ¡Espere! ¿Qué?


    Estaba demasiado confundido para asimilar lo que decía y mi cabeza me palpitaba tanto que me puse los dedos en las sienes para masajear con la esperanza de que el dolor desapareciera o lo aliviara.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Pregúntale a tu conciencia. Tal vez sea menos grosera y te dé las respuestas que necesitas.


    Kyera salió por la puerta enfadada y yo me senté en el sofá a respirar profundamente.


    ¡Mierda! Me pregunto si Lex fue al bar después de mí. Intenté sacar el recuerdo la noche anterior, pero no llegó nada. Cuanto más lo intentaba, más me dolía la cabeza.


    Quería dormir, pero tenía que ir a la comisaría. Así que puse mi mano en la cabeza y caminé al baño. Quité el taburete que estaba dentro de la bañera y empecé a bañarme. No tenía mucho tiempo, así que pensaba en esas cosas más tarde cuando llegaba a casa.


    ***


    Llegué a la estación con un terrible dolor de cabeza. Dominic me miró tan pronto como entré e hizo una cara.


    —¡Tienes un aspecto horrible!


    Me senté en mi silla y me quité las gafas mostrando los ojos rojos.


    —¡Vaya! ¿Qué te ha pasado? ¿El tren te atropelló?


    Sacudí la cabeza y refunfuñé porque me dolía mucho. Mi cabeza era como un sonajero lleno de cosas sueltas en su interior. Podía oír el ruido de pequeñas campanas cada vez que lo movía.


    —¿Algo nuevo? —Le pedí que viera que estaba escribiendo algo en los archivos del caso Parker. Dominic sacudió la cabeza y se sentó. Fue al mostrador a por un café y me dio una taza.


    —Nos pusimos en contacto con Dillan Parker. —dijo que apoyándose en la pared. —Se alegró mucho de saber que el caso se ha reabierto y dijo que vendrá cuando queramos. Sólo avísanos.


    —¿Antecedentes?


    —Sí, vive en Londres.


    —Um...


    Dillan fue la primera persona con la que quise hablar porque él aclararía la mayor parte de la historia. Dominic estaba demostrando ser un gran investigador. Escuché un subidón afuera y fruncí el ceño a Dominic. Lin corrió a nuestra sala y abrió la puerta tan violentamente que golpeó a Dominic que estaba tumbado detrás de ella. Me ahogué con el café que se me cayó en la camisa.


    —¡Maldita sea! No sabes cómo golpear, ¿verdad? —Dominic se quejó.


    —¡Mierda, Lin! Haré que tú y Dominic compren un montón de camisas y las lleven a la estación. —Me quejé limpiando mi camisa. —¡Odio cuando haces eso!


    —¡Disculpe, señor, pero esto es una emergencia! —dijo nervioso.


    —¿En serio? ¿Y dónde está el maldito fuego?


    —Una llamada por un accidente cerca de la autopista.


    Levanté mi ceja mirándolo y resoplé.


    —De nuevo, ¿dónde está el fuego?


    Los accidentes de carretera siempre fueron comunes y había al menos un golpe al día o un atropello con fuga cada semana, pero eso era asunto suyo o de Dominic.


    —Le pidieron que viniera urgentemente.


    —¿Quién hizo la llamada?


    —Luck Shane, señor. Parece que un auto negro trató de atropellar a Kyera Winter y la arrojó fuera de la carretera mientras intentaba maniobrar en el estacionamiento del bar.


    Fruncí el ceño y suspiré, tomando mi sombrero. ¡La suerte no enviaría por mí a menos que fuera en serio!


    —Dom, Lin. ¡Vendrás conmigo!


    El bar estaba a pocos metros de la autopista que sale de la ciudad. En el lado opuesto había una zanja de medio metro de profundidad cubierta de maleza. Fue donde comenzó un terreno abandonado que bordeaba la carretera. Había un árbol a pocos metros del asfalto. Detuve el camión y los tres nos caímos. Me acerqué a la escena y me quité las gafas. Luck Shane estaba hablando con los bomberos y suspiró de alivio cuando me vio.


    —¡Jefe Brigs! —Saludé al jefe de bomberos que me dio la mano y sonrió.


    —¡Ayudante Stella!


    Miré a mi alrededor y vi las huellas de los neumáticos de un coche. Por las marcas parecía un gran modelo. Las huellas de los neumáticos terminaron justo en el borde de la zanja. Me detuve y miré el lugar. Inclinado sobre el acantilado bajo, el LD negro estaba todo arañado y caido en medio del arbusto.


    —¿Qué ha pasado aquí, Luck?


    —Un coche estaba aparcado delante del bar. Cuando Kyera se fue con la bicicleta, dio marcha atrás y la tiró a la cuneta. Luego salió cantando "neumático". —dijo torciendo los dedos. —El conductor no chocó porque se desvió, pero Kyera cayó en la zanja de manera desigual. Cuando los bomberos llegaron, ella estaba consciente de nuevo.


    Dominic me miró atónito y me susurró más de cerca.


    —¡Alec, eso es intento de asesinato!


    He estado ausente y he estado dando vueltas a la suerte otra vez.


    —¿Dónde está Kyera?


    —La llevaron al hospital universitario. El jefe Brigs dijo que tuvo algunas abrasiones y está bastante magullada, pero estaba consciente. —La suerte explicó en un tono tranquilo. —Me quedé para registrar el suceso.


    —¿Viste el cartel?


    —Sí y no. Todo sucedió tan rápido que sólo pude notar que el cartel es de Nueva York.


    ¿NUEVA YORK? Kyera vivió en Nueva York antes de volver a Benbrook. ¿Un ex-novio o una ex-novia de un ex-novio ha decidido vengarse?


    —Hiciste bien en llamarme. —Dije sonriendo y le di un golpecito en el hombro. —¿Eso es todo? —La suerte asintió y comencé a alejarme con Dominic.


    —¡Gracias, Diputado! —dijo en un tono más aliviado. —Parecía enfadada y triste cuando llegó aquí, pero me ofreció su más brillante sonrisa. No sé quién podría hacer algo así para herir a una chica tan dulce y buena como ella.


    —Tengo la intención de averiguarlo, Luck. Mantén la calma.


    La suerte se alejó hacia el departamento de bomberos y empezó a hablar con el jefe de brigada.


    —¿Estás bien? Dominic preguntó preocupado cuando puse mis manos en la rodilla.


    —Mi presión está cayendo, creo. —Respondí poniéndome de pie. —Por lo que entiendo, la persona que arrojó a Kyera por el acantilado a propósito, ¿pero quién haría eso? Y lo más importante, ¿por qué?


    Oí a Lin gritarnos y le saludé. Fuimos a donde estaba y ahí es donde empezaron las huellas de los neumáticos.


    —Parece que se las arregló para desviarse y cayó de lado. Debe haber rodado en la zanja. —dijo señalando el camino. —Mira... debe haberse golpeado la cabeza aquí.


    Congelé mi frente y lo miré. Estaba apuntando una marca a una piedra. Era sangre y había un pequeño charco cerca de la piedra con varias salpicaduras que se dirigían al asfalto. También había huellas de neumáticos en el suelo que indicaban que el coche cogió velocidad del aparcamiento.


    —Por las marcas, se acercó. El coche salió del aparcamiento —Lin estaba siguiendo las ruedas. Las marcas eran firmes y bien fijadas en el suelo—. Aceleró y trató de tirar la moto.


    —Lin, toma las notas y llama a la estación para que envíen una grúa. Lleva la bicicleta a los forenses y luego envíala a mi granja. —Pondré los ojos en blanco. —Llama a los forenses, haz que lo fotografíen todo y que informen lo antes posible.


    Me tomé un descanso mirando a Dominic.


    —Vamos al hospital. Quiero hablar con el doctor y obtener su declaración. 


    Aparqué en el patio del hospital universitario y bajé del Ranger. Dominic me siguió mientras caminábamos por el pasillo hacia la recepción.


    —¡Lucy!


    —¡Ayudante Stella! ¡Ha pasado mucho tiempo!


    Lucy era una joven que estaba acostumbrada a verme deambular por el hospital desde que me convertí en diputado. Siempre sonreía espontáneamente cuando me veía.


    —¿Cómo puedo ayudarte hoy?


    —Me gustaría saber sobre la chica que acaba de registrarse. Su nombre es Kyera Winter.


    —¿La hermosa Srta. Winter que suspira por los pacientes y los médicos? —preguntó con su brillante sonrisa.


    No podría decir por qué, pero no me gustó el comentario de Lucy sobre Kyera llamando la atención de los hombres. Disimulando mi molestia, asentí con la cabeza y forcé una sonrisa.


    —Está en la habitación 26.


    —Gracias, Lucy.


    —¡Ya lo tienes, guapo!


    Dejé escapar una risa y me dirigí a la habitación que ella había indicado. El doctor era el doctor White y parecía estar de buen humor esa mañana. Kyera estaba acostada en una cama hablando con el doctor. Dejó de sonreír en cuanto me vio.


    —¡Ayudante Stella! ¡Oficial! —dijo hola terminando de escribir en el portapapeles.


    —¿Cómo está ella? —Pregunté señalando a Kyera con mi cabeza.


    —¡Hola, si te importa! —Kyera respondió con desdén. El doctor se rió y se volvió hacia mí.


    —La chica llegó con heridas menores y un golpe en la cabeza. Tenía algunas abrasiones, heridas menores en sus brazos y piernas, pero lo que más nos preocupaba era el golpe en la cabeza. Las pruebas muestran que sólo tendrá un chichón y un dolor agudo en el lugar durante unos días, pero estará bien.


    —Me lo imaginaba. —Respondí de manera libertino y miré a Kyera. —Su cabeza es lo suficientemente dura como para romperse de esa manera.


    —¿Sólo la mía? —se quejó sarcásticamente.


    —Bueno, por suerte no había ningún hueso roto, pero por la forma en que entró, podría haber sido mucho peor.


    —¿Qué quieres decir?


    —Por lo que yo sabía, fue atropellada mientras maniobraba la motocicleta, pero quien la atropelló no sólo quería hacerle daño o asustarla. —respiró tomando un descanso.


    —Por suerte tiene un buen reflejo, de lo contrario entrevistarías a un cadáver o a un bello vegetal.


    Resoplé la última frase del doctor y me asusté cuando Myka entró en la habitación con dos vasos de papel en sus manos.


    —Hey, panaca. ¿Has venido a atormentar a mi primo?


    —Hola a ti también, Myka.


    Mykaela y yo no nos habíamos llevado bien desde que dijo que Lex se estaba tirando a su prometido. Por supuesto, no lo creí hasta que descubrí que era verdad. Me disculpé, pero aún así, Myka prefiere mantener su distancia. No puedo culparla, ella también querría distanciarse de mí si humillara a la persona que trató de ayudarme.


    —¿Puedo hablar con ella, doctor?


    —Sí, pero trata de no ponerla nerviosa.


    —Ya lo hace. —dijo Myka con desdén. —Su sola presencia ya es un veneno.


    Me chivé poniéndome serio y ella se encogió de hombros. No fue porque Myka estuviera enfadada que le dejara decir lo que quería sin sufrir las consecuencias.


    Me acerqué a Kyera, que tenía una venda en la frente. Sus brazos estaban raspados y morados. Había partes con vendas y creía que eran las heridas más graves. Su cara estaba hinchada con un corte en el supercilium, en su boca, y uno de sus ojos tenía un bulto púrpura. Recordé que se fue de casa con una falda corta y una camisa esta mañana.


    —¿Puedo?


    —No es que piense que has visto muchos, pero adelante.


    Ignorando tu broma sarcástica, levanté la sábana. Llevaba uno de esos suéteres cortos que mostraban las piernas. Su pierna derecha estaba vendada y tenía algunos rasguños en la izquierda que parecían muy dolorosos.


    —¿Te gustó algo que viste?


    La voz de Kyera salió un poco entumecida, pero llena de cinismo. Me chivé cubriéndola de nuevo y de repente me sentí mal por ser tan grosero con ella después de que Kyera me ayudara. Todavía no podía recordar todo, pero sabía por flashes de memoria que me había llevado a casa y dormido en el apartamento por seguridad. Recordé que no podía estar de pie y probablemente por eso lo hizo.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con una especie de voz aturdida sobre los analgésicos. —¿Vienes a reírte de mí?


    —¿Soy tan imbécil?


    —¿Honestamente? ¡Sí!


    Puse los ojos en blanco y cogí un taburete para sentarme a su lado.


    —No he venido a burlarme de ti, ¿vale? Luck hizo la llamada después de que te atropellara un coche y me dijo que fuera allí.


    —La suerte está siendo muy considerada conmigo. De hecho, una de las pocas personas amables que he conocido en esta ciudad.


    ¡Ay, eso dolió mucho! ¡Qué lengua tan afilada! Pensé en poner una cara.


    —¿Cómo estáis?


    —Me siento como si estuviera en las Bahamas.


    —¿Tan bueno es?


    Kyera me miró con esos grandes y cansados ojos verdes. Le sonreí con sinceridad porque era la chica más orgullosa que conocía. A pesar de que tuvo un accidente, se propuso mirar a la gente, decir algo muy sarcástico y hacer una gran broma.


    —¿Puede responderme algunas preguntas?


    —Depende. ¿Falta algo en tu casa? Porque olvidé mi bolso allí y en mis bragas apenas cabe.


    Sonrió con su taza de café en los labios y me vinieron a la mente más flashes de la noche anterior. De repente recordé haberla besado e intentado seducirla. Lex apareció en el bar por sorpresa, y si eso no hubiera pasado, tendría una buena razón para comprarle esa mesa a Luck. ¡Todavía no sabía si estaba feliz con su presencia o muy enfadado!


    Mykaella cayó en la risa junto con Dominic por el comentario de Kyera y yo salí de mi sueño. Se ha referido a mi comentario de hoy, donde dije que podría ser una ladrona.


    —Vale, eso ha sido extremadamente grosero y grosero.


    —¿Eso crees?


    —No falta nada, pero me gustaría ver el tamaño de esas bragas, para asegurarme de que no has puesto nada ahí.


    Kyera intentó reírse, pero pronto chirrió de dolor al ponerse la mano en el labio y las costillas. Me miró y respiró profundamente.


    —Sí, puedo. Aunque me duele la cabeza y la vista es un poco borrosa, lo recuerdo todo.


    ¡Touché! Una indirecta más para la colección del día.


    Suspiré en modo policía y recuperé mi postura.


    —¿Recuerdas el modelo del coche que te golpeó?


    —Sí, era un Ranger negro, de cuatro en cuatro y con el cristal filmado. No vi el cartel porque la bicicleta estaba aparcada junto al camión. —dijo que cerrara los ojos.


    —La suerte dijo que sólo se dio cuenta de que el cartel era de Nueva York.


    —Sí, hizo un chiste sobre que el conductor era mi compatriota o algo así.


    —¿Pudiste ver a la persona que conducías?


    —No, el vaso estaba oscuro, pero había un hombre apoyado en el Ranger cuando llegué al bar. Llevaba un abrigo negro con las mangas subidas, llevaba una gorra yanqui y leía el periódico. Por eso no vi la cara. Me pareció extraño y cuando volví, se había ido.


    —¿Hay alguien a quien hayas hecho enfadar en Nueva York? Por ejemplo, un ex-novio, ex-prometido... ¿Un antiguo amigo? Alguien que quería su maldad y podía venir aquí a hacerle daño.


    Kyera puso los ojos en blanco y respiró hondo. Con una mirada seria y descontenta me miró fijamente.


    —No... ella respondió levantando los dedos y comenzó a enumerar personas y motivos. —Mi ex-novio no vendría aquí para tratar de matarme porque es un marica; La única mujer enojada que quedó atrás fue la novia de mi ex-jefe que ya estaba feliz de que me despidieran de su club; La única persona que sabe a dónde llegué es mi amiga Sophia que se quedó para cuidar mi departamento mientras yo estaba fuera.


    Fruncí el ceño poniendo mi mano en la barbilla y miré a Dominic que lo estaba escribiendo todo.


    —¿Por qué la novia de tu ex jefe está enfadada contigo?


    —Estaba celosa de que yo estuviera con él. Phill no sólo era mi jefe, también era mi amigo y no le gustaba nuestra proximidad, aunque todos sabían que sólo tenía ojos para ella. No quería tener nada que ver con él porque era lo suficientemente mayor para ser mi padre. Cuando se presentó la oportunidad, me despidió con una sonrisa en su cara.


    Esa frase fue dicha con una mezcla de libertinaje, tristeza y mucha ira. Algo en esa renuncia no había sido bueno. Me pregunto qué pasó. Como si al leer la pregunta en mis ojos, Kyera se instaló en la cama y me explicó.


    —Mi ex-novio, Lews, causó el mayor desastre en el club. No era la primera vez que bajaba a darme una paliza y yo le daba una patada en el culo. Lilla vio una buena razón para dejarlo e hizo que Phill eligiera entre ella y yo.


    —¡Gracias! Llevaré la declaración a la granja de cría para que la firmes, para que te recuperes sin preocupaciones.


    Kyera me miró sorprendida por mi actitud y yo sonreí mostrando que no era exactamente el ogro que ella imaginaba que sería. En realidad, ni siquiera sé exactamente por qué lo hice. Podría hacer que viniera a la estación tan pronto como saliera del hospital.


    Hice una señal a Dominic y salimos de la habitación. Ya en el pasillo, me acerqué a ella y le dije que bajara para que nadie a nuestro alrededor escuchara.


    —No quiero a nadie en esa habitación hasta que le den el alta. Sólo permite que Myka y Paul la visiten, a cualquier otra persona se le debe impedir la entrada. Si insistes, pídele que hable conmigo.


    —Bien. Llamaré a la comisaría y enviaré a alguien para que esté a la espera... ella sacudió la cabeza y levantó la ceja. —También crees que fue a propósito, ¿verdad?


    Lo hice con mi cabeza.


    —Interroga a Lex y haz que diga dónde estuvo esta mañana. Comprueba su coartada y luego dímelo.


    —¿Por qué sospechas de Lex?


    —Sólo hazlo... —Dejé de hacer muecas y me puse las manos en las sienes. —Sólo haz lo que te dije. Créeme, tengo una buena razón.


    —¡Muy bien, Diputado! —Dominic salió riéndose y me dejó plantada en el pasillo. Odié cuando hizo eso. Dominic era una persona difícil de engañar y en ese momento tuvo que conectar varios puntos para justificar mi petición.


    No estaba exactamente preocupada por Lex, pero si era por ella, todo era posible. Especialmente la escena que presenció ayer y ahora no quería salir de mi cabeza. Mi verdadera preocupación era el hombre que Kyera vio minutos antes de que la atropellaran.


    El perfil del hombre que yacía en el camión era sospechoso y lo conocía bien. Por la descripción, estaba observando y esperando que la víctima llegara para atacar. Tuve que encontrarlo para averiguar quién era el jefe y por qué quería a Kyera fuera.


    Caminé hasta el estacionamiento y Lin apareció diciendo que los legales recogieron rastros del accidente en la moto de Kyera. Lo enviaría a Dallas para tratar de averiguar qué coche era exactamente. Entonces sería más fácil meter las placas en el sistema.


    Algo me dijo que todavía tendría muchas sorpresas y que de algunas, ¡no me gustaría!

  


  


  
    
Capítulo 15


    Kyera


    Me dieron el alta del hospital el mismo día del accidente. El doctor dijo que mi cabeza era más dura que una piedra. Alec pensaba lo mismo, pero con él podía ser sarcástico y gruñón, mientras que con el doctor sólo me reía.


    Alec me había dado algún tipo de interrogatorio, pero no había dicho nada más. Fue a la granja de cría a la mañana siguiente con la excusa de conseguir mi firma, pero Dominic dijo que estaba muy preocupado desde que salió del hospital. Eso fue muy amable y extraño al mismo tiempo.


    Miré al techo mientras me estiraba. Pasaron dos días después del accidente y todavía podía sentir la polla bendita en mi frente. Me siguen doliendo los brazos y las piernas, lo que hace muy difícil limpiar la casa. Aunque Myka me ayuda mucho.


    Como el doctor había pedido reposo absoluto, Alex y Allan no me dejaron hacer un esfuerzo y me aburrió. Incluso Alec había dicho que me arrestaría si no cumplía con las órdenes médicas y para mi sorpresa, Dominic lo había apoyado.


    Mi padre no vino a mí, y estaba seguro de que sabía del incidente. Pensaba que era perfecto que no viniera a hablar conmigo, porque aún no me sentía preparada para verlo.


    Sacudí la cabeza de lado a lado haciendo una cara cuando intenté estirar el brazo. Hoy era el jueves de la carrera en la que Myka me había inscrito. Trató de convencerme de que no lo hiciera, pero me mantuve firme.


    —¡Imagina si un pequeño y ridículo rasguño como ese me impidiera correr! —...dijo enfáticamente cerrando el asunto.


    Myka había salido resoplando y dando golpecitos con el pie mientras sus ojos brillaban con emoción.


    —¡Chica rara! —dijo Allan tan pronto como entró en la habitación del chalet y casi fue atropellado por Mykaella.


    Tenía que estar de acuerdo con él en eso, aunque no sabía si era bueno o malo en opinión de Allan.


    Había notado que no le gustaban mucho las actitudes de Myka y su comportamiento explosivo, aunque lo había visto midiendo a mi primo mientras no había nadie mirando. ¡Eso pensó!


    Acepté trabajar con Allan los lunes, martes, miércoles y jueves. Yo me ocuparía de Star y la prepararía para las competiciones. Me sorprendió que Alec aceptara que yo cuidara de su yegua. Pensé que era sólo una trampa, pero Allan se aseguró de que no fuera una broma. Alec había aceptado porque sabía que Star confiaba en mí y que su comportamiento era muy raro.


    Debido al accidente, todavía no podía reunirla y evaluar si estaba lista para el ejercicio físico, pero tenía la intención de hacerlo tan pronto como pudiera o le pediría a Alec que lo hiciera y yo sólo haría la evaluación a distancia.


    Dominic hacía de mi acompañante cada vez que salía de los establos. Cuando no era ella, Lin fue la que me llevó a Luck's o a otro lugar. Alec sospechaba que yo había sido víctima de un intento de asesinato y quienquiera que fuera lo intentaría de nuevo. Dominic pensó que era su paranoia, pero yo pensé que era mejor no contradecirlo, incluso porque sospechaba que tenía razón.


    Alec no había tocado el tema de lo que pasó en el bar, y estaba bastante segura de que nunca lo haría. Ni siquiera se disculpó por las ofensas o me agradeció por la ayuda que le di para llevarlo a casa. No esperaba menos de un ogro como él.


    Suspirando, me levanté lentamente, porque no importaba lo que hiciera, mi cuerpo me dolía mucho. Fui al baño a tomar un baño. Me até el pelo, me puse una camisa corta, jeans y botas. Hacía calor ahí fuera y quería ponerme cómodo cuidando de Star. Además, los pantalones eran una molestia y no tenía ni idea de cómo me pondría uno para esta noche.


    Al salir, me dirigí hacia el establo. Allan salió de uno de los puestos con Alex. Una rubia tetona de no más de veinte años esperaba con un sombrero en la mano y gafas de sol.


    ¿De dónde vinieron estas criaturas? ¿Había una tierra sólo de rubias campesinas? ¿Y por qué decidieron establecerse en Benbrook?


    Pensé que al poner una cara y ver a Alex babeando sosteniendo las riendas de uno de los caballos. Alex probablemente le daría una clase a la rubia, y por su aspecto, no sería sólo montar.


    Sonriendo, me acerqué a ellos y los saludé.


    —¡Buenos días!


    Allan me sonrió mientras Alex me miraba torcido.


    —¿Puedes caminar ahora?


    —Alex, no soy discapacitado. El resto era sólo para la cabeza.


    —Pero, ¿ya te sientes con fuerzas para hacerlo? —Allan preguntó si podía acercarse a mí y evaluar las heridas. Me gustaba mucho porque era una persona muy considerada, incluso más que Alex.


    —Sí. Ya no me siento mareada, aunque me duele mucho el cuerpo.


    Me miró y me devolvió la sonrisa.


    —Si dices que te sientes bien, entonces te creo.


    La rubia se encasilló detrás de Alex y se acercó con una cara asquerosa.


    —Esa es Melanie Carmichael. —Alex me presentó a la rubia, que me miró de arriba a abajo con una mirada de desdén.


    —Melanie, ella es Kyera Winter.


    Le sonreí amablemente y extendí mi mano.


    —¡Hola!


    —Entonces, ¿tú eres el loco que golpeó a Lex? —dijo en un tono provocativo y desdeñoso. —He oído hablar de ti.


    Melanie se dio la vuelta lanzando ese pelo pintado al aire. Le fruncí el ceño. Todo lo que necesitaba era una rubia más arrogante y abusiva que se metiera en mi vida. Allan puso su mano en mi hombro cuando di un paso adelante. Lo miré y su mirada me dijo lo que necesitaba saber. No valía la pena, pero ¿quién dijo que llamaría?


    —Um... ¡Lo tengo! Entonces venías de la misma fábrica. —Declaré en tono serio que eso hizo que Allan mantuviera su risa y Alex suspirara.


    —Kyera, Melanie es contable. —Alex respondió tratando de aliviar la tensión que se había formado. Melanie se giró y frunció el ceño en la frente con una mirada confusa.


    —¿Qué fábrica? —preguntó entre dientes.


    Sonreí mirando irónicamente y señalando de pie a cabeza.


    —Esa fábrica china que distribuye pechos, colillas, narices y pelo a los menos afortunados.


    Sin poder soportarlo más, Allan soltó una fuerte risa haciendo que Alex sacudiera su cabeza y se riera también. Melanie resopló cuando él se rió y la abofeteó en el brazo. Como si eso fuera a impedir que se ría de ella. ¡En la cara esa cosita no conocía a los hermanos Stella!


    La rubia acuosa se me acercó toda invocada, pareciendo un caballo que había recibido un latigazo.


    —¿Cómo te atreves? ¿Sabes quién soy?" preguntó furioso.


    —No esa, otra que crees que soy un adivino! —Respiré profundamente y sacudí la cabeza. —Mira, no tengo ni idea de quién eres, pero adivina qué no soy.


    —¿No tienes algo más que pedir, no? Como, ¿cuáles fueron los últimos tres presidentes de la nación? Esa pregunta es más fácil de responder.


    —¡Mi padre es un senador, ignorante!


    —Bill Clinton, George Bush y Barack Obama fueron los últimos tres presidentes. —Respondí en un tono arrogante y crucé los brazos chasqueando los dedos. —Pero claro que no lo sabrías porque esa fábrica distribuye todo menos cerebro y carácter.


    Melanie gruñó y se me acercó con sus enormes uñas rosadas, pero yo le sujeté las muñecas antes de que me agarrara el pelo.


    —Vaya, tú...


    —Cuidado, señora. Te romperás una uña así.


    La empujé hacia atrás y Melanie tropezó con sus enormes tacones, pero Allan la sujetó. Alex, entonces, vino a secarse las lágrimas con el dorso de las manos.


    —Chicas, esto es muy divertido, pero tenemos una clase de Mel. ¿Vamos?


    —¿Pero montarás vestido así? —Señalé los micro-calzoncillos que llevaba puestos junto con una blusa estampada atada a la altura de su estómago, dejando una muestra de su vientre y botas escotadas con enormes tacones. —Yo usaría eso para otra cosa.


    —Grrr... ¡La mataré!


    —¡Mel, olvídalo! Además, Kyera te arrancaría la cabeza antes de que pudieras ponerle un dedo encima. —Alex dijo que le quitara suavemente el brazo y la sacara del establo.


    Se acercó una joven rubia con pelo largo atascado en una cola de caballo. Ella tenía una manera tímida y saludó a Alex cuando pasó junto a él con una pequeña sonrisa. Sin embargo, se burló de ella y de su forma de vestir. La reconocí el día que me desmayé en el bar, pero no pude recordar su nombre.


    Se acercó a nosotros con una pequeña maleta en sus manos. Su cabello estaba despeinado, sus pestañas eran gruesas y sus ojos eran hermosos y almendrados. Aunque no era muy alta, era delgada y muy bonita. No tenía más de 19 años. Llevaba unos vaqueros holgados y unas botas. Una camisa de media manga a cuadros cubría el resto de su cuerpo. ¿Por qué se vistió así? ¡La chica parecía más una vaquera que otra cosa!


    También se parecía a alguien a quien no podría decir quién, pero tenía una bonita sonrisa, aunque tímida. La chica casi se tropieza cuando me miró.


    —¿Kyera? —preguntó con una voz embargada. Le sonreí porque fue la primera rubia que conocí que no intentó atacarme.


    —Depende de quién pregunte. —Respondí en un tono juguetón. —No eres parte de la legión de Rubios contra Kyera, ¿verdad?


    La chica se rió genuinamente bien y mi simpatía por ella creció.


    —No, no es así.


    —Entonces en ese caso, soy yo.


    Se acercó más y la familiaridad creció.


    —¿No te acuerdas de mí? Soy Ashley Keller. La sombra que estaba detrás de ti y de Mika cuando éramos niños.


    Sí, había una muñequita que nos seguía de arriba a abajo y la cuidábamos como si fuera nuestra hermana pequeña. Incluso a la edad de cuatro años, era una niña inteligente, muy inteligente.


    —¿Ash? ¡Cómo has crecido! —dijo que la abrazara. —Entonces, ¿eres la hermana de la rubia acuosa número uno?


    —Sí, siento lo de Lex.


    —No lo sientas, no es tu problema.


    Allan, que observaba desde lejos, se acercó con los brazos cruzados.


    —Veo que ustedes dos ya se conocían. Eso hace las cosas mucho más fáciles.


    —¿Qué quieres decir? —Pregunté de manera confusa.


    —Ash es el que trae los medicamentos de Star y de todos los criadores de la región. Es una repartidora de la farmacia y la tienda de mascotas. Cuando lo necesites, llama a su tía Tina, y ella te la enviará.


    Allan me dio una tarjeta que contenía algunos teléfonos. Nos había dicho que Tina Keller tenía una tienda de mascotas y una farmacia cerca de la tienda. Ashley Keller era su asistente.


    Ashley explicó que también trabajaba como camarera en el Café Dallas unos días a la semana. Habló unos momentos más y luego se despidió. Su manera de ser tímida seguía siendo su marca registrada. Antes de irme, me entregó la maleta que llevaba y me explicó cómo aplicar las vacunas, que tendrían que ser reemplazadas, y cómo dosificar la vitamina de la estrella.


    Después de unas horas de trabajo en el Star, decidí tomarme un descanso. Allan, que salía de la oficina en el momento en que salí del puesto, se volvió hacia mí cuando me puse la mano en la frente con una expresión dolorosa.


    —Eso es feo ahí dentro. Espero que no te duela.


    —Sólo duele un poco, pero le pondré un poco de hielo más tarde.


    Me sonrió y señaló con la cabeza hacia el lago.


    —Deberías darte un chapuzón para relajarte.


    Temblé ante su sugerencia y la negué con la cabeza.


    —Sólo si quiero morir lenta y desesperadamente. —Respondí sarcástico.


    —¡No exageres! Un chapuzón en el lago no te mataría, además, es pleno verano. Una zambullida te hará bien.


    Lo miré con la cara y me mordí el labio.


    —Es sólo que... —Miré alrededor como si estuviera buscando a alguien y susurré. —No sé nadar.


    —¿Qué? ¿No sabes nadar?


    —¡Baja la voz! —Le pedí que se cubriera la boca. Respiré profundamente retorciendo los dedos. —¡No se lo digas a Alec, por favor! Encontrará la manera de atormentarme con ella.


    Allan se rió aún más y luego se secó los ojos.


    —Eres muy gracioso, ¿lo sabes? —dijo en un tono gracioso. —¿Te enfrentas al mejor amigo de Lex, la hija de un poderoso senador, el mejor amigo de Bryan, por cierto, y tienes miedo al lago?


    Sacudió la cabeza con incredulidad y, abrazándome los hombros, empezó a llevarme a la cocina de la posada.


    —Puedes dejar que tu secreto esté a salvo conmigo. —dijo, cruzando los dedos y besándose como si hubiera hecho una promesa. —Ahora, vamos, pimienta. Te prepararemos un bocadillo, luego tomarás un analgésico y le pondrás hielo.


    ***


    Eran las 5 de la tarde cuando terminé en el establo. Star se estaba adaptando a la medicación que Ash había traído y reaccionaba muy bien a las vitaminas. El cólico había cesado y no la afectó de nuevo. La estrella ya se alimentaba mucho mejor y parecía que la intoxicación, que la había estado matando, estaba cediendo.


    Caminé con la bolsa de medicinas en mis manos de forma distraída. Cogí el teléfono, llamé a Myka para confirmar la reunión en su casa y decir que nos iríamos a las diez en punto. Eso me daría tiempo para organizarme y limpiar la bicicleta que estaba en el porche de la casa detrás del granero.


    Hice una curva mirando el móvil y me topé con una enorme pared de músculos. Me caí de culo al suelo con el móvil a un lado y la maleta al otro.


    —¡Mierda! ¿Estás ciego? —Me retorcí antes de mirar hacia arriba y vi a una morena que sólo llevaba vaqueros, botas y un par de guantes de cuero. Su pelo estaba atado en una cola de caballo en la parte superior de su cabeza y su pecho tatuado brillaba con el sudor y la grasa. Respiré profundamente y Alec extendió su mano para ayudarme a levantarme.


    —Si no hubieras estado caminando por ahí mirando el suelo, me habrías visto venir. —dijo en un tono gracioso. Miré su mano extendida y la abofeteé ignorando su gesto de ayuda.


    —Lo levantaré yo mismo, gracias.


    Limpié mis pantalones cortos, luego tomé el maletín y el teléfono celular.


    —¡Te dije que no me tocaras!


    Empujando su mano, frunció el ceño y detuvo el pasaje cuando intenté seguirlo.


    —¿Sigues enfadado por lo que dije?


    —¡Eres un tonto y no esperaría más de ti!


    Alec sorprendentemente se adelantó y, sonriendo, me dio un abrazo de oso. Pasó sus manos por detrás de mi espalda y en mis brazos.


    —¡Perdón! —me susurró al oído.


    Lo presioné lo suficiente como para mirarlo a la cara. Quería ver si era una petición honesta. Alec sonreía irónicamente.


    —Lo siento. ¡No soy tan creativo como tú!


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Pregunté y Alec se rió y empezó a caminar. Fruncí el ceño sin entender y me volví hacia el chalet. Mirando mis brazos vi que estaban sucios de grasa. Mi ropa también estaba sucia e incluso mi pelo estaba lleno de grasa. Me chivé y me golpeé el pie en el suelo.


    —¡Hijo de puta, hijo de puta! —Grité mientras me seguía de espaldas. Alec se rió de mis maldiciones. —¿Cómo crees que haré para sacarlo?


    —Me importa una mierda. —respondió encogiéndose de hombros. —Date la vuelta. Me di la vuelta y recibí la pintura blanca que me arrojaste.


    —¡Idiota! —Grité antes de bajar y cogí una pequeña piedra para lanzarle.


    La piedra le agarró la cabeza y Alec detuvo el pequeño golpe. Puso su mano en la parte de atrás de su cabeza donde la roca lo golpeó y se volvió hacia mí. Su mirada cambió de juguetona a enojada. Puse los ojos en blanco y empecé a dar pasos atrás cuando se acercó a mí con grandes y decididos pasos. Intenté salir corriendo, pero sentí un tirón en los brazos y en segundos estaba sobre sus hombros. Luché para gritar, pero no me escuchó.


    —Alec, ¡suéltame! Estoy convaleciente, ¿recuerdas? —Grité con la esperanza de que recordara que había dejado el hospital hace unos días.


    —Lo dudo mucho. —Dijo que me abofeteara el trasero. —Un convaleciente no tendría tanta fuerza en sus brazos, especialmente tú con esas heridas. Ahora vamos a enfriar nuestros nervios y a limpiar esa grasa.


    Puse los ojos en blanco por el pánico.


    —¡No harías eso!


    —¡Oh, puedes apostar que lo haré!


    Me esforcé aún más cuando oí que las botas de Alec golpearon el muelle de madera. Se dirigía hacia el lago y me asusté aún más.


    —¡Alec, detente! ¡Por favor, no lo hagas! —Le rogué, pero él sólo se rió.


    —¡Ahora veremos quién es inteligente, princesa!


    —¡Alec, detente!


    Escuché a alguien que venía corriendo y el grito de Allan cuando nos vio.


    —¡Alec, no sabe nadar! ¡Demasiado tarde!


    Grité cuando sentí el zumbido del aire en mi oído y el agua fría me cubrió. Intenté salir a la superficie, pero la velocidad con la que me lanzaron me hizo ir muy profundo. Con el pánico de ahogarme empecé a beber agua mientras intentaba subir. Luché ferozmente tratando de llegar a la superficie para respirar, pero nunca parecía llegar, por más que lo intentara. De repente se me acabaron las fuerzas y perdí el conocimiento. Antes de que llegara la oscuridad, sentí fuertes brazos que me ataron y me sacaron del agua.


    Una fuerte bocanada de aire en mi boca me trajo de vuelta y escupí el agua que estaba en mis pulmones.


    —Kye, ¿estás bien? preguntó Alec, con cara de estar aturdido. —¡Háblame!


    Parecía muy preocupado y yo parpadeé. Estaba todo mojado y me miró con una cara seria y asustada. Su pelo largo estaba en sus ojos y su mirada brillaba con desesperación. ¡Nadie me ha llamado Kye en mucho tiempo!


    —¿Por qué lo hiciste? No fue divertido, ¿sabes? —Susurré que todavía estoy asustada. Me cayeron lágrimas en los ojos y empecé a sollozar.


    —Lo siento... ¡No lo sabía! Lo siento.


    —¡Estúpido bastardo! ¡Idiota!


    —Lo sé. Fue mi exageración y no fue realmente divertido.


    El tono de Alec estaba lleno de culpa y arrepentimiento. Le miré a los ojos y vi un brillo de sinceridad. ¡Estaba muy arrepentido!


    —¡Está bien! —Suspiraré. —Estoy bien. Estoy un poco mareado.


    Intenté levantarme, pero me tambaleé. Alec me apoyó sosteniendo mi regazo.


    Escuché pasos en el muelle de madera y vi que Bryan venía. Parecía serio, aunque yo estaba entumecido, podía ver que también estaba enfadado.


    —¿Intentando matarla, Stella? —pidió venir hacia nosotros. —He oído que hay un asesino en la ciudad.


    —Y has venido para asegurarte de que tus votantes están a salvo, ¿verdad?


    El tono de Alec estaba lleno de ironía y libertinaje. Eso hizo que Bryan fuera un soplón.


    —Sí, y si hicieras bien tu trabajo en vez de jugar con mi hermana, la ciudad sería más segura.


    —No estoy jugando con nadie, Bryan, y si has venido a hablar de ella, puedes darte la vuelta.


    Alec gruñó de nuevo caminando hacia la casa de campo. Sabía por la mirada en su cara que quería golpear a Bryan y trataba de mantener la calma.


    —Alec, estoy bien. Puedes bajarme y estaré por mi cuenta.


    —¿Está seguro? Puedo llevármela si quieres. Después de todo, estás en este estado por mi culpa.


    Lo miré a los ojos y hubo el mismo brillo de alguien genuinamente preocupado. Alec se parecía a otra persona y me di cuenta de que llevaba una máscara. Detrás de esa arrogancia, había una persona agradable.


    —Sí. ¡Y me puedes indicar el camino! —dijo grosero.


    —¡Está bien, princesa! Adelante, entonces, y esperemos que te rompas el cuello si te caes.


    Sonreí aliviada al ver que el Alec al que estaba acostumbrada a tratar había vuelto. Me bajó y corrí hacia la cabaña. Estaba empapado y todavía tenía que hacer el mantenimiento de la moto antes de ir a la carrera.


    Ignorando sus gritos y los de Allan, que me llamaba, recogí las cosas que habían caído al suelo y caminé hacia la casa. Apoyé la cabeza contra la puerta en cuanto entré y respiré profundamente tratando de calmarme. Todo lo que quería era alejarme de ese muelle desesperadamente.


    Fui al baño y tomé un baño caliente. Una hora más tarde ya había terminado el mantenimiento de la moto y decidí descansar un poco antes de ir a buscar a Myka para la carrera. Me dolía el cuerpo, así que tomé otro baño caliente y me acosté en la cama. Puse el teléfono para despertarme a las nueve para no quedarme dormido y perder el tiempo. Pronto el cansancio del día me hizo caer en un sueño profundo y no vi nada más.

  


  


  
    
Capítulo 16


    Alec


    Vi a Kyera prácticamente salir corriendo después de que la bajé. Estaba desesperado cuando Allan dijo que Kyera no sabía nadar. Era demasiado tarde para dar la vuelta y me llevó unos segundos saltar al agua detrás de ella. ¡Era lo menos que podía hacer!


    Los segundos antes de que pudiera volver a respirar fueron los más largos de mi vida. Nadie me había hecho experimentar el pánico que sentía y recé en silencio. Todo lo que quería era sacar a Kyera del agua, calentarla y pasar el resto de mi vida pidiendo disculpas. ¿Qué te pasa, Alec? ¿Desde cuándo te importa? Me preguntaba distraído.


    —¿Qué tienes en mente, Alec? ¿Es una mierda por casualidad? —Escuché que Allan me lo pidió dándome una palmada en la cabeza. Lo miré furioso, pero en el fondo tenía razón. Estaba lleno de mierda en mi cabeza.


    —¡Esa mierda duele!


    —¡Duele mucho, estúpido idiota! ¡Oh!


    —¿Por qué es mi culpa si no sabe nadar? —Grité mientras Allan corría detrás de mí en el prado tratando de atraparme.


    —¡Sabes nadar o no, eso fue una estupidez! —dijo que me tirara al suelo y se sentara en mi pecho. Allan era tan pesado como yo. Odiaba cuando hacía esas cosas. —Ese no es el punto. El punto es que tienes 28 años y deberías actuar como tal.


    —Suéltame, Allan, o te juro que te romperé la nariz. —Amenacé con empujarlo. Allan se rió cruzando los brazos.


    —Deberías invitarla a salir en lugar de actuar como un niño.


    ¿Qué?


    —¿Te has vuelto loco? No quiero salir con ella. ¿Has olvidado que te odio? Además, voy a pedir el divorcio porque ya tengo problemas con una mujer. No quiero problemas con otro.


    Allan tenía una risa que me hizo enojar aún más.


    —Está bien. Fingiré que no te sientes atraído por ella y que no haces estupideces para estar cerca. Um... —levantó un dedo como si estuviera recordando algo y completó. —Y que su implicación y odio por su presencia aquí no es sólo una tapadera.


    Puse los ojos en blanco. Allan era muy inteligente, pero eso era demasiado ridículo.


    —¡No seas ridículo! ¡No perdería mi tiempo haciendo estas cosas si no me molestara todo el tiempo!


    Lo justifiqué así porque era verdad. Kyera lo hacía todo el tiempo y ni siquiera estando en esa camilla en el hospital, dejó de burlarse de mí. Allan suspiró.


    —¡De acuerdo! —dijo sonriendo y se levantó dándome la mano para ayudarme. —Fingiré que no vi que te importaba cuando la sacaste del agua y viste que no respiraba. También fingiré que casi me golpeas cuando dijiste que harías el boca a boca en un claro gesto de celos.


    —¿Yo? ¿Celoso? No creí que tuvieras ninguna práctica de primeros auxilios.


    Está bien. Esa fue la excusa más ridícula dada a lo que sabía sobre Allan y su tapadera.


    Al darse cuenta de esto, inclinó la ceja y sonrió con sarcasmo. Luego cruzó los brazos frente a su pecho.


    —Vale, ¿puedo preguntar por qué te vi cambiando de dirección cuando la viste salir del establo? Lo hiciste a propósito, Alec, para que ella se topara contigo. Te gusta hacerla enojar para mantenerla cerca.


    —¡Eso no es cierto! —Protesté. —Cambié de dirección para ver cómo estaba. No había visto que Kyera estaba distraída y no esperaba ese ataque. Como dije, me pone de los nervios.


    —Lo sé...


    —Escucha atentamente... —Empecé a decir entre dientes y me acerqué a él. —Si no dejas de llenarme, te juro que te dispararé más rápido de lo que puedes sacar tu arma.


    Estaba susurrando cuando noté que Bryan se acercaba a nosotros. Allan se rió y se retiró.


    —Sabes que eso no es verdad.


    —Sí, pero no hace daño intentarlo.


    Ambos caímos en la risa y Allan me dio un golpecito en el hombro.


    —Hablando de eso, necesito tu ayuda con algo.


    —Podemos hablar tan pronto como consigas al Sr. Problemas.


    Me senté mirando hacia Bryan. Estaba solo y vestido con su traje habitual.


    —¡Si has terminado, me gustaría hablar contigo, Stella!


    —¿Qué quieres, Bryan? —Pregunté, y caminé hacia la casa grande. Bryan vino siguiéndome mientras que Allan hizo una cara caminando a mi lado.


    —Vine aquí para averiguar por qué mi hermana tiene un ojo morado y un diente roto. Deberías vigilar su seguridad.


    —No tengo ni idea, pero apuesto a que estaba en alguna boutique con su madre y le dio una bofetada a alguien por un estúpido bolso de diseño!


    —¿Te entiendo bien? ¿Estás llamando snob a mi hermana?


    —No. En realidad, digo que es una consumidora esnob. Pero si quieres, tengo otros adjetivos para describirlo.


    Bryan me delató y yo respiré profundamente volviéndome hacia él.


    —Escucha, Bryan. Si no va a la comisaría y lo denuncia y les dice quién es el responsable, no puedo hacer nada. —Lo miré y él me miraba con una mirada indignada. —Espera, no crees que fui yo, ¿verdad? ¿Es por eso que estás aquí?


    Bryan bloqueó su cara aún más.


    —No, sé que no fuiste tú. Vine a averiguar por qué sigues albergando a la persona responsable. —declaró con vehemencia. —Quiero saber por qué Kyera no fue arrestada por golpear a mi hermana.


    ¿Kyera golpeó a Lex? ¿Dónde estaba yo que no vi?


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando y como dije, Lex debería venir a la comisaría a presentar una queja y hacer el examen de corpus delicti. —He dicho que te des la vuelta intentando ignorar a Bryan. —Lo más que sucederá es que Kyera será libre de responder por el asalto o pagar una multa.


    Bryan gruñó de rabia. Eso no fue una mentira y si Kyera no tiene antecedentes de agresión, el juez podría sentenciarla a pagar con trabajo comunitario, entonces sería una gran pérdida de tiempo y si fue Lex, creo que lo consiguió por mérito!


    —Kyera golpeó a Lex porque interrumpió un pequeño momento de ti. ¿Quién sabe qué habría pasado si no hubiera aparecido?


    Um... Entonces, ¿esa payasada fue sobre mi beso en Kyera? ¡Ya me estaba llenando de eso!


    —Francamente, Alec, humillando a mi hermana con una prostituta de bar y viendo cómo la asaltaban y salía corriendo... —sacudió la cabeza de lado a lado. —Francamente, ¿qué pasó con la santidad del matrimonio? El marido debe defender a su esposa. ¿No es eso lo que juraste?


    Lo miré y antes de que pudiera detenerme ya estaba en el suelo. Allan vino detrás de mí y me sostuvo.


    —¡Mide tus palabras, hipócrita! —Yo lo hice. —Tu hermana no es y nunca fue una santa. Lo malo es que lo sabes y aún así lo defiendes. Ella es la que me traicionó, no al revés. Así que no le debo nada más, ni siquiera respeto.


    Me deshice de Allan y, tomando el collar de Bryan, lo sacudí golpeándolo.


    —Ser cantinero no clasifica a nadie como prostituta, y si usted o alguien más se refiere a Kyera como tal otra vez, lo arrestaré yo mismo por difamación, ¿me entiende?


    Puso los ojos en blanco lleno de odio y lo dejé ir. No tenía ni idea de por qué defendía el honor de Kyera, pero no me gustó que la llamara prostituta.


    —¡Si vienes a tomar satisfacción de quien soy o con quien no, te volaré la cara mucho más de lo que acabo de hacer! —Lo amenacé y luego lo empujé al suelo con toda la fuerza que tenía en mis brazos.


    —¡Pagarás por esto! —Bryan prometió antes de salir hacia la entrada de la granja de cría caminando con grandes pasos.


    Allan me miró sorprendido, pero pronto su mirada cambió y una sonrisa libertino apareció en sus labios.


    —¡Está bien! ¿Me siento atraído por ella, satisfecho?


    —Haaa... ¡Lo sabía!


    —Sí, pero dile algo a Alex o a Dominic y lo mataré. —Amenacé a Allan que se rió como si hubiera ganado una medalla. Suspiraré otra vez caminando. —Ahora, deja de hacer payasadas, porque tenemos que prepararnos para más tarde. Vi en la lista de desafíos que alguien llamado Rapid Fire se inscribió. —Lo comenté mientras terminaba de cambiar el aceite de la moto.


    Allan me preguntó si había visto la lista de corredores que nos entregaron por si queríamos anticipar una carrera o una apuesta, y me intrigó ese corredor.


    —He oído hablar de él. —Allan se recostó en la puerta poniendo una mano en su barbilla con una mirada pensativa. —Es el corredor más rápido de las calles de Nueva York. Alex es un gran fan suyo.


    —Entonces será una decepción para nuestro hermano verlo perder esta noche. —sonríe con arrogancia.


    Alex conocía a todos los corredores que participaban en la carrera en la autopista. Nunca hemos visto ese pasillo, sólo hemos oído su fama. Sabía de su existencia por el tiempo que pasó en Nueva York, pero nunca lo había visto. Le sonrío a mi moto. Si era famoso, ¡seguro que no conocía el mío!


    —Lo que me desconcierta es lo que hace un corredor de Nueva York tan lejos de casa.


    —No lo sé. Quizá oyó hablar de las carreras de Aledo y se aburrió tanto que decidió involucrarse en algo nuevo.


    Dejé escapar una risa mientras cubría la bicicleta y empezaba a limpiar las herramientas.


    —Sobre esa ayuda... —Allan dijo que cambiara de tema. —¿Qué sería eso?


    Lo miré seriamente y tomé un pedazo de papel del bolsillo de mi camisa, que estaba colgado junto a la puerta, y se lo di. Allan me miró confundido y abrió el papel que estaba doblado.


    —¿Qué es eso?


    —Necesito que consigas un registro de todos los Rangers negros filmados en Nueva York. —Dejé de apoyarme en uno de los caballetes. —Quiero el año en que empezó a rodar, cuánto tiempo lleva en la calle, las multas, los tipos de multas...


    —¡Tranquilo! —declaró con una sonrisa arrogante. —¿Quieres el registro de conducir también?


    —Si eso es posible. Añade también los antecedentes penales.


    Sabía que para Allan eso sería fácil. Si lo dejara en manos del departamento, seguramente tardaría días en levantarse.


    Caminé hacia la puerta.


    —Encuentra a Alex y dile que nos vamos a las once.


    —Está bien.


    —¿Te has asegurado de que tus amigos no estén en la autopista esta noche?


    —Por supuesto. ¿De verdad crees que estoy loco por exponerme así? —respondió con una sonrisa. —No te preocupes. Ya me he ocupado de ello.


    Me reí y le di una palmadita en el hombro.


    —¿A dónde vas?


    —Me voy a casa a descansar y relajarme. —Respondí mientras me ponía la camisa. —También necesito un poco de hielo para mi mano.


    Allan se rió cuando me vio estrechar mi mano y hacer una mueca.


    —¡Claro! Porque defender el honor de las doncellas pelirrojas debe doler mucho.


    Me chivé, pero no miré atrás. Se estaba tomando mucho tiempo para hacer una broma sobre lo que dije en el lago. Si te diera confianza, duraría toda la noche.


    ***


    La parte de la autopista que usamos para las carreras estaba llena de gente. Miré alrededor y sólo vi bicicletas y cascos conocidos. Miré mi reloj y vi que eran las 11:30. Dominic con sus manías de vestir, nos ha retrasado media hora.


    Incluso viniendo a una carrera, tenía que usar lápiz labial y arreglarse el pelo. Estas cosas que las mujeres aman y que te vuelven loco con sólo esperar varias y varias horas, pero que al final vale la pena. La miré a ella que estaba a mi lado en una bicicleta como la mía, sólo que el color era rosa. Aunque era una mujer policía de gran puntería y sagacidad, tenía un lado patricida.


    —¿Sigues enfadado? —preguntó mirándome. No lo hice con la cabeza.


    —Valió la pena. Los corredores estarán tan distraídos que no sabrán quién los superó o con quién perdieron.


    Dominic se rió parpadeando de mí. Había elegido sus tradicionales pantalones de cuero y su camisa sobredecolorada con una chaqueta negra encima. Esto siempre distrajo a los corredores y ella ganó la mayoría de los desafíos contra los corredores masculinos.


    Era una de las mejores corredoras y nos encantaban las carreras de relevos. Como Dominic era una distracción, la pusimos en primer lugar. Entonces uno de nosotros revisaría. ¡No hubo una noche en la que no volviéramos con una buena cantidad de dinero!


    Miré alrededor buscando a Alex cuando un motor de motocicleta me llamó la atención. El piloto era alto y estaba bien protegido con pantalones negros, chaqueta suelta y guantes. El casco era negro y llevaba pegatinas de llamas. Una sola inscripción identificaba el corredor. Sonreí cuando reconocí la bicicleta recién pintada.


    —Entonces, ¿eso es "Rapid Fire"?


    Dominic me miró con el ceño fruncido y miró en la dirección que yo estaba contemplando. Alex estaba de pie junto a la chica que acababa de ganar la carrera. Sin quitarse el casco, habló con él durante unos minutos, quien sonrió y lo abrazó muy felizmente.


    —¿Cómo sabes que es una mujer?


    —Instinto.


    —Lo sé. ¿Y si me equivoco?


    —Créeme, no lo soy.


    Vi con los brazos cruzados cuando Alex vino corriendo hacia nosotros.


    —Tengo una carrera para Dom. —dijo lleno de entusiasmo. —¡No lo creerás! ¡Es Rapid Fire y ha accedido a correr contigo!


    —¿Fuego rápido? Si él... —Dominic empezó, pero yo lo interrumpí.


    —¡Ella! —dijo sin apartar la vista de la mujer que estaba rodeada de admirados pilotos, como una estrella de rock.


    —Si "ella" —enfatizó Dominic—, es todo lo que hemos oído, así que mis posibilidades son escasas.


    —No es "si". —Allan habló mientras se acercaba. —Ella realmente es todo eso. La he visto correr, pero no tenía ni idea de que era una chica. ¿Cómo lo sabes?


    —La bicicleta.


    —¿Qué pasa con eso?


    —¿No se parece a la moto de alguien que has visto antes?


    Los tres me miraron bien y me devolvieron una mirada de cómplice que pensaba lo mismo.


    —¡No! —Dominic se declaró asombrado.


    —Sabía que era una chica, pero ¿Kyera?


    Fruncimos el ceño y miramos a Alex que estaba bebiendo una cerveza.


    —¿Qué fue, gente? ¿Realmente crees que abrazaría a un tipo como ese? —preguntó encogiéndose de hombros. —No hubo tiempo para que se quitara el casco, pero noté que era una voz femenina. Estaba tan emocionada que no podía reconocerlo.


    Respiré hondo y miré de nuevo a la chica que ahora estaba en una esquina junto a una pelirroja casi de la misma altura. Se había quitado el casco y ahora sonreía a Myka que le entregaba una botella de agua.


    —Yo me encargaré de ello. —dijo con una sonrisa.


    —¡Alec, es Fuego Rápido! —Alex enfatizó.


    —¿Y qué?


    —¿Y qué? Así que Rapid Fire es el piloto más famoso en las carreras clandestinas y también lo es Kyera!


    —Sigo preguntando... ¿Y qué?


    —Ella te odia, ¿lo ha olvidado?


    Allan se rió de la cara de Alex y me miró fijamente.


    —Odio admitirlo, pero Alex tiene razón.


    —Sí, y tiene la moto más ridícula para una carrera como esa. —dijo con una sonrisa arrogante. —¡Puedo vencerla fácilmente, fácilmente!


    Kyera no tenía la moto más potente que yo tenía, pero hizo algunos daños. Por lo que entendí, ella competía con pilotos con motos muy inferiores que no conocían el vehículo. Se estaba aprovechando de ello y construyendo una reputación. La vi discutiendo con uno de los pilotos. Era un rubio alto y todo tatuado y lo reconocí como Spider. Estaba muy nervioso y quería ir allí y darle una lección amenazando a una chica, pero Kyera le dio un puñetazo y yo sonreí con orgullo. Lo siguiente que sé es que Allan me mira con una estúpida sonrisa en su cara y yo resoplo.


    Se produjo un gran lío y Myka apareció de repente como parte de la conversación. No me asustaba Myka porque le encantaba venir a mirar, pero era nuevo que interactuara con los pilotos. Cuando todo parecía salirse de control, uno de los organizadores apareció y terminó con todo. Desde donde estaba parado podía ver a Kyera con su sonrisa desafiante diciendo algo a Spider que gruñía y tenía que ser sostenido por otros jinetes que se reían. Me imagino por qué. Después de unos minutos, se conectaron y se dirigieron al carril de salida. Dejé la moto con Alex y me acerqué mucho porque quería ver a Spider romperse esta vez.


    La gente de alrededor abrió el espacio y después de todas las reglas y presentaciones correctas, se dio el comienzo. El recorrido era de 600 metros en línea recta. Al final, se puso un bronce en medio de la pista ancha para que los pilotos hicieran la vuelta y volvieran. El que hiciera el asalto sin derribar el latón y entrara primero sería el ganador y se llevaría todo el premio. No había límites para las apuestas y cualquiera podía correr tantas veces como quisiera. Lo que predije sucedió. La Ducati era demasiado pesada y Spider usó demasiada de su velocidad antes de tiempo. Kyera lo pasó fácilmente en la curva, dejando a Spider atrás a toda velocidad. Se detuvo medio metro después de la última tira sin mostrar ninguna reacción. Era muy buena y la había subestimado.


    La araña se desarmó y entró en Kyera, que se giró y bloqueó un puñetazo inmovilizando su brazo en la espalda. Se arrodilló gritando de dolor y ella le dijo algo al oído y luego lo dejó ir. La araña estaba gimiendo en el suelo mientras caminaba hacia Myka.


    Fui a donde Spider estaba abajo y me acerqué.


    —¡Odio a esos payasos que piensan que sólo porque tienen una buena moto, le gana a cualquier otro modelo! —murmuró desatando su casco y lo tiró al suelo.


    Myka se rió de tu comentario. Kyera estaba de espaldas y pude ver que toda la ropa era ajustada. Tuve que cerrar los ojos y respirar profundamente para no ir hacia ella, ponerla de espaldas, llevarla a un rincón oscuro y sacarla lentamente pieza por pieza de ese cuero negro que llevaba puesto.


    ¡Basta, Alec! ¡Detente antes de que sea demasiado tarde! Mis pensamientos volaron mientras caminaba hacia ella.


    Kyera se quitó el casco y apareció la cola de caballo roja. Seguí caminando hacia ella lentamente sin quitarle los ojos de sus enormes piernas.


    —¿Quién es el siguiente, Myka?


    La escuché preguntar mientras bebía un poco de agua.


    —Probé con Baby Doll, pero no corre con los novatos sin verlos primero.


    —¿El nombre de Dominic es Baby Doll?


    —Sí, pero envió a un sustituto para que se presente contra ti.


    Myka suspiró mirando hacia atrás y hacia delante. Parecía casi asustada de decir el nombre del piloto.


    —Es Drakon. —miró a Kyera sin entender cómo ese piloto se metió en la apuesta. —Pero estoy seguro de que esto es un error y lo comprobaré.


    Myka mencionó que se iba, pero Kyera la detuvo.


    —No me importan los estúpidos apellidos. —dijo con una sonrisa arrogante. —Sólo con lo que vuelas, vuelas y cómo vuelas.


    Sonrío lentamente acercándose. Parecían no darse cuenta de mi presencia.


    —Kye, no lo entiendes. No te gustará el piloto.


    —¿Por qué no? ¿Quién es este Drakon?


    Dejé escapar una risa haciendo que se volviera hacia mí.


    —¡Soy yo, princesa! ¡Soy Drakon!

  



  


  

    
Capítulo 17


    Kyera


    Nadie aquí sabía quién era yo y ni siquiera que Rapid Fire era una chica. No había corredores externos, así que estaba seguro en las apuestas. Tenía dinero para apostar hasta el amanecer y la posibilidad de doblar esa cantidad. Tenía la mejor bicicleta de asfalto a la que estaba acostumbrado a correr en las calles de Nueva York. ¡Nadie podría detenerme! ¡Nadie me golpearía! ¡Nada puede salir mal! Eso es lo que pensé cuando me di la vuelta y me encontré con el dueño de la voz ronca y firme que me susurró al oído.


    Respiré profundamente y di un paso atrás. Alec llevaba pantalones y una chaqueta de cuero negro. Los guantes colgaban del bolsillo de la chaqueta. Sus ojos plateados vagaban por mi cuerpo sin vergüenza y sonreía con diversión.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté en tono enfadado. Se rió de mi expresión y, levantando la mano, puso un mechón de pelo, que se había soltado de su cola de caballo, detrás de mi oreja.


    —Lo mismo que tú.


    —Pero eres un policía. Los policías no corren, arrestan a la gente en estas carreras clandestinas.


    La risa de Alec reverberó por todo mi cuerpo causando escalofríos desde la nuca hasta la punta del dedo del pie. ¿Por qué me afectaba de esa manera?


    —Supongo que tendré que matarte, ya que descubriste mi secreto. —susurró—. Pero entonces, ¿qué diversión tendría eso? Creo que la encerraré y la mantendré en una celda donde sólo yo pueda visitarla.


    Fruncí el ceño, no por su audacia, sino porque la idea me agradaba y parecía muy emocionante.


    Alec pasó su lengua por su labio carnoso en una actitud provocativa y me la tragué seca. Di un paso atrás en una reacción de miedo y en este proceso terminé tropezando con mi bicicleta. Alec me agarró de la cintura para que no me cayera y me tiró contra su pecho. Mi corazón se aceleró y estaba jadeando.


    —Te dije que no me pusieras las manos encima. —Tartamudeé en la voz afectada mientras empujaba su pecho.


    —Entonces deja de caer. —Alec dijo en voz baja y cruzó los brazos. —O tendré que retenerla cuando esté cerca.


    —Sé que sería un gran placer para ti abrazarme y luego dejarme caer al suelo. —Me burlé. Alec me sonrió seductoramente, cogiéndome por sorpresa.


    —Si tuviera que derribarla, le garantizo que no estaría en el suelo. —dijo que se acercara a mí y me pusiera las dos manos en la cintura. —De hecho, la tumbaba en el suelo y la cubría con besos que le quitaban la cordura.


    —¿Qué... qué estás haciendo?


    —¿Desconcertado?


    —Impresionado, ya que suenas como Alex.


    Alec tuvo otra risa que me hizo temblar. Intentaba cambiar de tema porque ese Alec me ponía nervioso y no de mala manera.


    —Mi hermano no es el único que es bueno con las palabras.


    Alec se acercó aún más sin que me diera cuenta y me puso los labios en la oreja. Con la punta de su lengua, rastreó mi oreja desde el lóbulo hasta la punta y le dio un ligero mordisco. Me mordí el labio con un gemido. Sostuve sus manos porque tuve la sensación de que se caería. Estaba atrapado entre tu cuerpo y mi moto. Myka estaba fuera consiguiendo más agua y yo estaba solo en un rincón con un bicho raro bipolar. Una hermosa lunática que estaba empezando a volverme loca también.


    Alec cambió su caricia y empezó a deslizar su lengua alrededor de mi cuello besando la parte más sensible y dándome escalofríos. Otra parte sensible de mi cuerpo, situada entre mis piernas, comenzó a palpitar y solté un gemido bajo. Luego sonrió poniendo su mano en la parte posterior de mi cabeza.


    —Apuesto a que puedo hacer mucho más que quejarme. —Alec susurró antes de besarme y esta vez no estaba borracho, lo que me confundió mucho. Principalmente porque esta vez no traté de evitarlo y simplemente le devolví el beso.


    De repente todo a mi alrededor se volvió silencioso y me concentré en el beso. Fue un beso diferente al de las otras veces. Otras veces, Alec parecía querer devorarme, castigarme, pero ahora su beso era suave y lento como si quisiera adorarme.


    Me quejé un poco más cuando Alec me chupó el labio inferior y me metió la lengua en la boca. Agarré el lado de su chaqueta cuando profundizó el beso. Me soltó el cuello, me agarró de la cintura y me acercó a él. No sé cuánto tiempo duró el beso, pero cuando Alec me soltó me mareé, mi corazón se aceleró y jadeaba como si hubiera corrido kilómetros.


    —Espero que todavía puedas correr. —Alec me susurró al oído.


    Abrí los ojos y miré hacia arriba. Alec tenía una sonrisa libertino en sus labios. Una bofetada golpeó mi cerebro y de repente pensé de nuevo.


    —¡Hijo de puta, bastardo! —Lo empujé. —¡Te arrancaré la cabeza!


    Alec apenas vio cuando mi puñetazo golpeó su mandíbula con fuerza. Se tambaleaba hacia atrás y no perdí la oportunidad, me giré y le di una patada en el abdomen. Alec se cayó al suelo. Me acerqué a él y me bajé a su lado.


    —Espero que todavía puedas correr. —Le devolví las mismas palabras. —Te haré comer polvo y la próxima vez que me toques de nuevo, reza.


    Levantándome, volví a donde estaba mi moto y vi a Myka sonriendo con una botella de agua en una mano y una botella de tequila en la otra. Tomé la botella de tequila, que no tenía ni idea de cómo la había conseguido, y le di un sorbo devolviendo la botella después.


    —¡Alguien está muy enojado!


    —¡No tienes ni idea!


    —¿Qué ha pasado aquí?


    Myka apuntó en dirección a Alec, que estaba siendo retenido por Alex mientras Allan se reía. Dominic no se dio cuenta de nada mientras hablaba con uno de los motociclistas.


    —Nada, sólo he barrido una rata de vuelta a la cuneta. —Respondí entre dientes mientras señalaba con el dedo medio a Alec que sonreía. —Vámonos. Ya es hora.


    Tomando mi bicicleta, caminé hasta la línea de salida. Alec vino justo detrás de mí y se detuvo a mi lado. Me puse el casco y empecé a ponérmelo sin mirarlo.


    Me moría de rabia de que casi me ahogara antes y ahora que usó un beso para desconcentrarme que pude tirar la bicicleta de Alec contra el primer árbol que apareció! Me estremecí con este pensamiento y Alec se rió, sacudiendo la cabeza de lado a lado.


    —¿Tienes miedo, mocoso? —se burló y se rió, manteniendo mis ojos en la pista.


    —Sólo en tus sueños. —Dije libertinaje. —¿Sabes qué? Aquellas en las que te caes de un árbol y te rompes la cabeza. Oops... No, esos son míos.


    —Mis sueños son mucho más húmedos. —Alec dijo en un tono provocativo. —Y ahora que sé lo bueno que es tu beso, puedes apostar tu vida a que será aún mejor.


    Contuve la respiración y, por primera vez en días, me puse rojo con su comentario. Por suerte el casco me cubría la cara y no podía ver. Myka se acercó junto a Alex, que probablemente vino a dar alguna pista antes del comienzo.


    —Myka, no cierres más carreras. —Dije sin mirarla. —Me iré tan pronto como termine esa. Alex, ¿puedes pedirle a Allan que lleve a Myka a casa por mí, por favor?


    —Puedes dejar que me la lleve yo mismo. —se dio la vuelta en mi bicicleta y sonrió—. Kyera, hombre... Sabía que era una chica. ¿Pero tú? ¡Dios! ¡Está mucho mejor!


    Alec resopló con su comentario y luego gruñó.


    —¡Alex, eres un idiota! —murmuró—. ¡Vete a la mierda!


    Fruncí el ceño cuando Alex salió corriendo y riéndose hacia la multitud que se reunía a su alrededor. Respirando profundamente, lo ignoré y me volví hacia Myka.


    —¿Qué tengo que saber?


    —Alec es el corredor más rápido de Texas. ¡No creo que lo consigas!


    Había corrido cientos de veces contra Mauricio y sus bicicletas llenas de fruta. Pero lo que quedaba en calidad era la falta de técnica y eso no me asustaba.


    —Myka, sólo dime lo que tiene.


    —Normalmente acelera mucho antes de llegar a los cien metros y reduce cerca de la llegada de la curva.


    Sonreí cuando se me ocurrió una estrategia. Hayabusa podía ser muy rápida, pero también era mucho más pesada que mi DL. ¡Estoy seguro de que me aprovecharé de eso!


    —¡Hagan espacio, gente! —el anfitrión se colocó entre los dos con un megáfono para anunciar el comienzo. —El desafío del próximo minuto se incendiará. ¡Tenemos al poderoso Drakon aquí a mi derecha, que promete levantar polvo!


    Todos gritaron y aplaudieron. Las mujeres sólo desaparecieron cuando Alec saludó e hizo roncar el motor. Sacudí la cabeza de lado a lado con desdén.


    —A mi izquierda, corriendo por primera vez en Texas, la hermosa, impresionante y talentosa Raaapid Fire!


    La multitud enloqueció, gritando y aplaudiendo.


    —Supongo que me equivoqué sobre mi popularidad al quedarme en Nueva York. —Susurré con satisfacción.


    El presentador sólo lo dejó ir. Como de costumbre, conté hasta diez muy lentamente antes de acelerar soltando el embrague. La moto ganó velocidad y como Myka había dicho, Alec pasó por delante de mí. Estaba mirando la curva que se aproxima. Alec disminuyó la velocidad, pero a diferencia de él, yo respiré profundamente y aceleré lo suficiente para emparejarme. La curva comenzó a estrecharse y Alec tuvo que reducir aún más la velocidad. Aproveché la oportunidad de jugar con la moto y cuando empezábamos la vuelta en el galón, me las arreglé para tocar la rueda de Hayabusa lo suficiente como para desestabilizar su moto, haciendo que Alec perdiera el control. Antes de que me diera cuenta, su moto zigzagueó al chocar con el galón y salir de la pista. ¡Aceleré delante de él y crucé la línea de meta con el corazón en la boca porque sabía que me mataría seguro!


    Hice el giro entre la multitud girando la moto en la dirección en que Alec venía... ¡Y maldita sea, estaba muy enfadado!


    Alec desmontó de su moto y caminó hacia mí con grandes pasos y pisando fuerte. Le lanzó su casco a Allan, quien le gritó una advertencia.


    —¡Alec, no!


    Alec lo ignoró y se acercó a mí con ojos furiosos.


    —¿Te has vuelto loco? ¡Eso fue muy peligroso!


    —Dije que no te tenía miedo.


    —¡Tu maniobra podría haberla lastimado!


    Alec dijo que antes de darse la vuelta y caminar hacia sus hermanos que lo estaban esperando. Fruncí el ceño ante la frente confusa. ¿Estaba Alec enfadado porque podría haberme hecho daño?


    Sonreí mientras dirigía mi atención al grito de guerra que escuchaba dos veces por noche en alguna autopista desierta de Manhattan.


    ¡Fuego rápido! ¡Fuego rápido! ¡Fuego rápido! 


    Todos gritaron al unísono y yo levanté mis brazos saludando a la audiencia. La masa gritó y encendió los encendedores iluminando todo. ¡De repente me sentí como en casa, como no me he sentido en días!


    La gente hacía ruido y golpeaba sus bicicletas. Myka vino corriendo con Dominic, que llevaba un encendedor encendido.


    —Entonces, ¿siempre es así? —Myka me pidió que me abrazara. —Quiero decir, ¿cuándo ganas?


    —No lo sé.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Nunca perdí.


    Myka me miró con una sonrisa y empezó a imitar a la gente a mi alrededor. Miré en la dirección donde estaba Alec. Me miraba fijamente, pero ya no parecía enfadado. Tomó una botella de agua y se la tiró a Dominic cuando ella se acercó a él.


    Me asusté cuando un tipo enorme salió de la nada y me levantó en su hombro mientras la masa gritaba mi nombre. Sonreí y saludé a todo el mundo. Me hizo saltar sobre sus hombros y me hizo girar en alto. Estaba muerto de miedo a las alturas, pero en ese momento no me importaba.


    De repente, oí un disparo. El hombre se desequilibró y yo caí, pero no en medio del pueblo sino en los brazos de otro. Me puse la mano en el brazo y me quemó. Cuando dibujé, había sangre, mucha sangre fluyendo de la calibración de una bala. Hubo otro disparo y sentí un gran cuerpo cubriéndome, luego se escucharon otros disparos.


    —¿Está usted bien?


    La voz preocupada y conocida era la de Alec, pero no podía responder porque tenía problemas para respirar.


    —¡Mierda! ¿Allan?


    Escuché a Alec gritar mientras veía sangrar mi hombro. Se quitó la chaqueta y se arrancó la barra de la camisa, luego la envolvió alrededor de mi brazo haciendo un torniquete. Allan entró corriendo con un arma en la mano, seguido de Alex.


    —Mi brazo... —Traté de decirlo, pero mi voz salió débil.


    —La bala está alojada. Tenemos que llevarla al hospital y rápido. —Allan dijo en un tono preocupado mientras le echaba una mirada significativa a Alex. Ambos guardaron el arma cuando vieron a Dominic acercarse.


    —No podemos llevarla al hospital, si no, tendré que abrir una investigación, ¿lo olvidaste? —Alec preguntó en un tono despectivo.


    Mi visión se desdibujó y Alec me apoyó con su brazo alrededor de mi cintura mientras me levantaba.


    —¿Estás bien? Dominic preguntó.


    —A Kyera le dispararon. Tenemos que sacarla de aquí. —Alec dijo que puso el arma en su funda y se agachó y me recogió. —Alex, toma la bicicleta de Kyera y llévala a la granja de cría. Allan, quiero que tomes mi bicicleta, encuentres a Myka y la lleves a casa. Entonces encuéntranos en la granja de cría. Dame las llaves del Ranger.


    Allan le entregó las llaves a Alec y se subió a la moto de Alec. Estaba mareado, sentía que todo mi cuerpo se entumecía y apenas podía oír lo que decían.


    —¡Los escoltaré!


    —No, quiero que vayas con Allan y traigas a Ashley.


    Dejamos el lugar y llegamos a Star Lake media hora después. Alec me sacó del coche para recogerme. Su chaqueta estaba abierta y podía ver una medalla de oro colgando de su cuello. La camisa estaba cubierta de sangre, probablemente la mía. Cerré los ojos por el mareo y me quejé. Alec entró en el chalet y fue a la cocina, depositándome en el enorme mostrador de mármol.


    —Está bien. Todo estará bien. —dijo pasando su mano por mi cabello tratando de calmarme. Pero esas palabras le sonaban más a él que a mí.


    —¿Qué hiciste esta vez para sacarme de la cama a la una de la mañana? —Escuché la voz de Ash viniendo de la puerta. —¡Dios mío! ¿Kyera? ¿Qué ha pasado?


    —Le dispararon. Allan dijo que la bala está alojada. —Alec explicó con un tono de voz calmado y preocupado al mismo tiempo. —¿Crees que puedes hacer algo?


    Vi a Ash mirar de un lado a otro y luego suspiró, poniendo la maleta en el mostrador.


    —Necesito agua caliente, toallas limpias, una sábana limpia o una almohada y alcohol, mucho alcohol.


    Escuché un alboroto en la cocina y todos corrieron. Dominic fue al armario y tomó una olla, puso agua en el fuego. Allan apareció de repente con varias sábanas y Alec apareció con dos botellas de bebida. Me preguntaba dónde estaba Alex cuando de repente apareció con un paquete de rosquillas. Intenté reírme, pero me ahogué con el aire que se me atascó en los pulmones.


    —¡Tranquilo! Estarás bien y podrás matarlos por la mañana. —Ash susurró sonriendo. Fue al maletín y sacó algún tipo de pinza.


    —¡Ayúdame aquí! —le pidió a Dominic que viniera con la olla. —Sujétale el brazo para que pueda quitárselo. Lentamente, desató el trozo de tela. Tomando una aguja y jeringa desechable, me inyectó un líquido en el brazo y empecé a sentirme entumecido, especialmente en el lugar de la herida.


    —Es morfina. —susurró como si leyera mis pensamientos. —Es para ayudar con el dolor.


    Intenté sonreír en agradecimiento, pero cada vez me mareaba más y no podía esbozar ninguna reacción.


    —Alec, eres más grande y más fuerte. —Escuché a Ash decir y a Alec acercarse. —Sujétala y no dejes que mueva el brazo. A pesar de la morfina, va a doler mucho aquí.


    Ash se inclinó sobre mí y me clavó sus malditas pinzas empapadas de whisky en la herida. El dolor era tan grande que grité y las lágrimas cayeron en mi cara y terminaron en mi cuello.


    —¡Alec, si sigue gritando, mamá se despertará y vendrá aquí! —dijo Alex dando un paso. —Le cubriré la boca mientras la sostienes.


    —¡No! ¡Aléjate de ella! —la orden llegó acompañada de una voz fría y tenebrosa. Un tono que nunca había oído usar a Alec, ni siquiera con sus hermanos. —Nadie la toca, ¿me oyes?


    No podía oír la reacción o ver la reacción de los demás, sólo sentía la boca de Alec en la mía, pero no me besaba, sólo presionaba para amortiguar el ruido mientras cambiaba el aire. Eso me ayudó mucho, porque no podía respirar bien.


    Mi hombro se quemó y golpeé mis botas en el mostrador con más fuerza mientras Ash retorcía el dispositivo dentro de mi piel. Veinte minutos de sufrimiento después, Ash quitó la bala que estaba incrustada en mi carne.


    —Dominic, dame una de las toallas, por favor. —Ash preguntó con voz tranquila. —Déjala respirar, Alec.


    Dom se acercó a mí con una toalla mientras Alec me liberaba la boca y me besaba la frente. Respiré profundamente y me quejé al sentir un calor en mi brazo.


    —¡Chica, eres muy valiente! —dijo Ash con una sonrisa y señaló una aguja curva con algún tipo de hilo de nylon. —Esa es la parte menos dolorosa. Lo prometo.


    Alec me miró con expresión aturdida y Dominic no estaba cerca. El sudor y las lágrimas se unieron a mis mejillas, casi me desmayo.


    —Alec, mantenla firme. —Ash preguntó de nuevo. —Haré todo lo posible para que sea lo más invisible posible.


    Apenas entendí las palabras de Ash y fue cuando sentí el pinchazo de una aguja atravesando mi piel que entendí por qué le pidió a Alec que me abrazara de nuevo. Dio puntos con precisión y delicadeza, pero el dolor de la extracción de la bala seguía presente. Intenté aguantar tanto como pude, pero la oscuridad se apoderó de mis sentidos.


    —¿Kyera? —La voz de Alec me llegó al oído, pero se alejaba cada vez más.


    —¡No la dejes dormir! —Ash lo ordenó.


    —¿Kyera? No te duermas y te quitaré la ropa por ti. —Escuché a Alex prometer y juro que traté de sonreír, pero era tarde y estaba muy débil. Entonces llegó la oscuridad y me desmayé.


  



  


  
    
Capítulo 18


    Alec


    La luz del sol golpeaba la ventana del dormitorio y abrí los ojos con la luz. Sobre mi pecho, una maraña de pelos rojos sobresalía a la luz. Levanté la cabeza para contemplar la cara hinchada y valiente de Kyera. Respiraba profundamente y parecía estar en un sueño tranquilo. Sobre mi abdomen, mi mano derecha fue aplastada y la levanté y la llevé a mis labios.


    A pesar de que pasó por un momento de mucho sufrimiento, fue muy valiente al enfrentar la retirada de la bala y luego los puntos de la herida profunda. Había llorado y gritado de dolor, pero se mantuvo firme mientras pudo. Casi al final de todo, el dolor era más fuerte y vi a Kyera desmayarse en la mesa. Incluso bajo las protestas de Ash y los sigilosos intentos de Alex de sacudir a Kyera para despertarla, fui capaz de mantenerme calmado y fresco para que Ash terminara.


    Ashley fue brillante y ayudó a Dominic a bañar a Kyera mientras limpiábamos. Mis hermanos no se percataron de mi sensación de pánico, excepto por Allan, que me vigilaba todo el tiempo mientras Alex se quejaba de que no podía ir al baño a ayudar.


    Ash le había dado a Kyera más morfina para aliviar el dolor, pero se despertó gimiendo toda la mañana. Decidí quedarme a dormir en el suelo por si se despertaba con dolor o necesitaba algo, pero noté que tenía fiebre, así que le di la medicación que Ash dejó y la puse a su lado, colocándola en mi pecho. Al principio se quejó e intentó detenerme, pero su cansancio era tan grande que Kyera cedió y se durmió.


    No podía llevar a Kye al hospital, de lo contrario tendría que abrir una investigación policial y eso nos expondría. Por suerte recordé a Ash, que sabía que era enfermera, además de graduarse en administración. Sabía que no se negaría a sí misma y que lo mantendría en secreto.


    Lo más extraño de esta noche fue el enfrentamiento entre ella y Alex, que al salir hizo una de sus bromas. Escuché a Ash regresar con un desafío y una mirada helada. Eso había hecho que Alex se quedara mudo y esa era la parte extraña. Ninguna chica había dejado mudo a Alex antes, y esa fue la primera vez que fui testigo de tal hazaña. Pero aunque era divertido, tenía que dejar de reírme, porque la realidad se extendía delante de mí. Ahora era real. ¡Alguien estaba tratando de matar a Kyera y aún así no pude conseguir una buena razón!


    Me levanté lentamente y lo puse en la almohada. Quería hablar con ella tan pronto como Kyera se despertara. Dejando la casa de campo con cuidado para que nadie me viera, fui a la casa grande. Cuando entré en la cocina, me atacó una cuchara voladora que venía de la dirección del fregadero. Me asusté y vi a mi madre de pie en el fregadero y a mis hermanos sentados en la mesa con aspecto de culpables. Allan me miró mientras cruzaba los brazos con el ceño fruncido y Alex puso los ojos en blanco. Buscó en todas partes menos en mí.


    —Fuiste tú, ¿verdad? —dijo mirando a Alex, que se encogió de hombros. —Eres un bocazas, ¿lo sabías?


    —¡No le hables así a tu hermano! —mi madre me saludó mientras me sentaba y esta vez me golpeó en la cabeza con una cuchara. —¡Todos ustedes saben lo peligrosas que son estas cosas! ¡Alec, me prometiste que no harías más eso!


    Mi madre sabía que corríamos en Aledo y nos hizo prometer que dejaríamos de correr después de que Allan tuviera un accidente hace dos años. Quiero decir, ella pensó que Allan había tenido un accidente, pero la verdad sería mucho más angustiosa que un simple accidente de moto!


    —¿Qué le dijiste?


    —Desafortunadamente, los gritos de Kyera fueron escuchados y mamá me amenazó, así que me vi obligado a contarle todo.


    Resoplé en un suspiro cuando Alex me miró con esa mirada de perro abandonado en el cambio. ¡Sabía lo persuasiva que podía ser nuestra madre cuando quería!


    —Bom di... —Dom no tuvo tiempo de completar la frase, porque fue sorprendida con una cuchara voladora que se le enganchó en medio de la frente. —¡Mierda! ¿Qué carajo fue eso? ¿Quién era el idiota?


    Dominic saludó mientras nos señalaba con el dedo. Otra cuchara le golpeó la cabeza y nos reímos cuando volvió a maldecir.


    —¡Cuidado con lo que dices, jovencita! —nuestra madre nos advirtió. Dominic pasó su mano sobre su cabeza y se sentó.


    —¡Perdón! —Dominic nos miró con ojos humeantes y gruñó. —¿Quién de ustedes hizo eso? ¿Por qué no maduras?


    —¡Lo siento, pero no fuimos ninguno de los tres! —Dije irónicamente. —Mami se enteró de lo de anoche y está de un humor terrible. Decidiste que las cucharas son bumerangs hermosos.


    —¡Qué demonios! ¿Cómo se enteró? —Dominic susurró mirando a mamá, que nos dio la espalda mientras hacía el té. Allan y yo señalamos a Alex con el dedo al mismo tiempo y ella le gruñó furiosamente.


    —¡Maldita sea! —Alex golpeó la mesa y nuestra madre frunció el ceño por encima del hombro. —¡Ella me sobornó!


    —¡Lo siento, mamá! —dijimos al unísono. Luego miramos a Alex que se metió galletas en la boca.


    —Vas a engordar con tantas magdalenas. —Dominic dijo que tomara una taza.


    Mi madre se dio la vuelta mirándonos con una cara fea y vino caminando a la mesa.


    —¿Sabías que puedo oírlos? No importa quién lo dijo. Lo importante es que esta vez alguien salió herido y seriamente. —ella revoloteaba por ahí recogiendo otra cuchara de madera.


    —¡Buenos días! —Kyera abrió la puerta y con increíble agilidad agarró la cuchara en el aire. —¿Qué ha pasado?


    —¡Maldita sea! ¿Cómo lo hiciste? —Alex preguntó con la boca llena de pastel.


    Kyera sonrió más de cerca y se sentó en la silla vacía a mi lado. Me miró y me susurró un "gracias" cuando tiré de la silla para ella.


    —Yo lucho contra Krav Maga. —declaró y Allan silbó.


    —Um... ¡Eso lo explica! —Le dije que le pasara la mano por la barbilla y se rió.


    —Tienes que enseñarme este negocio. —Dominic ordenó mientras tomaba una taza de café.


    —En cuanto me recupere, podré enseñarle.


    Dominic hizo un gesto feliz con sus brazos y mi madre fue a Kyera para ver cómo estaba su brazo. Reprendió a Kyera como si fuera su hija y pude ver un destello de admiración y respeto en los ojos de Kyera, que escuchó y aceptó las críticas con atención.


    Kyera llevaba vaqueros y una camisa blanca de media manga que ocultaba la herida. Su cola de caballo roja estaba estirada y no usaba maquillaje como la mayoría de las chicas que conocía. ¡No recordaba para nada a la chica que casi muere la noche anterior!


    —¡Buenos días! —Susurré cuando todos se detuvieron a comer. Allan tuvo una conversación con Alex sobre un caballo que quería que fuera a ver a Santa Fe. Sabía lo que iba a hacer en Santa Fe y no era comprar ningún caballo. Dominic empezó a hablar con nuestra madre sobre el proceso de devolución de la granja y que todo iba bien. Miré a Kyera que pasaba sus dedos sobre la venda y hacía caras.


    —¿Dormiste bien? Susurré. Saltó asustada y miró el arma sobre la mesa con los ojos bien abiertos. La levanté poniéndola en la funda de mi cintura y suspiré.


    —Sí, gracias por quedarse y cuidarme.


    —Sólo estoy devolviendo el favor.


    —Vaya, Diputado. No hay necesidad de fingir. —Kyera dijo con una sonrisa libertino. —Incluso Shrek tiene corazón. No hay necesidad de avergonzarse, no se lo diré a nadie.


    —Creo que está muy bien", dijo sonriendo mientras la miraba. —De lo contrario tendré que matarla lentamente.


    Kyera se rió, pero todos ignoraban nuestra conversación y no se dieron cuenta de que su sonrisa era lo más brillante de esa habitación. Me di cuenta de que incluso sin maquillaje, sin ropa de diseño y sin peinados elaborados, Kyera se había convertido en una mujer hermosa. ¡No sabía por qué decidí notarlo ahora!


    —Tenemos que hablar... dijo que cambiara de tema mientras me miraba con diversión.


    —¿Sobre qué? ¿La serie de besos que me has estado dando? ¿O sobre la noche en el bar que probablemente no recuerdes? —preguntó sarcásticamente.


    —Sí, eso también... —Respondí en un tono serio acercándome a tu oído. —Pero aún sabiendo lo delicioso que es tu labio; tu piel es cálida y dulce; tu cabello es suave y no puedo olvidar que tu olor es increíble, porque hueles a rosas y a cedro, tendré que dejarlo para el final. Por ahora, tenemos que hablar de anoche.


    Kyera se quedó paralizada mirándome con la boca abierta mientras le llevaba la taza de café a los labios y bebía un poco de café.


    —Entonces, tú...


    —¿Recuerdo la noche en el bar? Sí, claro que me acuerdo. ¿Recuerdo que dijiste que olías a rosas y cedro? Sí, yo también lo recuerdo. También recuerdo que me llevaste a casa y te alegraste al ver mi cuerpo desnudo mientras me sentaba allí como un tonto bajo el agua rogando a Dios que parara esa borrachera. Sólo entonces me enterraría en ti terminando lo que empecé en esa mesa de bar. —dijo con una sonrisa irónica. 


    Kyera apenas creyó lo que yo decía y cruzó los brazos haciendo una cara. Me di cuenta de que tenía las mejillas rojas.


    —Eres muy arrogante, ¿lo sabías? —Kyera dijo con una voz de sorpresa.


    —Puede ser, pero lo que he dicho es cierto... he susurrado. —Hueles muy bien y siento no haber aprovechado la oportunidad.


    —¿Por eso me besaste anoche? ¿Por remordimiento por no ser capaz? —susurró con rabia. —Me siento mucho mejor sabiendo que no fue para hacerme perder la carrera.


    Kyera no me dejó responder y volvió la cara hacia el té que estaba bebiendo. Allan, que yo creía que no se daba cuenta, me miró con una mirada extraña y sonrió. ¡Estúpido bastardo!


    En cierto modo, me sentía como un idiota. No podía manejar la atracción que sentía y Kyera malinterpretaba mis coqueteos. Todavía no sabía si era bueno o malo.


    —¡Come, gatito! —Alex dijo que mientras yo estaba distraído. —¡Lo necesitarás!


    Kyera le agradeció con una sonrisa. Sus movimientos eran lentos y medidos cuando estiraba el brazo para conseguir un trozo de pastel. Sabía que sentía dolor, pero me propuse no mostrarlo. Kyera se dio cuenta de la cantidad de comida y le explicamos que era temporada alta. Star Lake estaba lleno de invitados. El festival estaba a pocos días y muchos turistas vinieron a disfrutar de la fiesta.


    —¿Quién hizo el vendaje? —mi madre preguntó de repente.


    —¿Ashley? —Dije que me encogiera de hombros y que esperara a la mierda.


    —Alec, no puedo creer que hayas involucrado a la pobre Ashley en esto. —mi madre me saludó y luego miró a Kyera. —Hija mía, dime que no estabas encima de una de esas cosas también.


    —Sí, Srta. Stella, yo también corro. —Kyera respondió.


    —¡Y cómo va! —Alex dijo que estaba muy orgulloso. —Se bañó en Alec y la multitud deliraba.


    Mi madre le dio una bofetada a Alex en la cabeza y él se quejó de su mano sobre su cabeza.


    —¡Te dije que no me gusta que se mezclen en estas cosas! —regañó señalándonos a todos nosotros. —Todavía no sé dónde escondes estas cosas y ahora la pobre Kyera está herida.


    —Creo que es bueno que no cuides de Star hoy. —Allan preguntó cuando vio la limitación del brazo de Kyera. Ella lo negó sacudiendo la cabeza y estuvo muy en desacuerdo.


    —Estoy bien. Además, hoy voy a dar un paseo con ella. Si mantiene el ritmo, puedes intentar algunos saltos, Alec.


    Levanté la ceja por sorpresa.


    —¿Tan buena es ya? —Yo pregunté.


    —Sí, y si todo va bien, puedes llevarla a dar algunos saltos. —respondió con vehemencia. —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, pero por supuesto. —Respondí poniendo la copa en mi boca.


    —¿Son todos policías?


    Contuve la respiración y miré de Alex a Allan, que contuvo la respiración. Dominic no estaba prestando atención porque estaba en una llamada.


    —No, sólo yo y Dom. —Respondí con calma. —Alex y Allan tienen un arma y una vez fueron guardias de seguridad. Los usan cada vez que están en las carreras.


    Kyera les sonrió a ambos e hizo un gesto de alguien que promete mantenerlo en secreto. Le devolvieron la sonrisa y asintieron con la cabeza.


    Nuestra madre no sabía que ambos disparaban también y que iban de arriba a abajo con una pistola en la cintura.


    —Supongo que hoy trabajarás en Luck's.


    Kyera sacudió su cabeza en positivo.


    —Sí, ¿por qué?


    —¡Cuidado con el brazo y no hagas demasiado esfuerzo para no abrir los puntos! —Dije que pusieras la camisa del uniforme sobre la camisa blanca que llevaba puesta. —Cuando esté mejor, quiero hablar de estos ataques.


    Mirando a Dominic, hice el gesto de irme y le di un beso a mi madre.


    Sabía que una vez más alguien había intentado matar a Kyera. Esta vez estaba seguro, porque vi a la persona escondida detrás de la señal de la carretera. Por eso me acerqué al hombre que la crió. Estaba listo para bajar a Kyera de sus hombros cuando vi el arma brillar en la oscuridad.


    —Dominic, necesito que encuentres al hombre que crió a Kyera en esa multitud y veas si puedes sacarle algo. Dudo que lo haya hecho por su propia voluntad.


    ¡Algo estaba muy mal y me enteraría tarde o temprano!

  


  


  
    
Capítulo 19


    Kyera


    —¡Dios mío! —Myka lo dijo con una expresión seria. —¡Eso se pondrá feo!


    Mostré la herida cuando tuve que cambiar el vendaje. Estábamos en el bar preparando las bebidas, y gracias a mi desobediencia, el corte sangraba y empapaba el vendaje.


    —No, Ash hizo un gran trabajo. No debería empujar. —Le respondí con una cara.


    —Se está especializando en la escuela de negocios en Texas, pero tomó un curso de enfermería para ayudar a su tía. —Myka dijo que terminar de ayudarme a vendar la venda. —La tía sufre de problemas cardíacos, pero quería poder ayudar en la farmacia también. Ash es una buena chica.


    —Está enamorada de Alex. —Despedí lo que había estado realizando día tras día.


    —¡Pobrecita! —Myka dijo que suspiraba. —Alex no es el tipo de chico para una buena chica.


    —¡No digas eso! Alex es un soltero convencido, pero es una buena persona. —Dije que pusiera las manos en el pecho. —¡Créeme! ¡Eso es sólo una fachada! Cuando Alex encuentre una chica que equilibre ese corazón de mantequilla, que sé que tiene, le revelará a Alex que es de verdad.


    Alex siempre ha sido muy dulce y sensible. Siempre pensé que él sería el único que realmente se enamoraría de una chica, así que le di a Ash mucha fuerza para que invirtiera en él.


    —¡Lo dudo seriamente! ¡Alex es muy mujeriego! —dijo sarcásticamente enderezando la bandeja en sus brazos. —Ahora pongámonos a trabajar y déjame a mí el trabajo pesado.


    Sonreí mientras mi primo loco salía con una bandeja llena de tazas y vasos.


    Eran más de las once cuando sentí que mi brazo se ponía pesado por tanto dolor. Me he topado con varias veces y fue más y más doloroso que el otro. Quería ir a casa y descansar un poco y tomar un analgésico. Fui al bar a preparar un trago cuando una voz me asustó.


    —¡Oye, nena!


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Gruñí cuando levanté la vista y vi a Lewis sonriéndome. Fumaba un cigarrillo y me miraba con desprecio.


    —¡Cálmate, gato! —dijo sonriéndome. —He hecho un largo camino sólo para verte.


    —¡No me llames gato, Lews! ¡No soy tu gato! —Golpeé mi vaso en el mostrador. El sonido estaba ahogando mi voz, pero lo miré con odio. —Y no puedes fumar aquí, así que vete.


    Lews se acercó a mí inclinándose sobre el mostrador y me sostuvo la muñeca.


    —¡Caramba, Kye, te extraño! —dijo que me agarraba la muñeca con fuerza y yo intentaba tirar. —Vine a pedir otra oportunidad. ¡Vuelve conmigo, por favor!


    Miré a Lews con asco y me dio un tirón en la mano.


    —¡Pero ni siquiera muerto! —dijo entre dientes. —La última vez que estuviste en mi lugar de trabajo, me despidieron. Vete antes de que te vuele la cara.


    Ignorándolo, empecé a llenar la bandeja con las bebidas. Myka volvería pronto y sería mi turno de servir de nuevo.


    —¡Deténgase! —se golpeó la mano en el mostrador emocionándose. —¡Sabes que odio que me ignoren! ¡Te quiero, joder! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


    Esa declaración hizo que mi estómago se revolviera y la miré. Todavía estaba la cicatriz del golpe que le di la noche que lo llevé a la cama con Claire. Empezó en el rabillo del ojo y terminó en la parte superior de la manzana de su mejilla derecha.


    —Si realmente me quisieras, no te habrías acostado con esa rubia acuosa mientras estabas conmigo, ¡o con Cassidy! —dijo que golpeaba furiosamente la bandeja del mostrador. —¡Y lárgate de aquí! ¡No te lo pediré de nuevo o esta bandeja te golpeará en la cara!


    Fui al mostrador con la bandeja vacía y decidí recoger los vasos vacíos y tomar nuevos pedidos. Sin embargo, Lews me agarró el brazo justo donde estaba herido y lo apretó tan fuerte que me hizo gemir.


    —¡Mierda! ¡Suéltame!


    —¿O qué? ¿Me romperás la nariz como lo hiciste la última vez? ¿Vas a hacer una escena? —dijo mientras me llevaba a la puerta principal. —¡Todo el mundo sabe que estás loco y a nadie le importará lo que hagas!


    Intentaba desenredarme mientras me apretaba el brazo cada vez más fuerte. El dolor era insoportable y no podía reaccionar. En esa circunstancia le habría dado una palanca y le habría torcido la muñeca, pero el dolor me aclaraba la mente. Lews me tiró tan fuerte y el bar estaba tan lleno que nadie notó que me sacó. Miré su brazo y vi que empezaba a sangrar de nuevo. Estábamos llegando a la puerta principal cuando Lews me detuvo abruptamente. Miré por qué se detuvo y vio una enorme pared aparecer frente a nosotros.


    —¡Disculpe, por favor! —Lews preguntó con dureza. Alec se paró frente a él y cruzó los brazos. No llevaba la camisa del uniforme, sino una camisa de franela a cuadros con las mangas dobladas hasta el codo. Me frunció el ceño.


    —¿Hay algún problema? —Alec me lo pidió directamente.


    —¡No es tu problema! —Lews respondió entre sus dientes. —¡No es problema de nadie!


    —¡No estoy hablando contigo, Dunga! —Alec disparó con su serio semblante todavía mirándome. —Estoy hablando con la señora.


    Me reí de su declaración y Lews me apretó el brazo aún más fuerte. Era un poco más bajo que Alec y audaz sólo porque su padre era un hombre de negocios muy popular.


    Las lágrimas rodaban por mis mejillas, pero no podía hablar, porque me latía el brazo. Sólo asentí con la cabeza y eso fue suficiente para hacer que Alec resoplara estirando su cuerpo aún más.


    —Escucha, te daré la oportunidad de dejar a la chica y salir de aquí. —Alec dio la advertencia con sus palabras y sus ojos.


    —¿Y si no quiero? —Las noticias desafiadas.


    Alec se rió midiéndolo de arriba a abajo. Lews era fuerte, pero no tanto. Tenía el pelo corto, rizado y castaño claro. Sus ojos eran negros y encantaron a las chicas, así que pensó que podía tener a quien quisiera. Llevaba ropa de diseño y pensaba que sólo porque le sobraba dinero podía atropellar a cualquiera. ¡Era un ridículo playboy!


    Alec se adelantó y agarró la garganta de Lews que jadeaba hacia mí. Se acercó a la cara de Lews y lo enfrentó furiosamente.


    —¡Odio a los hombres que golpean a las mujeres!


    —¿Cuál es? ¡Es sólo una pequeña perra sin valor! —Lews dijo con una sonrisa libertino y una voz sin aliento. —¡Podemos compartir!


    Me agarré a la pared lateral de la entrada tratando de contener el mareo que sentía y cerré los ojos respirando profundamente.


    —¡Idiota miserable! —Gruñí entre los dientes. —El hecho de que no quisiera follar contigo no me convierte en una puta. Al contrario, soy una persona de muy buen gusto.


    —¡Cállate, perra! —trató de dejarlo ir a gritos. —¡Vendrás a casa conmigo quieras o no!


    Lews golpeó a Alec que salió tambaleándose del bar. Luego tomó mi brazo de nuevo y se dirigió hacia su ridículo Mustang.


    Ya me dolía el brazo, pero aún así me apretaba contra él. Se desequilibró y me di vuelta en su cuerpo dejando mi brazo fuera de su mano. La idea era darle una corbata y hacerle perder el sentido, pero recuperó el equilibrio y dio un paso atrás tirándome al suelo.


    —Te crees muy gracioso, ¿no? —dijo que se acercara a mí. —¿Crees que puedes darme otra paliza? ¡No, eso fue suerte!


    Lews sacudió la cabeza en negativo, así que se agachó y me pilló el pelo empezando a arrastrarme por el aparcamiento. Estaba poseído y yo ya no tenía fuerzas por el dolor de su brazo, que era demasiado grande.


    De repente, Lews cayó al suelo con violencia y vi a Alec venir por detrás de él. Me dio un golpe tan fuerte que Lews me atropelló y cayó sobre el asfalto en el estacionamiento. Alec se cernió sobre Lews y, sin darle oportunidad, dio un golpe tras otro. Él también estaba furioso y yo jadeaba mientras las delicadas manos tocaban mi brazo bueno. Fue Dominic. Me ayudó a levantarme mientras Alec golpeaba y golpeaba a Lews. Al golpearlo por última vez, Alec se levantó y vino hacia mí. Su mirada era oscura y me la tragué en seco.


    —¿Estás bien?" preguntó, tomando mi cara y evaluando si estaba herido.


    —Mi brazo... Me apretó muy fuerte y me duele mucho. —Lloré. Alec gruñó al ver la sangre en la manga de mi camisa y amenazó con volver.


    —No, está bien. —preguntando con el brazo y sonriendo débilmente. —Creo que recibió su merecido.


    —¿Quién es este imbécil?


    —¡Soy su novio, imbécil! —Lews respondió haciendo que Alec me mirara con frialdad. Dio dos pasos atrás.


    —¿Tienes novio?


    —Yo...


    Estaba confundido y desconcertado por el dolor, apenas podía hablar. Me apoyé en Dominic cuando una sensación de mareo sacudió mi cuerpo.


    —¡No puedo creer que tengas un novio y sin embargo me hayas besado! —Alec dijo en un tono indignado.


    —¡Oye, tú eres el que me besó! —Lo ataqué con una voz débil.


    —Te dije que era una puta. —Lews dijo que entre una tos y otra con una risa irónica. Gimió tratando de ponerse de pie y se apoyó en uno de los coches del aparcamiento.


    —¡Cállate, perro sarnoso! —Lo haré a gritos. —Para empezar, no es que sea de tu incumbencia, esa mierda no es mi novio. Nunca dejaría que nadie me besara o me siguiera a otra relación antes de romper con ese idiota, si ese fuera el caso.


    Alec le pasó la mano por el pelo respirando profundamente y se acercó a mí mirándome fijamente.


    —Hey, disculpe...


    —¡Claro! ¡Está bien!


    —¿De acuerdo? De acuerdo, ¿en serio?


    —Sí, está bien. Sólo soy la hija del tipo más sucio de la ciudad, del estado o del planeta", dijo irónicamente. —¿Por qué confiar en alguien que probablemente sea del mismo tipo que él?


    —Kyera... Dominic se adelantó y trató de hablar, pero yo ya estaba tan lleno de las pruebas y la bipolaridad de Alec que le corté el paso continuando mi ataque verbal.


    —¡Sólo que no soy mi padre! —Saludé a Alec, que estaba asustado, dando pasos hacia atrás. —No sabes ni un tercio de lo que he pasado hasta que llegas aquí. No tengo ni idea de con qué clase de mujeres te has estado involucrando, pero tenlo en cuenta cuando pienses en besarme de nuevo y una crisis de arrepentimiento en tu mente: ¡No soy Lex y no te besé, egocéntrico hijo de puta! ¡Fuiste tú y esta locura tuya de querer desmoralizarme, burlarte de mí, castigarme o lo que creas para seguir haciendo estas cosas! ¿Me entiendes? ¡Tú!


    Alec y Dominic me miraron con ojos de sorpresa. Mis ojos ardían con lágrimas que amenazaban con caer. Estaba cansada de llorar. Me di la espalda para salir, pero Alec me sostuvo el brazo suavemente y me detuvo.


    —¡Escucha, lo siento! Mira, tienes que cuidar esa herida. Te llevaré al hospital y luego a casa.


    —¡Gracias, Diputado! —dijo que lo esquivara y lo pasara. —¡Pero puedo cuidar de mí mismo por mí mismo!


    Caminé con paso firme hacia mi moto que estaba aparcada en la entrada de Luck, a la derecha de donde estábamos. Me detuve frente a Lews y lo miré mientras se reía de manera desenfrenada.


    —¡Esa fue la última vez que me humillaste! Si lo ves de nuevo frente a mí, prepara su ataúd antes de anunciarte, porque lo mataré de una manera muy dolorosa. —Dicho esto, le sostuve los hombros y le di una rodilla en su bolsa.


    Decidí que iría a la casa, me bañaría e intentaría dormir. Por la mañana, tendría un día completo ayudando a Myka con algunos arreglos florales y luego vería a mi padre. ¡Ya es hora de que pongamos fin a este tormento!

  


  


  
    
Capítulo 20


    Alec 


    —¡Mierda!


    Gruñí pasando la mano por encima de mi cabeza donde el libro, que Dominic había tocado, me había golpeado fuerte.


    —¿Qué crees que estás haciendo? Puede que no lo parezca, pero sigo siendo la máxima autoridad en esta mierda.


    —¿Tienes mierda en la cabeza? —ella golpeó ruidosamente en la mesa. —¿Al menos tienes un corazón? ¿O esa rubia amargada te quitó eso también?


    Dominic estaba parado frente a mi mesa con una cara de indignación.


    —Ven aquí, ¿todo este escenario es por lo de ayer? —Silenciosamente cuestioné poniendo mis manos entrelazadas detrás de mi cabeza.


    —Alec, todos te queremos por tu enorme corazón y tu determinación. —empezó a suspirar y me preparé para un largo discurso. —Pero si no das tu brazo a torcer por lo que sientes, perderás una chica muy agradable. Vivirás como un viejo solitario lleno de gatitos en la casa.


    —Pero, ¿de qué estás hablando? —Pregunté, frunciendo el ceño y fingiendo que no entendía a qué se refería.


    —¡Por favor, Alec! ¡No te hagas el tonto porque no lo eres! —Dominic dijo en un tono irónico. —¿De verdad crees que no me di cuenta de la forma en que la miras? ¿O la forma en que te pones cuando Alex se acerca o trata de coquetear con Kyera? ¿Y qué fue ese beso que le diste durante la carrera?


    —¿Eso? ¡Eso no fue nada! —dijo con una sonrisa forzada con la esperanza de convencerla. —Sólo quería ponerla nerviosa y desconcentrada para poder ganar.


    Dominic sacó una cara y sacudió su cabeza de lado a lado.


    —¿Es eso lo que dices frente al espejo cuando recuerdas la escena pornográfica que protagonizaste ese día pensando que nadie estaba mirando?


    —¡Tienes razón! —dijo suspirando. —Me siento muy atraído por ella y eso suena ridículo de todos modos.


    —Um... ¡Ahora estás hablando!


    —No debería haber dicho lo que le dije ayer. ¿Llegó bien a casa?


    Dominic sonrió alrededor de su mesa y se sentó en la silla.


    —Bueno, la vi en la floristería esta mañana cuando pasé por la plaza de camino aquí. —tomó unos papeles y suspiró. —Su cara no se veía bien y tenía profundas ojeras.


    Fruncí el ceño en su frente, pero Dominic fingió no prestarme atención. Me pregunto si Kyera pasó la noche despejada. Y si lo hizo, ¿fue por lo que dije o por el brazo herido? Sí, porque noté que su brazo estaba sangrando. ¡Ese idiota probablemente la abrazó demasiado fuerte!


    Gruñí al recordar el momento en que entré en el bar y vi que la arrastraba ese idiota. Cuando dijo que era su novio, me puse celoso. Sabía que Kyera se sentía tan atraída por mí como yo por ella por la forma en que me correspondía el beso. Y la forma en que estaba furiosa al pensar que la besé para desestabilizarla durante la carrera también la delató. Bueno, en realidad quería desestabilizarla, pero cuando la toqué y se puso a la altura, el tiempo pareció detenerse a mi alrededor y me di cuenta de que estaba perdido. Rompí con ella y fui injusto. No manejé bien los celos, así que me fui a casa y me llené la cara de tequila. Dejé a ese imbécil en el piso del estacionamiento y di la orden de que nadie lo ayudara. ¡No valía la pena preocuparse por una basura como él!


    —Um... ¡Creo que tomaré un poco de café! —me dijo, levantándose y tomando mi sombrero. —¿Quieres uno?


    —Quiero una orquídea y un vaso doble de descafeinado. —Dominic preguntó levantando los ojos cuando yo resoplé. —¿Qué? Si tomo demasiada cafeína hoy, me quedaré sin dormir otra vez y mañana tendré que hacer esa ridícula prueba. Puede que no lo parezca, pero quiero ser sargento, Sr. Diputado.


    Sacudí la cabeza de lado a lado y seguí frunciendo el ceño.


    —No sé quién de ustedes es el más ridículo de mis hermanos. —Refunfuñé al llegar a la puerta. —¡Ya vuelvo!


    —¡Alex seguro que gana el tiro de cualquiera de nosotros! —ella respondió con una mirada extraña.


    Respiré profundamente y salí a dar un portazo. Lin me saludó cuando pasé la recepción y me dirigí a la salida.


    La plaza estaba bastante ocupada y suspiré antes de bajar del Ranger. Me puse mis gafas de sol y fui a la floristería, donde Myka trabajaba con su padre.


    Paul era un hombre extremadamente simple. Le gustaba trabajar con la tierra y era muy bueno en el cultivo de flores. Era mi padrino y eso es lo que Kyera, Myka y yo teníamos en común, su afecto.


    La floristería no era muy grande y estaba en el centro de la plaza. Era una estructura ovalada toda de madera con un enorme cristal para que las plantas pudieran recibir constantemente la luz del sol. Especialmente las rosas, que eran el centro de las ventas de Myka. Empujando la puerta de cristal hacia la habitación, que era muy espaciosa. En la parte de atrás había dos puertas de madera, que sabía que era un baño y un almacén. Myka bajaba las persianas, porque probablemente cerraría la tienda por alguna razón. No vi a Kyera en ninguna parte, así que me acerqué a mi frente y me apoyé en el mostrador.


    —¡Buenos días! —Lo saludé con una voz suave y Myka se giró para mirarme con sorpresa.


    —¡Vaya, Diputado! ¡Qué sorpresa! —dijo en tono despectivo y volvió a lo que estaba haciendo. —Mi licencia está al día, así que supongo que estás aquí para comprar flores.


    —¡Sí y no! —dijo suspirando. —¡Necesito hablar con Kyera! Dominic dijo que estaría aquí y... necesito una orquídea.


    Myka me miró con una mirada extraña y consiguió que una regadera empezara a regar las flores.


    —Mi primo tardará un poco. ¿Qué tipo de orquídea quieres?


    —Lo sé, ¡ahí! Dominic está loco y me acaba de decir que traiga una orquídea.


    Sabía que Dominic bromeaba sobre mi llegada a la floristería, aunque no se lo hubiera dicho, pero no dejaría que fuera barato y tomaría la flor que pidió.


    —Bueno, no tengo ni idea de cómo va a cuidar una orquídea en ese pequeño apartamento en el que vive. ¿Tiene algún conocimiento de cómo cuidar una orquídea?


    —¡No que yo sepa!


    —Y cómo se ocupará de una planta como esa sin ningún conocimiento. Las orquídeas son raras y necesitan cuidados constantes.


    —Lo sé, por eso es tan divertido.


    Myka sacudió la cabeza sin entender por qué me reía, pero decidió no preguntar. Tomó un pequeño jarrón que contenía un cactus y lo puso en el mostrador.


    —Broma o no, no te dejaré usar una flor tan bonita para una de tus bromas. —dijo con un semblante serio. —Toma este, le queda mejor y estoy seguro de que lo cuidará perfectamente. Ahora, ¿por qué no me dices qué quieres con mi primo?


    Quería disculparme con Kyera, pero no le di ningún detalle a Myka, y mucho menos a nadie más. Sin embargo, podría aprovechar la oportunidad para aprender un poco más sobre su vida.


    —Es sobre la noche de la carrera. —Mentí para ver si podía iniciar una conversación.


    —¿Todavía crees que intentaron matar a mi primo?


    ¡Bingo!


    —Creí que después de que la atropellaran, ahora estoy seguro. ¿Puede decir si Kyera tenía algún enemigo en Nueva York o incluso aquí? ¿Alguien que quería o podía hacerle daño?


    —No, sé poco sobre la vida de Kye, dijo con un triste suspiro. —No habíamos hablado durante mucho tiempo desde que tuvo el accidente y dejó la ciudad. Me puse en contacto de nuevo hace poco, después de que mamá murió.


    —¿Accidente? ¿Qué accidente?


    —Pensé que lo sabías, ya que fue el mismo día que lo tiró al lago —respondió en un tono gracioso. —¿Te acuerdas? Cuando lo encontré caminando enojado buscando a Kyera...


    Recordé ese día muy claramente. Alex y yo estábamos pescando en el lago y Kyera vino detrás de mí y me empujó al agua. Luego salió corriendo y se escondió en un lugar que nunca supe dónde.


    —¿Pero qué clase de accidente fue el que nunca escuché?


    —A nadie en nuestra familia le gusta hablar. —declaró que respiraba profundamente mientras buscaba una cinta. —Yo también sé muy poco. Lo único que recuerdo es a mi padre hablando por teléfono con mi tía. Kyera se había caído de un árbol y estaba en el hospital sangrando mucho. Necesitaría sangre, y parece que mi padre tiene al tipo adecuado. Se fue desesperado. A la mañana siguiente, Kyera ya no estaba en Benbrook y sólo sé que fue a pasar unos días con nuestra tía en Nueva York para recuperarse. Con el paso del tiempo, no volvió y mi tío dijo que estaba recibiendo tratamiento psicológico porque había intentado suicidarse ese día saltando del árbol.


    —¿Kyera intentó suicidarse?


    —Eso es lo que dijo, pero nunca le creí. Incluso porque Kyera no tendría motivos para hacerlo. Incluso con un padre como Vince, nunca sufrió ningún trastorno psicológico.


    Ese comentario fue extraño. Siempre supe que Vince no valía un centavo, pero nunca supe que maltrató o destruyó a Kyera.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Bueno, Vince nunca quiso a Kye y siempre la trató como una moneda de cambio en sus campañas. Y después de ese día, se volvió aún más extraño.


    —¿Qué quieres decir?


    —Como si estuviera enfadado con ella. Empezó a destruir a mi padre y a la tía Sara también. No es que no lo haya hecho ya, pero se hizo evidente su disgusto con ella.


    —¿Golpeó a Kyera?


    —Cada vez que la denunciaste y Vince tuvo que ir a la yeguada a recogerla, o cuando tu padre se la llevó.


    —No lo sabía.


    —Por eso Kyera te odiaba tanto.


    No sabía que Vince le patearía el trasero cada vez que Kyera fuera atrapada montando los caballos por mí. Sabiendo ahora que fue David quien dejó escapar a Star a propósito, me siento mal por todas las veces que le he dicho que estaba saltando la valla de la granja.


    —¡Aquí tienes! —Myka dijo que entregaba un paquete y me sonrió irónicamente. —Ese fue un buen movimiento.


    —¡Gracias! —dijo que metiera la mano en el bolsillo.


    —¡No, yo invito!


    Me senté a recoger el paquete y me dirigí a la puerta. Antes de llegar a la salida, se me ocurrió un pensamiento.


    —¿Myka?


    —¿Sí?


    —La noche en que Kyera se fue, fue la misma noche en que Candence fue atacada, ¿verdad?


    —No lo recuerdo, pero creo que sí. ¿Por qué?


    —¡No hay razón! ¡Gracias de nuevo!


    —No por eso. ¡Sólo atrapen al imbécil que está tratando de matar a mi primo!


    Asentí con un suspiro y dejé la floristería, caminé hasta el guardabosques. Todavía no sabía dónde había llegado Kyera, pero la información de Myka ya ayudaba. Si Kyera se hubiera estrellado el mismo día que Candence murió, es probable que tuviera un testigo de lo que pasó.


    Entré en la comisaría con un poco más de vida y fui directamente a mi oficina. Dominic me miró con asombro cuando puse el pequeño paquete en su mesa.


    —¿Qué es eso?


    —Myka dudaba que pudieras cuidar una orquídea, así que sugirió un cactus.


    Dominic sonrió al abrir el paquete y contempló el pequeño cactus que tenía una flor rosa.


    —No quise decir eso, pero gracias! —respondió con libertinaje. —Eso es justo lo que necesitaba.


    Sacudí mi cabeza sonriendo y le guiñé un ojo.


    —Entonces... ¿qué pasa?


    —Necesito que busques los registros médicos de Kyera aquí y en Nueva York. —Suspiré, recogiendo un sobre que estaba en la mesa.


    —¿Qué es eso?


    —Allan me pidió que te lo diera.


    Abrí el paquete y vi que se trataba de la información de las placas. Agarré un bolígrafo y empecé a revisar uno por uno mientras Dominic empezaba a hacer contacto con el hospital local. Una de las señales me llamó la atención y fruncí el ceño. Estaba registrada a nombre de Lews Keller y estaba registrada en Nueva York. Era un Ranger negro disparado con una serie de multas por exceso de velocidad.


    —¿Lews Keller? —Susurré tomando el otro maletín que contenía la tarjeta de conductor de cada uno. Busqué al que me llamó la atención. Salté de la silla cuando la foto del ex-novio de Kyera se interpuso entre los papeles.


    —¿Alec? —Dominic gritó, pero yo ya estaba corriendo fuera de la estación. —¿A dónde vas? ¿Alec?


    Volví al Ranger y conseguí el teléfono. Marqué el número de Mykaela. Tenía que saber dónde estaba Kyera.


    —¿Myka? ¡Dime dónde está Kyera!


    —¿Por qué?


    —¡Porque está en maldito peligro!


    Escuché un sollozo y luego un suspiro.


    —Ella fue a ver a Vince y luego se fue a la granja de cría.


    —Está bien. Te llamaré tan pronto como la encuentre.


    Acelerando, me dirigí a la casa de Vince, porque para entonces Kyera debería haber hablado con su padre. ¡Sólo esperaba que estuviera bien!

  


  


  
    
Capítulo 21


    Kyera


    Me detuve frente a la vieja casa y respiré profundamente. Apenas había dormido durante la noche de tanta ansiedad. Entré en el pequeño patio con un hermoso jardín y una pasarela de piedra, que conducía a la extensa veranda, que daba a la calle. La casa ya no era la misma y parecía más sofisticada que cuando era pequeña. Mi padre finalmente había conseguido el estatus que buscaba.


    Pasé por el parterre, empecé a subir los escalones del balcón y toqué la campana. La persona que abrió la puerta debía tener mi edad y era la misma mujer que vi hace días caminando por la calle. La sonrisa de la chica se desvaneció tan pronto como me vio, dando paso a un ceño fruncido. ¡Tenía la ligera impresión de que no le gustaba!


    —¡Hola, buenos días! —La saludé con una de mis mejores sonrisas, aunque estaba nervioso. —Me llamo Kyera Winter y soy...


    —¡Sé quién eres! —su tono era exasperado. —Es la hija problemática de Vince. Me contó todo sobre ti y los dolores de cabeza que siempre le has causado. Creí que estabas en Nueva York, y como no lo estás, te sugiero que vuelvas o te arrepentirás.


    La amenaza al final de la frase no me sacudió tanto. Lo que realmente me sacudió fueron las duras palabras de una persona que ni siquiera me conocía personalmente.


    —¿Quién te crees que eres para hablarme así?


    —Soy Tatiana, su esposa.


    Su sonrisa arrogante me irritó y di un paso con una sonrisa amenazante en mis labios.


    —Eso es genial... ¡Tatiana! Soy su hija, así que mi presencia aquí vale más que la suya. —Lo dije irónicamente y lo hice a un lado. —Ahora discúlpeme, quiero hablar con mi padre.


    Tatiana me sostuvo el brazo en su lugar y cerró su cara cruzando los brazos frente a su pecho. La chica no tenía más de veintiséis años. Era más bajo que yo y tenía un hermoso carruaje patricida. Le recordaba mucho a Lex, sólo que era morena, con pelo largo y vestida de forma más conservadora.


    —Es mi casa y dejo entrar a quien quiero. ¡Si quieres hablar con tu padre, tienes que estar fuera y si él quiere hablar contigo!


    —¿Sabes qué? —dijo que empujando a la chica a un lado y abriendo el paso. —¡Déjame llamarlo yo mismo! ¿Papá? —Grité cuando entré en la casa que una vez fue mía.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —avanzó a gritos justo detrás de mí, tratando de detenerme. —Oye, eso es invasión, ¿sabes?


    —¿Es así? ¡Llama a la policía! —Dije con desdén. —Alec Stella se muere por arrestarme.


    La casa era enorme y, como la de Stella, también tenía una biblioteca. Fui allí porque es donde mi padre pasaba la mayor parte del tiempo resolviendo problemas de la campaña.


    —¿Papá?


    —¡No lo es!


    Abrí la puerta de la gran biblioteca y allí estaba él, sentado imponentemente en su gran sillón. Me tomó en serio y me disgustó. Respiré profundamente y, tragando en seco, entré en el lugar.


    Permaneció igual con su pelo castaño claro, sus amenazantes ojos fríos y su postura seria. La mirada severa de mi cara era la misma que me quitaba el sueño cada vez que actuaba incorrectamente, en su visión. ¡Han pasado 15 años y todavía me estaba asustando!


    —¿Qué estás haciendo aquí? Di órdenes explícitas para que no te presentes en Benbrook. —preguntó con la voz arrastrada.


    —Vince, esa chica entró y no hubo nada que pudiera hacer.


    —¡Esa chica tiene un nombre, perra!


    —¿Qué has dicho?


    —¡Basta! —gritó furiosamente a la mesa. Los dos lo miramos con miedo. —¡Muy bien, Tatiana! ¡Kyera siempre ha tenido el hábito de meterse donde no la llaman!


    Lo miré, sorprendido por esa declaración. ¿Qué quiso decir con eso?


    Respiré profundamente. En realidad no había cambiado nada. Seguía teniendo el mismo tono autoritario, la misma postura arrogante. ¡No me parezco en nada a él!


    —¡Esa no fue la reacción que esperaba de ti!


    —¡Deberías estar en Nueva York o en el quinto infierno, pero no aquí! —dijo en un tono duro. Mis ojos se llenaron de lágrimas. ¡No podía creer que fuera tan frío que nunca me echó de menos todos esos años!


    —¿Qué te he hecho? —Pregunté con una voz de embargo. —¿Qué hice para que sintieras este horrible odio hacia mí? Nunca me trataste con el afecto que un padre trataría a su hija. ¿Por qué? ¿No me echaste de menos una vez o quisiste saber cómo estaba todo este tiempo?


    Mi padre se levantó y caminó alrededor de la mesa hacia mí. Tatiana estaba de pie a mi lado con una sonrisa irónica en sus labios.


    —¿De verdad quieres saber por qué nunca me gustaste? —la pregunta fue hecha fríamente. —Tú naciste. Y definitivamente nunca se pareció a mí para empezar. No tengo ni idea de lo tarde que me di cuenta.


    —No querías una chica, ¿verdad? —Digo con una mirada triste.


    Dejó salir una risa oscura que me hizo sentir aún más dolor.


    —¿Es eso lo que piensas? —se rió a mi manera en un gesto de aprecio. —No soy tu padre, Kyera. Tu madre, esa perra, me traicionó y me lo ocultó hasta que esa noche tuviste el accidente y necesitaste sangre.


    —¿Qué? —Pregunté sorprendido por el ceño fruncido. Mi voz salió en voz alta y el aire se perdió tan pronto como la frase salió de sus labios.


    —Ya sospechaba que había algo muy malo. No te pareces en nada a mí. Su pelo rojo y esa mirada inocente que su madre siempre tuvo, le recuerdan mucho a ella misma. Pero sus expresiones, su forma de ser... —sacudió la cabeza y sonrió con desdén. —Incluso esa personalidad tuya es similar a la suya. Y lo peor es que estuvo delante de mí todo el tiempo y sólo estaba seguro la noche que tuviste ese terrible accidente.


    —¿Pero qué...? ¿De qué estás hablando?


    Mi padre caminó hacia la gran mesa de roble y se inclinó hacia atrás. Me quedé allí temiendo sus próximas palabras.


    —Estabas muy débil y hasta sentí lástima por ti. Fue cuando el doctor dijo que necesitabas sangre que mi mundo se derrumbó para siempre.


    —¡Espera! Mi tío... —Me paralizé con el pensamiento que me vino a la mente. —¡No es posible!


    Mi padre vino a mí y me sostuvo los hombros.


    —Sí, la sangre de Paul era compatible con la tuya y no es un donante universal. —me sonrió fríamente. Mis lágrimas empezaron a caer, rodando por mis mejillas y yo olí.


    —Podría haber sido una coincidencia.


    —Yo también lo pensé, así que me hice un test de paternidad y bingo... —Me sacudió. —No eres mi hija.


    —¡Mentiroso! —Le grité que empujara. —¡Nunca me quisiste a mí o a mi madre porque eres un hipócrita, un mezquino!


    —Quería que fuera sólo eso, pero ella confesó todo en el momento en que mostré el resultado.


    Respiró profundamente y por un momento vi el dolor en sus ojos. Nunca lo había visto arrepentido o triste, de hecho vivió tanto tiempo enterrado en la política que me fue difícil verlo.


    —¡Paul es tu padre, no yo! Cuando me di cuenta de que esto traería problemas a mi carrera, traté de despacharla y así mis problemas quedaron resueltos.


    Recibí la información como un golpe y me tambaleé hacia atrás. Lo miré sorprendido con ambas manos en la boca para suprimir un grito que quería escapar de mi garganta. En nuestra familia sólo Myka y yo tenemos ojos verdes. Mi madre siempre dijo que era una herencia genética de nuestros abuelos y yo lo creí, aunque nunca vi una foto de ellos.


    —Créeme, tu madre fue una traidora de principio a fin. —dijo sin un rastro de arrepentimiento en su voz. —Primero, cuando se acostó con su tío, y segundo, cuando me engañó para que pasara esas malditas tierras a su nombre.


    —¿Sabías eso?


    —¡Claro que lo sabía! Sara nunca fue una buena mentirosa y merecía todo el dolor que sintió hasta el final de su vida.


    Gruñí con rabia y di unos pasos hacia él. Sin pensarlo mucho, le di un puñetazo en la cara tomándolo por sorpresa. Vince cayó al suelo y Tatiana dejó escapar un grito corriendo hacia su marido para apoyarlo. Mi mirada estaba llena de furia y lo enfrenté como un león enfrenta a un cazador desarmado.


    —¡Eres un sucio, frío y egoísta bastardo! —Acusé con una voz fría entre los dientes. —Hiciste sufrir a mi madre hasta su muerte. ¿Me privaste de tu afecto, haciéndome pensar que nunca me amó realmente y todo esto por venganza?


    Lo resolví llorando aún más. 


    —¡Eres un monstruo! No tuve la oportunidad de despedirme de ella, ¡porque ni siquiera me lo dijiste! Que se estaba muriendo, ¡bastardo!


    Grité histéricamente caminando por ahí maldiciendo mucho. Tatiana me miró con ojos aterrorizados mientras Vince gemía en el suelo.


    —¡Salga de aquí o llamaré a la policía! —Tatiana amenazó con levantarse.


    —¡No tienes que hacerlo! Ya he hecho lo que vine a hacer.


    Me di la vuelta lentamente y volví a la puerta. Pasando por la habitación, eché un último vistazo a la habitación de la casa que nunca había sido mía. Bajé rápidamente las escaleras del balcón y me subí a mi bicicleta. Ahora necesitaba hablar con la otra persona que me ayudó a mantenerme en la oscuridad todo este tiempo. ¡Mi tío, o mejor dicho, mi padre!


    Llegué a la granja de flores en media hora. Dejé la bicicleta en la entrada y subí los escalones de dos en dos. Esperaba que todo fuera un error y que Vince estuviera mintiendo. Un rechazo de Vince que podía soportar, pero una mentira de Paul nunca!


    ***


    —¿Paul? —Llamé. Mi tío apareció en el umbral de la puerta del porche y se detuvo en el portal mirándome.


    —¿Colibrí? ¡Me has asustado! ¿Algo va mal? —Preguntó preocupado cuando me vio llorar y empezó a acercarse a mí. —¿Por qué estás llorando? ¿Qué ha pasado?


    —¡No te acerques más! —Pedí hipo... ¡Quédate... quédate donde estás!


    Miré en sus ojos confundidos y había el mismo brillo verdoso que me miraba en el espejo cada mañana. El mismo ceño fruncido cuando estaba preocupada o confundida. Sólo entonces me di cuenta del parecido en las huellas de su rostro, en su altura y en su forma de caminar. Físicamente, me parecía mucho a él y me desplomé en el suelo cuando me di cuenta de que era realmente grave!


    —Colibrí...


    —Vengo de la casa de Vince y me dijo algo. ¿Es cierto?


    Paul contuvo la respiración y luego bajó los ojos. Sacudí la cabeza en un gesto incrédulo y puse las manos en la cabeza con los codos apoyados en los muslos. ¡Su silencio decía lo que yo no quería oír!


    —¡Oh, Dios mío!


    —Colibrí, yo... —Paul empezó a hablar buscando las palabras adecuadas para intentar explicarse.


    —¡No me llames colibrí, bastardo! —Dije entre dientes con mucha ira, así que me paré y avancé hacia él. —¡Lo sabías! ¡Lo sabía todo el tiempo y nunca hizo nada para cambiar la situación!


    Quería que fuera una mentira, que él y mi madre no habían tenido una aventura, pero la verdad me escupió en la cara y todo lo que hizo fue respirar profundamente.


    —Sí, lo sabía. Nunca quise lastimar a Suzan, sólo... pasó. Fue algo de una sola vez, pero sucedió.


    —¡Sufrí un infierno en esos quince años para que mi padre y mi madre me abandonaran en una ciudad extraña con una tía que conocía poco! —Grité con ira a su amplio pecho. —Tuve que tomar tratamientos para la depresión a la edad de once años, ¿sabe lo que es eso? Fueron muchos cumpleaños, acciones de gracias y navidades sin mis padres y tú estuviste aquí, todo este tiempo, ignorándome.


    Golpeé el pecho de Paul con fuerza y se fue, aguantando. Aproveché la oportunidad de llevar toda mi ira y frustración guardada durante todos esos años en algún lugar de mi pecho. ¡El silencio me estaba matando y odiaba su calma!


    —¡Kyera, no tuve elección! —finalmente habló, sosteniendo mis muñecas mientras esperaba.


    —¿No tenías otra opción? ¿Qué clase de padre no tiene elección sabiendo que su hija está sufriendo? ¡Viste cómo estaba cuando me fui de aquí! ¡Nadie tenía la capacidad de preguntarme qué había pasado o cómo me sentía! ¡Sólo querían deshacerse de mí!


    —¡Basta! —gritó, abrazándome fuertemente, sosteniéndome entre sus brazos. —Cuando Vince se enteró, te amenazó y amenazó a tu madre si yo decía algo. Todo lo que pude hacer fue aceptar llevarte por tu seguridad. ¡Créeme! Me dolió mucho tener que alejarme de ti sabiendo que eras mi hija. Temía que si Vince se enteraba de que me mantenía en contacto contigo, le haría daño a tu madre o a ti, como prometió. Todo lo que podía hacer era mantener el contacto con tu tía todos los días para saber cómo estabas y si necesitabas algo.


    Levanté los ojos y los puse en blanco.


    —¿Ella lo sabía?


    —Sí, sólo Sara, yo, Siena y Suzan, además de Vince, sabían la verdad.


    —¿Cómo pudiste? —Dejé escapar un grito y puse las manos en la cabeza. —¿Y Myka?


    —¡No, Myka no sabe nada!


    Todos vieron mi desesperación cuando crucé la ciudad hacia el aeropuerto de Dallas. Pensé que era por lo que vi y todos esos años reprimí una culpa por ser un mocoso, por no haber obedecido nunca. Tuve que enfrentarme a mis pesadillas sobre esa noche sola, con miedo de decírselo a alguien y de que vinieran a buscarme si sabían lo que veía. Todos me vieron sufrir hasta que dejé de llorar y me convencí de que nadie más estaba conmigo. ¡Que estaba solo!


    —¡Todos en el pueblo piensan que estoy loco! Vince le dijo a todos que yo era esquizofrénico, suicida! —Hice una pausa y respiré profundamente. —¿Qué clase de niño se convierte en esquizofrénico a los 10 años?


    Me miraba con una expresión de dolor y no tenía nada que decir. Cerré los ojos y olí.


    —Ayudaste a ponerme en el mundo Paul y Vince fueron un pésimo padre sustituto. ¡Ninguno de los dos merece este título y por eso renuncio a ti!


    —Kyera...


    —¡No eres mi padre y nunca lo serás!


    —No digas eso, ¿entiendes? ¡Soy tu padre e hice lo mejor que pude para protegerte!


    Me tomó el brazo con fuerza y me sacudió como si quisiera que se me metiera en la cabeza a toda costa, como si no lo entendiera.


    —¿Qué has dicho?


    Nos dimos la vuelta mirando en la dirección del grito y vimos a Myka de pie en la puerta de la granja.


    —¡Myka! —susurró—. Lo siento. ¡Déjame explicarte!


    Nos miró aturdida, porque los ojos de Paul no negaban nada. Trató de acercarse a ella, pero Myka se apresuró a su camión y dio la salida antes de que Paul pudiera alcanzarla.


    —¿Myka? —gritó, pero era tarde y ella ya se iba a la ciudad.


    Me quedé allí con lágrimas cayendo por mis mejillas mientras él se subía al camión y disparaba detrás de Myka. Respirando profundamente, levanté la cabeza y me subí a la bicicleta. Me sentía como una mierda y no había nadie con quien pudiera hablar o desahogarme.


    Por ahora tenía la intención de tomar un baño caliente y acostarme un rato, así que seguí el camino hacia la granja de cría. Estaba tan distraída y desolada que no lo vi cuando un coche se acercó por detrás. Estaba casi cerca de Star Lake cuando me cerró y me salí de la carretera. La motocicleta zigzagueó y cayó en el prado. Me di la vuelta y me levanté mareado por la caída. Estaba listo para dar la vuelta y ver a dónde iba mi moto, pero antes de que pudiera maldecir al imbécil que me hizo caer, alguien me golpeó en la cabeza. La oscuridad se apoderó de mí y me derrumbé.

  


  


  
    
Capítulo 22


    Alec


    Detuve a mi Ranger en la entrada de Star Lake y di un fuerte portazo detrás de mí. Entré en la casa y caminé por el pasillo gritando por Kyera. Tenía que estar aquí, de lo contrario tendría mucho trabajo para encontrarla y poco tiempo para hacerlo, ya que no tenía ni idea de dónde encontrar a este tipo Lews. Myka había dicho que iba a la casa de su padre, pero cuando llegué, Vince dijo que no había aparecido y que prácticamente me había eliminado. ¡Seguramente, estaba mintiendo!


    Decidí buscarla en la granja de Paul, pero no pude encontrar a nadie allí. El ama de llaves acaba de decir que Kyera ha llegado llorando mucho. Ella y Paul estaban discutiendo sobre algo cuando Myka llegó, y luego se fue enfadada de vuelta a la ciudad. No podía decir sobre qué discutían, porque se había mantenido alejada cuando se dio cuenta de que era una cosa de familia. Cuando le pregunté por Kyera, dijo que se había ido en su motocicleta hacia Star Lake.


    —¿Qué crees que estás haciendo, joven? —mi madre me pidió furiosamente que viniera a verme. La ignoré y fui por la casa grande gritando por Kyera. —¡Basta, Alec! ¡Estás asustando a la gente! ¿Qué pasó con tu estado de desesperación? ¿Qué has hecho?


    ¿Por qué algo sería mi culpa?


    —Mamá, ¿dónde está Kyera? ¡Dile que está aquí!


    —No lo sé. Habló con su hermano antes y se fue. No la vi después de eso.


    —¡Mierda!


    —Alec, ¿qué está pasando?


    Salí por la puerta trasera y me dirigí a los establos. Allan debería haberla visto cuando volvió. El sol brillaba con fuerza y se reflejaba en las tranquilas aguas del lago. Me cubrí los ojos para protegerlos del intenso brillo.


    —¿Allan?


    Allan salió de Star Bay y me miró con una expresión confusa.


    —¿No deberías estar en la estación?


    —¿Dónde está ella?


    —¿Quién? ¿Dominic? ¡En la comisaría, creo!


    —¡No, Kyera!


    —Con Myka. ¿No es ahí donde se suponía que estaba? Eso es lo que dijo antes de despedirse de mí esta mañana. ¿Qué es lo que pasa?


    Allan preguntó, dándose cuenta de mi estado de pánico, y me cogió del brazo y me hizo dejar de caminar. Estábamos fuera del establo. Me pasé la mano por el pelo de forma exasperada.


    —¿Recuerdas las placas que me diste?


    —¡Claro! ¿Qué tiene que ver con tu ataque?


    —Uno de los conductores que me enviaste es su ex-novio. Es dueño de un Ranger negro en la película.


    —¿Y qué?


    —¡Y por eso estuvo ayer en la ciudad!


    —¡Mierda! No crees que...


    —¡No lo sé, pero necesito encontrarla antes que él!


    Allan respiró profundamente y volvió al establo. Salió de allí con su arma en la cintura. Miré alrededor listo para empezar a caminar hacia la entrada de Star Lake. Desde la posición en la que estábamos, se podía ver el muelle del lago y toda la longitud de la valla de nuestra propiedad.


    —¿Has probado en la casa de Vince? Ahí es donde Kyera iba antes de ir a la floristería.


    —Sí, yo estaba allí, pero ese imbécil se negó a decirme dónde estaba...


    Me detuve en medio de la frase y empujé a Allan fuera de mi camino para poder ver mejor. Estaba de espaldas a la dirección del lago mientras me hablaba y se giró bruscamente cuando dejé de hablar. Había un hombre con una capucha en la cabeza que llevaba a una mujer en desacuerdo sobre sus hombros. Tenía los pies y las manos atados. Desde la posición en la que estábamos, era difícil que nos notara, incluso porque la distancia era muy grande.


    —¿Pero qué...? —Me apreté los ojos para tener una mejor vista, porque los rayos del sol me cegaban. Allan miró en la dirección y estiró su cuello.


    —¡Espere! Eso no es...


    Allan dio un paso hacia la valla y yo lo acompañé. El pelo rojo brillaba con los rayos y yo ponía los ojos en blanco.


    —¿Kyera?


    Ambos gritamos y comenzamos una frenética carrera hacia el hombre que caminaba hacia el muelle. Se detuvo y vio cuando saltamos la valla, así que se apresuró a cruzar el puente de madera. Kyera se estaba despertando y parecía confundida. Empezó a luchar y corrimos aún más cuando vimos la intención del hombre.


    —¡Quieto, imbécil! —Le grité al arma cuando llegué a una distancia razonable.


    El hombre llegó al borde del muelle, así que sacó un arma y disparó. Tiró a Kyera al agua y corrió hacia el lado opuesto saliendo del muelle y disparándome a mí, que estaba reviviendo, mientras Allan saltaba al agua. El hombre cayó al suelo aparentemente herido a unos pocos pies en el suelo de madera. Me acerqué a él y le di una patada al arma. El disparo le dio en la pierna y gimió con la mano sobre la herida.


    —¡Manos en la cabeza, imbécil!


    Levantó las manos y se las puso en la cabeza, luego me agaché y, tomando las esposas, lo arresté. Allan estaba sacando a Kyera del agua cuando terminé de esposarlo. No estaba de acuerdo y parecía no respirar. Corrí hacia ella y me caí a su lado para que me diera un masaje cardíaco. Intenté el boca a boca, pero no respiraba.


    —¡Vamos, mocoso! ¡Respira!


    Kyera escupió la mayor parte del agua que había tragado mientras tosía frenéticamente. Estaba temblando y empezó a llorar. Me quité la camisa del uniforme y la enrollé sobre sus hombros. Sus brazos fueron rallados y los puntos de corte fueron arrancados causando que su brazo sangrara. Hubo una lesión en la parte posterior de la cabeza, justo a la altura de la oreja derecha.


    —El... Qué... El... ¿Qué pasó?


    Temblaba mucho y le latía la barbilla. Su mirada estaba asustada y me miraba con preocupación.


    —Alguien trató de ahogarla. —Apunté al hombre a unos metros de donde estábamos.


    —¿Qué...? ¿Quién es...? ¿Es él? —preguntó con voz temblorosa por el frío. Me levanté y me acerqué al hombre, luego le apreté la capucha.


    —¡Oye, cuidado! ¡Eso duele! —murmuró.


    —¿Lews? —Kyera gritó en un tono de sorpresa. —¿Por qué lo hiciste?


    —¿Por qué no me sorprende? —Dije con desdén. —Tengo dos teorías, pero sólo una me interesa. Allan, ¿me ayudarás a llevarlos al hospital?


    Allan lo hizo con la cabeza y levantó a Kyera en sus brazos. Me agaché recogiendo uno de los brazos de Lews. Gimió y yo lo sacudí.


    —¿Duele? —Pregunté con una sonrisa. —¡Va a doler aún más!


    Dimos la vuelta a la casa grande hasta la entrada donde estaba mi coche. Lo arrojé al cubo del Ranger boca abajo y Allan se subió al auto con Kyera a su lado. Fui a la cabaña y mi madre vino corriendo.


    —¡Escuché un disparo! ¿Qué ha pasado?


    —Nada, sólo un idiota que intentó ahogar a Kyera y aún así me disparó.


    —¡Dios mío! ¿Están bien?


    —Sí, vamos a llevar a Kye y a ese idiota al hospital.


    —¡Hazme saber cuando todo esté bien!


    Asentí a la camioneta y me fui. Cogí el teléfono y llamé a Dom para encontrarnos allí.


    Llegamos al hospital y Lews fue remitido a cirugía para extraer la bala. Kyera fue llevada a la sala de sutura para vendar y coser el corte de nuevo.


    —¿Alec? —Dominic me llamó y fuimos a una de las esquinas. —Pude hablar con el hombre que crió a Kyera en la carrera. Se llama Douglas Leroy y dijo que se le acercó un chico mientras la gente se reunía alrededor de Kyera, así que le pidió que la levantara sobre sus hombros para poder tomarle una foto, porque era un gran fan de ella. No quería acercarse demasiado para no arruinar la fiesta y molestar a Kyera. Así que el chico le pagó a Douglas 100 dólares para que la levantara.


    —¡Grandioso! ¿Y dijo el nombre de la persona que le pagó, o al menos dio las características?


    —Sobre eso... —dijo que sacando un papel de su bolsillo. —Estaba con los papeles de la matrícula y las fotos de los supuestos propietarios cuando llegó a dar su declaración y señaló a éste como el supuesto fan.


    Saqué el papel de las manos de Dominic y respiré profundamente. Era la foto de archivo que Allan había enviado junto con el archivo de Lews.


    —Bueno, tenemos al sospechoso, al testigo y a la víctima. Ahora, sólo necesito averiguar por qué. —dijo suspirando y le entregó el papel a Dominic. —Y creo que puedo hacerlo bien. El problema es que nunca fui bueno.


    Dominic frunció el ceño sin entender nada y yo sacudí la cabeza diciéndole que no llamara, porque sabía lo que estaba haciendo.


    —Dillan dice que vendrá mañana a testificar y no lo creerás.


    —¿Qué?


    —¡Lews es el hijo de Josh Keller!


    —¿Qué?


    —Fue Alex quien me dio la información. Parece que fue un viejo caso con una prostituta. Mantuvo a Lews con una pensión gorda en Nueva York para no manchar su reputación. —se detuvo un momento y se puso la mano en la barbilla. —Sólo quería saber de dónde sacan Allan y Alex esta información.


    Me ahogué y Dominic empezó a golpearme en la espalda.


    Respiré profundamente y cuando estaba a punto de empezar a hablar sentí que alguien saltaba sobre mí.


    —¡Bebé! ¡Bebé! ¿Estás bien? —Lex estaba gritando frenéticamente colgado de mi cuello.


    —Lex, ¡mierda! ¿Qué estás haciendo aquí? —Le pedí que me quitara las manos del cuello y que se adelantara lo suficiente para que no volviera a saltar sobre mí.


    —Escuché que te dispararon. ¿Está usted bien?


    —Estoy bien Lex, no hay nada de qué preocuparse, pero ¿cómo lo sabes?


    —Soy la hija del alcalde, Alec. ¿Qué es lo que no pasa en este pueblo que mi padre no sepa?


    Fruncí el ceño ante su respuesta evasiva y vi una pequeña sombra de pelo largo y rubio mirando a todas partes menos a mí. Ella estaba detrás de Lex.


    —¿Ash?


    Ashley Keller era rubia como su hermana, pero su pelo era más largo y rizado. Ash, como la llamábamos, era más baja que Lex en ese momento, pero tenía un gran corazón. Era hermosa por dentro y por fuera. Era alegre y siempre positivo. Nuestra diferencia de edad era de 9 años, pero seguía siendo la misma. La admiraba mucho y su dedicación a su tía. Los dos éramos vecinos, en realidad los tres, ya que Alex vivía en la misma calle a unas pocas cuadras. Vivía más cerca de Ash y siempre tenía una sonrisa de buenos días.


    —¡Hola, Alec! —me sonrió saludándome. —Vine a ver a Kye, ¿puedo?


    —¡Pensé que habías venido a acompañarme! —Lex dijo que a través de sus dientes mirando a su hermana.


    —No, Lex. —Ash disparó con el ceño fruncido. —Eso es lo que asumiste cuando dijiste que Alec disparó. Cuando dijiste que a Kyera también le habían disparado y prácticamente la maldijeron hasta la muerte, decidí ver cómo estaba.


    Lex la miró con los ojos abiertos y sorprendidos, pero luego le gruñó a Ash.


    —¿Por qué no te callas?


    Me interpuse entre ellos dándole la espalda a Lex y evitando que golpeara a su hermana. Así que le sonreí a la que me agradeció en silencio.


    —Kye está en la habitación 112 B. ¿Puedes hacerme un favor?


    —Sí, por supuesto.


    —¡Dile que estaré allí pronto!


    —Está bien.


    Ash corrió por el pasillo como si huyera de la muerte y entró en la habitación al final a la derecha.


    —Alec, ¿qué hay de mí? —Lex dijo que me alisara el brazo.


    —No te invité aquí, Lex. —Dije y la empujé ligeramente. —Kyera no está emparentada contigo y no sé qué haces aquí, así que te quedas. La salida es por ahí.


    —¡Vine aquí preocupado por ti!


    —No, Lex. Viniste a tirar, eso es.


    —¿Sabes qué? Pensé que no te gustaba esta chica. No puedo creer que un beso y un par de golpes hayan hecho que te preocupes por ella. —Lex refunfuñó con el pie en el suelo.


    —Eso no es asunto tuyo, ¡ahora vete! —Dije entre dientes apuntando a la puerta de salida y le di la espalda.


    Caminé por el pasillo y vi que Ash se iba. Fruncí el ceño en su frente.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué tan rápido?


    —Está llorando mucho, así que decidí dejarla en paz. Volveré.


    —Tienes un gran corazón y un día se dará cuenta de eso.


    —No sé de qué estás hablando.


    —Sí, lo sabes, pero está bien.


    Ashley se encogió de hombros y siguió hasta el final. Respiré hondo y caminé unos pasos más hasta que me detuve frente a la habitación y entré.


    Kyera estaba acostada en la camilla con una venda en el brazo, la frente y una venda en la cabeza. Sollozaba en silencio con la cabeza gacha.


    —¡Oye, está bien! —Dije que se acercan. —Ya está en la cárcel y no volverá a hacerte daño a ti ni a nadie más.


    —¡No es así! —sollozó llorando. —Es que muchas cosas pasaron hoy y no estoy seguro de cómo manejar todo.


    —¿Quieres hablar? Soy bueno escuchando.


    Kyera levantó los ojos hacia mí. Su nariz estaba roja y estaba olfateando. Sus ojos verdes eran brillantes y hermosos, aunque tenía la cara roja y ese montón de tela en la cabeza. Puse mis manos en el bolsillo para contener el impulso de sostenerla.


    —Alec, no quiero ir a la comisaría a testificar, especialmente hoy. ¿Puede tomarme declaración aquí mismo?


    —O, puedes dejar que te invite a un café y hablaremos.


    Kyera me frunció el ceño. Vale, eso no salió bien y parecía confundida.


    —¿Me estás invitando a salir?


    —¿Por qué? ¿Tan mal lo estoy haciendo?


    —Ahora estás coqueteando conmigo.


    ¡Maldición! Me sentí como un completo idiota y todo empeoró cuando me dio una brillante sonrisa, una que nunca había visto antes.


    —¡Debo parecer un imbécil!


    —No tanto. Es sólo que estoy sorprendido porque me odias, ¿recuerdas?


    —Quería disculparme por lo de anoche y pensé que un café o un zumo sería un buen comienzo.


    Kyera me miró incrédula con la boca abierta. Al menos ya no estaba llorando.


    —Necesito hablar con un médico, porque creo que me golpeé la cabeza bastante fuerte. —dijo suspirando. —¿Alec Stella pidiéndome disculpas e invitándome a salir el mismo día? ¡Puede que sólo haya muerto o estoy delirando!


    —¿Quieres dejar de hacer el payaso y aceptarlo?


    —Está bien. ¿Adónde vamos?


    —En el café donde trabaja Ash. Está cerca de la autopista y sé que se sentirá más cómodo teniendo un lugar donde correr. —dijo irónicamente. —Pasaré por la granja de sementales más tarde para recogerla. ¿Cuándo le darán el alta?


    —En unas pocas horas. Según el doctor, mi cabeza está muy dura y sólo he necesitado unos pocos puntos de sutura.


    —Está bien. Esperaré a que llegue Myka, y luego iré a la comisaría.


    Kyera bajó los ojos con tristeza y su sonrisa desapareció. ¿Qué fue lo que estuvo mal?


    —¿Qué ha pasado?


    —Myka no vendrá. Se escapó hoy temprano y no tengo ni idea de dónde puede haber ido.


    —Puedo encontrarla si quieres.


    —No, nadie puede. Myka es muy buena con las fugas. Cuando esté bien y segura, vendrá a buscarme. —Kyera suspiró dándome una triste sonrisa. —Ahora mismo, sé que quiere estar sola y hará todo lo posible para que nadie la encuentre.


    —¡Está bien! —dijo que tomara un taburete y se sentara a su lado. —Me quedaré aquí hasta que te permitan salir. Entonces te llevaré a casa para que puedas ducharte y relajarte.


    —Pero...


    No la dejé completar la frase y levanté el teléfono para llamar a Dominic.


    —Dom, me quedaré aquí en el hospital y no iré a la comisaría hasta mañana. Que Lin haga guardia en caso de que Lews sea dado de baja hoy. —dijo mirando a Kyera, que me miró con sorpresa y una mezcla de admiración.


    Algo muy serio había sucedido para que Myka dejara la ciudad y si lo había hecho, Paul estaba tras su hija y no sabía que su sobrina estaba hospitalizada. Yo también me enteraría de eso en la cita de esta noche, pero sobre todo, quería disculparme con Kyera. ¿Sería capaz de perdonarme todas las infamias?

  


  


  
    
Capítulo 23


    Kyera 


    Estaba nerviosa caminando por la habitación después de que me preparara para salir con Alec.


    —¡Eso no es una buena idea! —Susurré con el peine en la palma de mi mano después de terminar de fijar mi pelo en una cola de caballo. El peinado cubrió los pequeños puntos del lado derecho de mi cuello. —Os odiáis, Kyera. ¿Lo has olvidado?


    Susurraba mientras me vestía. Elegí un vestido de verano y le puse una chaqueta para cubrir la herida del brazo. Puse una cara mirando mis zapatillas negras y pensé que no me quedaban bien. Nunca usé un vestido por la motocicleta, porque era precisamente un tipo de ropa que no coincidía con el vehículo. Para colmo, el vestido se fue a la mitad del muslo, dejando el resto de mis piernas fuera. Eso no sería bueno... si me cayera de la bicicleta, el asfalto me dañaría las piernas!


    Respirando profundamente, salí del frente del espejo y fui al armario a buscar uno de mis pantalones. Estaba a punto de conseguir unos vaqueros rotos cuando oí que llamaban a la puerta. Franqueando mi frente bajé y abrí la puerta para enfrentarme a Alec sin su tradicional uniforme de policía. Llevaba unos vaqueros oscuros, una camisa negra con cuello en V y una chaqueta de cuero. Me miró de arriba a abajo y me di cuenta cuando contenía la respiración.


    —Um...


    —¿Qué?


    —Estás muy guapa, pero no creo que te vaya a ir muy bien.


    Señaló la bicicleta que estaba estacionada frente al balcón. Hice una cara al respirar profundamente.


    —Me imaginé que vendrías en una moto y te cambiarías. Si puedes esperar, yo...


    —¡No! —Alec prácticamente gritó sosteniendo mi brazo cuando me di la vuelta para entrar de nuevo. —Como dije... ¡Estás muy guapa! Eso se puede resolver con una simple chaqueta.


    Seguí mirándolo cuando hizo un gesto para que esperara y empezó a quitarse la chaqueta.


    —Ponte esto en las piernas cuando montes. —dijo al entregarme la obra. —Evitará que el viento vuele el vestido y que tengas que sujetarlo.


    —¡Gracias! —dijo que tomara la chaqueta y cerrara la puerta. —Bueno, ¿vamos?


    Alec asintió con la cabeza y caminó delante de mí en la bicicleta, luego extendió su mano para ayudarme a levantarme. Cabalgué detrás de él y esperó hasta que me pusiera la chaqueta en las piernas. Y tenía razón, porque la chaqueta era pesada y mantendría el vestido en su lugar.


    —¿Hay algún problema? —Pregunté cuándo me di cuenta de que no saldría del lugar. Sin decir una sola palabra, Alec sonrió estirando sus manos hacia atrás y me agarró las muñecas, adelantando su cinturón.


    —Ahora, sí. Podemos irnos.


    Respiré hondo oliendo el perfume de Alec y fingí que no me molestaba. Nos guió a la cafetería de la tienda Benbrook donde Ashley trabaja como camarera. La cafetería estaba vacía, pero Alec eligió una mesa de esquina con sólo dos sillas. Eso indicaba que realmente no quería que nadie nos viera. Levantó una de las sillas y me senté.


    —¡Eh, chicos! —Ash nos saludó con una de sus sonrisas. —¿Cómo está Kye?


    —Aparte de las palpitaciones en mi cabeza y el ardor en mis brazos, estoy bien.


    —¡Qué bien! ¿Puedo ofrecerte algo de beber?


    —Descafeinado doble para mí y té negro para Kye. —Alec pidió a Ash que parpadeara, lo que se puso rojo, pero asintió con la cabeza. —¿Qué hay que comer?


    —No, gracias. —Le agradecí frunciendo el ceño. —¿Cómo sabes que me gusta el té negro?


    —Bebo café contigo todos los días, Kye. Es una cuestión de observación, y me doy cuenta de que no te gusta el café.


    Escondí una sonrisa porque no sabía que Alec me miraba y encima se acordaba de los pequeños detalles, como el té que me gusta beber. No es que no tome otros, pero el té negro es el más fácil de encontrar y puedo tomarlo en cualquier lugar.


    —Entonces, ¿qué te hizo enojar tanto? —preguntó cuando Ash ya había traído nuestras bebidas. —Sin mencionar la parte en la que casi te matan, por supuesto.


    —No quieres saberlo. —Suspiraré por un poco de té.


    —Oye, sangre y disparos las 24 horas del día, ¿lo olvidaste? —declaró sonriendo. —Creo que puedo manejar cualquier cosa.


    No dejé de mirar a Alec que sacudía la cabeza mirando de un lado a otro como si buscara a alguien.


    —¿Qué?


    —Eres raro. Me han odiado toda mi vida por un caballo y ahora sólo quiere ser mi amigo, coquetea conmigo, decidió ser mi guardaespaldas. No se puede saber.


    Alec respiró profundamente, soltando lentamente el aire, y luego hizo una cara pasando su mano por su cabello, que estaba suelto y acostado sobre sus hombros.


    —En cuanto a eso, lamento las cosas que dije anoche o en tantas otras. Fui grosero, dije cosas horribles, fui cruel e insensible. Me precipité, y no tuvo nada que ver con tu vida. —dijo que se inclinó hacia atrás en su silla y cruzó los brazos. —Espero que me perdone por haberla juzgado mal. Te he estado prestando atención y me he dado cuenta de que no eres la persona que imaginaba que eras.


    —¿Un chivo expiatorio sin alma que ama gastar el dinero de su tía? —Pregunté con sarcasmo.


    —No, una prostituta psicópata muy peligrosa. —regresó con ironía.


    —¡Vaya, es mejor que ser un chivo expiatorio sin alma! ¡Me sentí muy peligroso ahora! —dijo que era un libertino tomando un sorbo de té.


    Alec se rió y yo me fui con él. Parecía sincero y muy diferente del chico que solía hacerme el infierno. Parecía que estaba hablando con alguien más en lugar de Alec Stella.


    —Myka descubrió que tienes una hermana. —Disparé pensativo. Alec inclinó las cejas y asintió con la cabeza como si ya supiera esa información.


    —Y esta hermana, por casualidad, ¿serías tú? —preguntó en voz baja. Fruncí el ceño y lo miré fijamente.


    —¿Cómo... cómo lo sabes?


    —Conecté una cosa con otra recordando la historia de un accidente que sufriste cuando tenías diez años. —sonrió cuando respondió. —Según Myka, Paul fue su donante después de que usted fuera admitido en el hospital con una grave pérdida de sangre.


    —¿Me has estado espiando? —Pregunté indignado entre los dientes.


    —No exactamente. —Alec respondió con un suspiro y cambió su mirada de juguetona a muy seria. —Kyera, alguien está tratando de matarla, y supongo que por qué, pero necesito que me digas los detalles de la noche en que te estrellaste.


    —¿Por qué esa noche tiene que ver con los bombardeos?


    —¡Porque fue la misma noche en que Candence Parker murió atacada por un lobo!


    —¿Y si no quiero hablar de ese día?


    —Entonces tendré que sacar la fuerza y creerme... ¡No quieres saber cómo lo haré!


    Puse los ojos en blanco por el pánico. De repente todo empezó a girar, el aire comenzó a fallar y un escalofrío se apoderó de mi cuerpo haciéndome temblar. ¡Pánico! Estaba teniendo una crisis de pánico. Una que no he tenido en mucho tiempo.


    Alec se levantó de su silla y se inclinó a mi lado.


    —¡Respira! —dijo que tomar mi mano y hacer algún tipo de masaje. Lo miré todavía con los ojos llenos de miedo. —¡Ash, tráeme un poco de agua, por favor! Lo vi cuando Ash asintió y trajo un vaso de agua más rápido de lo que lo haría un superhéroe.


    —¡Bebe despacio! —Alec me ordenó que entregara el vaso. Te sentirás mucho mejor.


    Tomé el vaso y me llevó a la boca, pero mis manos temblaban tanto que casi me bañé. Alec entonces tomó mi mano libre y comenzó a hacer movimientos circulares con su pulgar. Poco a poco mi corazón se ralentizó y fui capaz de respirar más despacio.


    —¿Está bien? —preguntó Ash en un tono preocupado.


    —Sí, ella estará bien. —respondió con calma. —Fue sólo una crisis de pánico. 


    Los ojos de Alec brillaban con preocupación y no transmitían nada que me hiciera sentir incómodo. Al contrario, dijeron que si quería salir de allí en ese momento, no haría nada para detenerme, ¡pero yo dudaba mucho que me dejara en paz hasta que me sacara todo sobre ese maldito día!


    Mientras me preguntaba si debía contar o no lo de esa noche, Alec suspiró y puso una nota sobre la mesa.


    —¡De acuerdo! —Alec suspiró. —Vamos, te llevaré a casa y haré que Allan te vigile por si necesitas algo. —dijo que extendiera su mano para ayudarme a levantarme.


    —¿Por qué Allan y no Alex? —Pregunté confundido.


    —No confío en Alex cuando se trata de una mujer hermosa. —respondió intentando parecer juguetón, pero sabía que Alec estaba frustrado. —Te acosará en lugar de tomar el control.


    —¿Y Dominic?


    —Está en la comisaría y no se irá hasta mañana por la mañana.


    —¿Y por qué no tú?


    Alec levantó las cejas y sacudió la cabeza con una sonrisa de desaliento.


    —Porque no confías en mí lo suficiente como para abrirte. —respondió encogiéndose de hombros. —No la condeno por eso. Le he traído aquí para tomarle la declaración de la forma más amable, pero, créame, no quiero quitarle eso por la fuerza. Esperaba que confiaras en mí después de lo que dije hoy en el hospital. Ahora, tendré que encontrar mi camino. Mientras tanto, todo lo que puedo hacer es protegerla de cualquiera.


    Mis hombros se cayeron y lo miré como un rehén mirando a su salvador. Esa declaración me calentó el pecho. Nadie se había preocupado por mí de esa manera antes. Incluso mi tía, mientras estaba catatónico, o incluso después de que volviera a la normalidad, me ofreció algo que me haría sentir seguro. Podría estar a kilómetros de Benbrook, pero aún así sentía que alguien podría venir a buscarme en cualquier momento. No confiaba en nadie y nadie me ofreció nada para hacerme sentir realmente segura.


    Respiré profundamente y miré fijamente la mirada de Alec, luego tomé su mano extendida y la apreté con fuerza.


    —No sé quién es Candence Parker, pero si tenía dieciocho años, ojos y pelo negro, ¡te garantizo que no fue atacada por los lobos! —Dije en voz baja y temblorosa. —¡Alguien la mató!


    Alec acercó su cara a la mía y sonrió.


    —¡Esa es la parte de la que estoy seguro! La pregunta que quiero responder es ¿quién?


    Sacudí la cabeza y empecé a llorar.


    —No lo sé.

  


  


  
    
Capítulo 24


    Alec


    Me quedé de pie, mirando a la frágil chica que apareció de repente delante de mí. Kyera me soltó la mano y apoyó sus codos en la mesa. Había hundido su rostro, que ahora estaba rojo de lágrimas, entre las palmas de sus manos y sollozaba suavemente. Me di cuenta en sus ojos aterrorizados que la situación era bastante seria, y tal vez por eso no quería compartir.


    Empecé a sentirme como un imbécil por haberla empujado, pero me sorprendí cuando decidió hablar. No quería usar mis armas para conseguir lo que sabía que le estaba ocultando.


    —Al principio, pensé que era tu juego el que me asustaba. —empezó a hablar, ahora con la barbilla en las manos. —Hasta que bajé del árbol y vi que la chica estaba muerta. Había mucha sangre alrededor de su cabeza y entré en pánico porque mi zapato estaba manchado.


    Kyera rió sin emoción y respiró profundamente.


    —La chica estaba muerta y sólo podía pensar en cómo mi padre me castigaría por ensuciar mi vestido y mi zapatilla con sangre.


    —¿Qué hacías en ese árbol? —Pregunté sentándome de nuevo.


    —Me estaba escondiendo de ti. —suspiró—. Acababa de tirarte al lago y corrí a esconderme en ese árbol.


    —¿Te quedaste en ese árbol todo el día? —Pregunté incrédulo. —Estuve buscándote durante unos minutos y luego lo olvidé.


    —Sí, pero me aterrorizaba lo que me harías, así que pensé que era más seguro quedarme ahí arriba. —respondió olfateando y apoyándose en su silla. —Fue cuando la noche empezó a caer y todo empezó a oscurecer que decidí que era más seguro bajar e ir a casa. Fue entonces cuando aparecieron.


    —¿Quiénes?


    —No sé quiénes eran el hombre y la chica. Estoy averiguando el nombre ahora. Fue la primera en llegar y esperó unos cinco minutos. Luego vino y empezaron a discutir.


    —¿Sobre qué discutían?


    —Bueno, ella le dijo que estaba embarazada, pero su reacción no fue la que ella esperaba.


    —¿Qué quieres decir?


    —Se molestó y empezó a maldecirla. Dijo que acabaría con su carrera y exigió que se llevara al bebé, pero dijo que no lo haría. Creo que era alguien muy importante, porque cuando dijo que le contaría todo a su padre, se enfadó y se puso en pie.


    Fruncí el ceño y miré de reojo cuando Kyera se tomó un descanso. El café todavía estaba vacío a esa hora de la noche, pero me aseguré de que no hubiera nadie mirando. Era una manía policial y lo hacía incluso cuando contábamos chistes. Dominic pensó que la manía era horrible y dijo que yo era muy predecible.


    —No que yo recuerde, pero hoy en día Dillan es un poderoso hombre de negocios en el negocio de la madera. Después de la muerte de su hija se fue a Londres, donde estableció una compañía que pronto tuvo mucho éxito. —Lo expliqué dándole a Kyera el tiempo que necesitaba para continuar. —En ese momento, trabajaba en una fábrica aquí en Benbrook en una posición alta, pero todavía no tenía tanto prestigio.


    —Entonces debió ser muy valiente, porque el hombre se puso muy nervioso. —Kyera dijo que suspiraba.


    —¿Y luego qué pasó? —Pregunté con la esperanza de que ella dilucidara más esa historia.


    Kyera miró la palma de su mano y se dio cuenta de que lo peor estaba por venir.


    —La chica lloraba incómoda con sus duras palabras y fue entonces cuando volvió con un palo y le pegó fuerte en la cabeza. Estaba de espaldas y no lo vio venir. Cuando ella cayó al suelo, él miró de lado y se fue a la orilla del río. Creo que quería deshacerse del palo. —Kyera empezó a llorar copiosamente y se puso las manos en la cara. —Suprimí un grito por miedo a que me oyera y viniera a por mí. Cuando me di cuenta de que estaba fuera, decidí bajar.


    Kyera empezó a ponerse nerviosa, así que tomé la silla y la puse a su lado.


    —¡Shiii! ¡Calma! —Le susurré abrazando su hombro y puse su cabeza en mi hombro. —¡Estás a salvo!


    Lo resolvió llorando más y más. Eso hizo que todo tu cuerpo temblara.


    —¿Qué pasó entonces?


    —Bajé demasiado rápido porque quería salir de allí. Una ramita delgada atravesó mi brazo antes de caer al suelo, pero no grité, sólo me retiré y me acerqué a la chica. Ingenuamente, pensé que podría estar desmayada, pero cuando le toqué el brazo, se dio la vuelta con los ojos abiertos. —Kyera cerró los ojos con fuerza. —Todavía puedo ver esos ojos sin vida cada vez que cierro los míos para dormir. El hombre regresó cuando yo estaba de pie, en estado de shock, mirando a la chica. Me conocía porque gritó mi nombre y me llamó mocoso. Salí corriendo hacia la carretera y él vino detrás de mí. Justo antes de llegar a la carretera, me agarró del pelo y me tiró, haciéndome caer. Sentí la punta de una cuchilla, tal vez un cortaplumas, atravesar mi abdomen y cortar mi piel, y luego grité. Le di una patada en la espinilla y salí corriendo otra vez. Me las arreglé para llegar a la carretera y cuando miré atrás, ya no estaba detrás de mí.


    Respiré hondo y abracé a Kyera, que empezaba a tener una nueva crisis de pánico. Enterró su cara en mi hombro y dejó caer las lágrimas. Me sorprendió la historia que contó y me pregunté cómo se las arregló para mantenerla durante tanto tiempo.


    —Kyera, ¿cómo llegaste al hospital?


    Olfateó levantando su cara y secando sus lágrimas con el dorso de sus manos.


    —Un coche venía. Era un camión azul claro y me lancé delante de él con la esperanza de que el conductor me viera y se detuviera. Un hombre muy amable me metió en el camión y fue al hospital.


    —¿Quién era ese conductor?


    —No lo sé. ¡Sólo tenía diez años y no conocía a todo el mundo aquí!


    Respiré profundamente sosteniéndola suavemente en mis hombros y la sacudí ligeramente para que me mirara a la cara.


    —Kyera, sé que estás exhausta y asustada, pero esto es muy importante. ¿Puede describir algo que facilite el reconocimiento de quien la atacó?


    Kyera sacudió la cabeza y volvió a llorar mucho.


    —Estaba demasiado oscuro y no le vi la cara. Lo único que sé es que tenía el pelo claro, porque la luna le iluminó las hebras cuando yo estaba en el árbol y vi su pelo por encima. Tenía el pelo corto, era muy alto y fuerte. Todo lo que podías ver era que llevaba vaqueros y su camisa era oscura.


    ¡Ahora tenemos una razón para que alguien quiera a Kyera muerta!


    Aunque sólo tenía diez años en ese momento, todavía podía recordar claramente la mayor parte de lo que había sucedido ese día y que comprometía a alguien, pero que seguía siendo indescifrable. Eso no era bueno, porque había miles de personas con características que ella había mencionado en la ciudad. Sabía quién era Kyera, pero no sabíamos su identidad. Todavía teníamos la declaración de Dillan, que no había sido escuchada, y eso podría ayudarnos aún más. Ahora más que nunca, Kyera tendría que estar a salvo.


    —¡Vámonos! La llevaré a la granja de cría y luego a la estación. —dijo que se levantara y extendiera su mano para que ella la levantara. Kyera parpadeó confundida.


    —¡Pensé que no volverías hasta mañana!


    —Sí, pero la situación ha cambiado. Necesito hablar con Dom y establecer un esquema de seguridad para ti.


    Kyera asintió de pie y sospechó, hizo lo mismo que yo, salió a mirar a los lados. Sin embargo, antes de irse, se despidió de Ash y se aseguró de que estaba bien. Miré el pelo dorado de Ash y una idea pasó por mi cabeza. Llamé a Allan para ver si todavía estaba despierto y si estaba en la granja.


    —Allan, ¿estás en el criadero?


    —No, ¿por qué?


    —¿Y Alex?


    —Estamos en Luck's, ¿por qué?


    Respiré profundamente. El establo era el lugar más seguro para que Kyera se quedara, pero aún así no quería que estuviera sola.


    —No importa. ¡Te lo explicaré más tarde! —dijo con una cara. —Escucha, ¿puedes hacer una encuesta de sentido, con fotos antiguas de los residentes de Benbrook?


    —¡Claro! ¡Es pan comido! —Allan respondió en un tono arrogante. —¿De cuánto tiempo estamos hablando?


    —Hace quince años. —Respondí mirando de lado y extendí una mano para ayudar a Kyera a subir a la moto. —Sólo necesito hombres a partir de los dieciocho años con pelo claro.


    —¿Ha hecho algún progreso? —preguntó con curiosidad.


    —Digamos que tengo el tenedor, el cuchillo, la cuchara y todos los utensilios domésticos en mis manos. —Respondí triunfalmente mientras conducía la bicicleta. —Escucha, voy a llevar a Kyera de vuelta a la granja de cría. Necesito que la vigilen cuando yo no esté allí.


    Respiré hondo y gruñí cuando escuché a Alex reír.


    —Dile a Alex que es para asegurarse de que ningún extraño se acerque a ella y que no siga acosando a los pobres.


    —Um... ¿alguien está celoso?


    —¡Adiós, Allan!


    Apagué mi celular y lo puse en mi bolsillo prestando atención a la bicicleta. Cuando estaba a punto de irme, Kyera me pinchó.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Por qué sigues pidiendo a tus hermanos estas cosas? Como si fueras un policía y pudieras conseguirlo fácilmente.


    Sonreí a su observación y asentí con la cabeza.


    —Sí, pero llevaría más tiempo, porque tendría que pasar por un infierno de burocracia para obtener esa información!


    —¿Y por casualidad Allan es qué, James Bond?


    Me reí y Kyera me frunció el ceño.


    —¿Quién sabe? —Respondí arrancando la moto. —¡Pero si lo cuento, entonces tendré que matarla!


    Kyera se encogió de hombros, pero decidió no preguntar más. Me envolvió la cintura con sus delicados brazos y sentí cuando tembló. Tal vez la chaqueta que llevaba puesta le rozaba los brazos rallados causando alguna molestia.


    Traté de concentrarme en el camino mientras mi mente giraba alrededor de la nueva información. Necesitaba encontrar, y rápidamente, a la persona responsable de estos ataques, o Kyera tendría que dejar la ciudad.


    —Bueno, ¡está en marcha! —dijo que tan pronto como llegáramos a la granja de cría.


    —¡Gracias por la chaqueta y el té! —Kyera respondió con una sonrisa. Me senté tomando mi chaqueta y bajé las escaleras para llevar la bicicleta al granero.


    —¡Buenas noches! Si necesitas algo, estaré en el granero.


    —¿Vas a dormir en el granero?


    —Iré y cualquier cosa es sólo gritar, silbar o aplaudir. Allan probablemente no volverá hoy y ya no puedes estar sola.


    —O puedo llamarte a la otra habitación.


    Sacudí la cabeza de forma negativa y sonreí de nuevo empujando la moto. Kyera bajó corriendo las escaleras desde el balcón y me sostuvo el brazo.


    —¿Estás sordo? La casa tiene dos habitaciones, Alec. Puedes quedarte en uno de ellos y será más fácil para mí si estás más cerca.


    —Kyera, no puedo entrar ahí contigo. —dijo esquivando sus manos.


    —¿Por qué no? —preguntó con una mirada confusa que la hizo parecer inocente. —Eres policía, ¿no crees que es más fácil estar más cerca si te necesito?


    —Kyera, me atraes mucho y si entro ahí, terminaré lo que empecé ese día en el bar. —Respondí con una mirada seria. —Estás muy débil, física y emocionalmente. No creo que sea buena idea que me quede aquí esta noche.


    Kyera miró hacia abajo y se mordió el labio inferior como si estuviera considerando mis palabras. Un rayo cayó en el cielo y pensé que sería mejor correr al granero.


    —¡Maldita sea! ¡Estoy acostumbrado a lo irónico que eres! —Escuché a Kyera gritar antes de que empezara a llover. —También me atraes, Alec Stella, y es tu culpa por besarme cada vez que te golpeo en la baldosa. Para empeorar las cosas, decidiste dejar de actuar como un idiota y convertirte en esta linda persona esta noche.


    —Me alegro de haber causado una buena impresión, pero eso no me hará cambiar de opinión. —Me he libertinado sin mirarla.


    —¡Ahora, estás siendo el idiota de todos los tiempos! —gritó irónicamente. —¿Sabes lo que eres? ¡Un cobarde!


    Me detuve poniendo el freno en la moto y volví a donde estaba a grandes zancadas. Kyera se encogió y dio unos pasos hacia atrás mientras me acercaba.


    —¡Eh, no soy un cobarde! ¿Me entiendes? —dijo entre dientes señalándose la cara con el dedo. Kyera puso una cara de libertinaje y se puso las manos en la cintura.


    —Oh, ¿en serio? Así que, ¿por qué no me besas y terminas con esto?


    Gruñí antes de avanzar agarrándole el pelo en la nuca y besándola con fuerza. Todo mi deseo y mi ira estaban en ese beso. Kyera me conocía y sabía que me impulsaba el impulso. Sabía que lo haría si me provocaban. La lluvia ya había mojado todo mi cuerpo, pero no me importaba. Agarré el culo de Kyera y lo puse en mi regazo. Me ató las piernas alrededor de la cintura y caminé hacia el balcón y la empujé contra el balaustre de madera. Kyera me agarró el pelo y gimió cuando mi lengua invadió su boca.


    Los labios de Kyera eran suaves y podría perderme en su boca el resto de mi vida, pero por ahora sólo estaba satisfecho con ese beso. Le chupé el labio inferior y lo mordisqueé. Kyera estaba jadeando cuando me alejé un poco y, poniendo su mano en la parte de atrás del cuello de mi camisa, la puse sobre mi cabeza. Un poco torpe, Kyera me ayudó a quitar la obra. No pensaba con claridad, aunque estuviéramos fuera y bajo una lluvia torrencial, no importaba.


    —Alec, yo... —Kyera intentó decir algo, pero la silencié besando sus labios otra vez.


    Dejé su boca y le chupé la mandíbula hasta llegar a la parte más sensible detrás de su oreja. Se quejó aún más cuando le agarré el pelo y le tiré de la cabeza hacia el lado derecho. Mi erección estaba golpeando dentro de mis pantalones y mordí el cuello de Kyera, que enterró sus uñas en mis hombros. Gruñí por el dolor que sentí y le mordí el hombro con más fuerza haciendo gritar a Kyera.


    Con mi mano izquierda apreté uno de los pechos de Kyera que jadeaba cuando lo bajé para chupar el pezón que había sacado del escote del vestido que llevaba puesto. Aunque la lluvia era fría, la piel de Kyera ardía como si estuviera en llamas. Desaté la correa de su cuello y puse el espectáculo en el otro pecho. Estaba perdiendo totalmente el control. Suspiré cuando vi esos hermosos pechos redondos y llenos. Kyera se mordió el labio inferior cuando lo bajé y puse la punta de mi lengua en su pecho izquierdo, prestando la misma atención que a la otra. Sentí que su piel se enfriaba y gemía empujando sus pechos contra mis labios.


    —¿Te gusta eso? —Susurré cuando ella jadeó de nuevo.


    —Si... ¡Si! ¡Dios, eso es bueno! —respondió mordiéndose el labio inferior y golpeándose la cabeza con barras de madera.


    —¡Entonces abre los ojos! —Yo ordené y ella obedeció inmediatamente. —No cierres los ojos. Quiero que me mires, ¿entiendes?


    —Sí, pero Alec...


    —¡Quédese quieto! ¡No hables hasta que yo te lo diga!


    Kyra asintió y yo la besé de nuevo presionando fervientemente mi pecho contra el suyo. Estaba lo suficientemente excitado como para penetrarla tan profundamente y hacerla ver el cielo sin morir.


    —Quiero sentir lo caliente y pulsante que eres. —dijo, apoyando su frente contra la de ella y mirando esa mirada anhelante. Kyera suspiró firmemente en mis ojos y apretó mis hombros aún más.


    Presionando mi pelvis contra la entrepierna de Kyera, subí por sus muslos y levanté la barra del vestido hasta su cintura. Le apreté su redondo y perfecto trasero, haciendo que suprimiera un grito. Sin que yo esperara, me mordió el labio inferior y eso hizo que mi polla saltara aún más alto.


    —¡Mierda! ¡Hazlo de nuevo! —Pregunté con la voz ronca. Sonrió mordiéndome el labio otra vez y me quejé. —¡Mierda!


    Colocando una mano entre sus piernas, tiré de sus bragas, que podía ver que eran diminutas, hacia un lado y froté mi pulgar circularmente sobre el clítoris hinchado de Kyera. Me mordió el labio inferior con más fuerza y jadeando. Probé la sangre en mi boca, pero no me importó mucho.


    —Hmm! —se quejó cuando empecé a frotar más rápido y a establecer un ritmo siguiendo mi mano. Fue cuando empecé a penetrarlo con mi dedo índice que sentí que Kyera contenía la respiración.


    —¡Caliente y apretado! —Susurré, manteniendo mis ojos pegados a los de ella mientras empezaba a moverme hacia adelante y hacia atrás, yendo tan profundo como podía. Primero suave, luego más rápido y más profundo. Kyera empezó a retorcerse lanzando su cabeza contra las barras de madera.


    —Alec...


    —¡Shiii!


    Sentí que la pared de la vagina de Kyera comenzaba a contraerse y me di cuenta de que pronto tendría un orgasmo. Ella me sostuvo la muñeca lanzando su cabeza contra mi hombro.


    —¡Más!


    —¿Más qué?


    —¡Más rápido!


    La voz de Kyera salió débil y temblorosa. Aproveché la oportunidad para insertar un segundo dedo y froté su clítoris con mi pulgar mientras lo penetraba ferozmente. Le tiré del pelo hacia atrás e hice que me mirara. Estaba buscando ese punto sensible que la hiciera desmoronarse en mis manos, así que curvé mis dedos aumentando el ritmo, masajeando donde sabía que la volvería loca.


    —¡Oh, Dios! —susurró y la besé de nuevo para aplacar su grito. Podía sentir el temblor que se acumulaba y tu vagina cada vez más apretada involucrando mis dedos más y más.


    Kyera se desmoronó al apretar mi muñeca. Podía sentir que las paredes de su vagina se contraían y gritaba en mi boca amortiguada cuando una explosión se apoderó de su cuerpo. Dejé mis labios y con agilidad me bajé los pantalones lo suficiente para que mi polla salte libre. Puse el condón que llevaba en el bolsillo de mi pantalón. No es que esperara tener sexo con alguien esa noche, pero admito que anhelaba que le pasara a Kyera tarde o temprano. Sólo quería estar preparado, si ese era el caso. Apenas había recuperado el aliento cuando le sostuve las piernas alrededor de mi cintura y la besé con fuerza hasta que Kyera volvió a jadear. Con una de mis manos, guié mi miembro hasta su entrada y con un golpe seco lo penetré profundamente. Dejé de sujetar la barandilla con firmeza cuando Kyera soltó un grito apagado. No fue un grito de sorpresa o de placer, fue un grito de dolor. Congelé mi cabeza en su frente. Traté de respirar más despacio para calmar mi cuerpo y me retiré lentamente.


    ¡Kyera era virgen! ¿Quién en conciencia es virgen a los veinticinco años? 


    De repente me sentí como un idiota por pensar que podía ser una perra de algún bar de Nueva York, especialmente por la forma en que ese imbécil le habló.


    —No... —dijo ella con una respiración pesada y una voz angustiada. —¡No te detengas! Por favor, sólo... ¡vamos!


    —¡Mierda! —Me quejé porque Kyera estaba muy tensa y quería darle otro orgasmo, algo que sabía que sería difícil para ella.


    Kyera me había elegido y me hizo sentir como el hombre más jodido del mundo. Nunca he sido elegido por nadie antes.


    —Eres especial, ¿lo sabes? —Susurré. —¡De ahora en adelante, eres mía y sólo mía!


    Ella era mía y nunca se lo había dicho a nadie antes. Empecé a abastecerme y seguí aumentando el ritmo, yendo más y más profundo. La lluvia bailó sobre nosotros como si Dios bendijera nuestro acto con sus lágrimas. De todos modos, alguien pensó que yo era digno de algo. Kyera me dio un regalo y yo estaba dispuesto a guardarlo sólo para mí, si me quería y no me mataba, ¡por supuesto!


    Sus gemidos comenzaron a ser más fuertes y yo le agarré el pelo con una mano mientras la otra le apretaba la cadera.


    —¡Alec! —Kyera susurró y yo me aprovisioné cuando dijo mi nombre.


    —¡Otra vez! —Dije sin aliento y lo hizo.


    Kyera se movía al mismo ritmo que yo. Estaba cerca, pero quería verla desmoronarse de nuevo, así que me aprovisioné un par de veces más.


    —¡Disfrútalo por mí! —Le pregunté jadeando mientras la besaba.


    Sentí que el cuerpo de Kyera temblaba mientras las paredes de su vagina se estrechaban una vez más a mi alrededor y su clímax llegaba. Me clavó las uñas en la piel de mi hombro y yo gruñí. Al recibir otro golpe fuerte, me burlé de ella. La cabeza de Kyera colgaba de mi cuello, exhausta, mientras yo sostenía sus piernas a mi alrededor. Respiraba con dificultad, pero lentamente, tratando de rehacerme. Ningún momento con Lex fue tan perfecto como con Kyera. Ninguna noche vacía con ninguno de los amigos de Alex me hizo considerar hacer eso de nuevo. Quería entrar, quitarle ese vestido mojado y empezar de nuevo.


    —Mocoso, ¿estás bien? —Le pedí que me quitara la cabeza para mirarle a los ojos. Sacudió la cabeza en positivo, pero frunció el ceño.


    —¿Te he hecho daño? —Pregunté en un tono preocupado. Sacudió la cabeza en el negativo.


    —¿Entonces por qué estás enojado?


    —¡No creo que haya sido un mocoso por un tiempo!


    Me reí y ella volvió a apoyar su cabeza en mi hombro. Me quité el condón y me volví a poner los pantalones. Cerré su abrigo mirando alrededor cuando me di cuenta de que estábamos fuera.


    —¡Agárrate fuerte!


    Kye obedeció, y yo pasé uno de sus brazos por debajo de ella mientras que con la otra mano tomé mi camisa. Dando un beso en su frente, empecé a entrar en la casa, subí las escaleras y me dirigí al dormitorio principal. Después de un baño caliente y una conversación civilizada por primera vez como dos adultos, llevé a Kyera de vuelta a la habitación donde hicimos el amor otra vez. Nos tapé a los dos, después de que me tapé el pecho con Kyera y nos cubrí. Se enroscó en mí y suspiró satisfecha cuando le pasé la mano por el pelo.


    —¡Me encantó dormir en tu pecho ese día! —confesó pasando lentamente sus dedos sobre mi pecho. —Pensé que estaba soñando o delirando cuando me desperté y no lo vi.


    —¡No quería despertarte, pero te prometo que esta vez me quedaré! —dijo besando tu frente. —Ahora duerme princesa, porque mañana es un nuevo día.


    Kyera sonrió con los ojos cerrados, exhausta. Sonreí cuando un rayo cayó en la habitación y miré al ángel negro que ahora dormía en mis brazos. ¡Esta noche, seguro que dormiría en paz y rezaría para no ser el único!

  


  


  
    
Capítulo 25


    Kyera


    Me desperté a la sombra de alguien en el umbral de la puerta del dormitorio y dejé salir un grito.


    —¡Da un paso adentro y no podrás caminar más!


    Escuché la voz amenazadora de Alec de repente detrás del hombre. Todavía estaba oscuro y no podía ver nada más que su silueta. Me envolví la sábana alrededor del pecho y, estirando el brazo, encendí la luz al lado de la cama.


    —¿Alex? —Exclamé con sorpresa.


    Alex estaba de pie en la puerta con las manos en alto y una sonrisa libertino en su cara. Probablemente ya sabía que quien le amenazaba era su hermano.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Alec preguntó entre dientes.


    Alex me miró lentamente y sonrió. Estaba envuelto en una sábana que no le mostraba nada, pero era Alex, y Alex hacía lo que mejor sabía hacer, dejar a una chica sola o seducirla con una mirada. No funcionó para mí y me chivé.


    —¡Sigue mirándola así y te arrancaré los ojos! —Alec dijo que empujó a su hermano a la habitación mientras aún tenía la pistola en la parte de atrás de su cabeza. Alex pareció entrar en razón y miró hacia atrás.


    —¡Oye, dale la vuelta a esa cosa! —Alex dijo en un tono serio que apartara la mano de Alec con el arma. Alec lo miró y cerró su pistola, poniéndola en la funda que estaba encima del sillón.


    —¡Deja de hacer la escena en la que tienes uno igual! —Alec dijo que poner una cara. Fruncí el ceño, pero recordé lo que dijo Alec en el estacionamiento de la tienda Benbrook y decidí no preguntar nada. ¡Cuanto menos sepa, mejor!


    —Casi me matas del susto, ¿lo sabes? —Alex puso su mano en su pecho y yo levanté una ceja.


    —¿Alex entra en mi habitación y casi se muere de miedo? —Pregunté con desdén. —¿Cómo has entrado aquí? ¡No creo que eso me importe!


    Me miró con una sonrisa cínica.


    —Cogí la llave de donde Alec la escondía.


    —¿Dónde se escondía Alec? —dijo mirando a Alec con los ojos entrecerrados. Sonrió encogiéndose de hombros.


    Entonces, ¿Alec vivió aquí antes?


    —Estaba durmiendo en la habitación de Mel y oí un ruido en el granero. Los caballos estaban inquietos, pero no había nada ni nadie allí. —respondió frotándose la mano en la cara. —Pensé que podría necesitar algo, así que decidí venir aquí y ver si estabas bien. No sabía que estabas aquí y después de lo que dije ayer, pensé que te ibas a casa.


    —No, después de lo que Allan dijo sobre estar en Luck's, decidí quedarme aquí. —Alec empezó a explicarlo mientras ella cruzaba los brazos. —Iba a dormir en el granero, pero estaban pasando cosas y...


    Alec dejó de hablar cuando vio a Alex sonriendo y moviendo las cejas.


    —¿Qué hay que saber? ¡No es asunto tuyo! —Alec respondió con dureza. —¿Cómo pasaste de mí sin que te viera?


    —He dado la vuelta a la valla. —Alex respondió poniéndose serio de repente. —Tenemos que revisar la seguridad de la granja. Cualquiera puede entrar en el campo rodeando la valla y viniendo por detrás.


    —¡Estoy de acuerdo! —Alec respondió frotándose la mano en la barbilla.


    Suspiré mirándonos como si estuviera viendo un juego de ping-pong.


    —Um... eso me hace preguntarme dónde estabas. —dijo mirando a Alec, que vino a mí y se sentó en la cama.


    —Aproveché que la lluvia paró y fui a poner la bicicleta en el granero. —respondió besándome la frente. —Ese es el ruido que escuchó la ninfómana. Alex, si no dejas de babear sobre Kye, ¡te voy a perforar los dos ojos!


    —Lo siento, Kye, ¡pero estás muy caliente!


    Alec tomó una de las almohadas y se la tiró.


    —¡Sal de aquí, monstruo, y vuelve con tu rubia!


    Me reí cuando Alex agarró su almohada y se la tiró a Alec, quien lo miró seriamente y resopló.


    —¡Gracias, Alex! —dijo cuando se levantó.


    —¡Me gusta tu risa! —Alex dijo que cuando llegó a la puerta. —Me gusta, Alec. Kye es muy amable y valiente, especialmente estando con alguien como tú.


    Alec gruñó golpeando la almohada en su regazo.


    —¡Sigue coqueteando con mi chica y te arrancaré las pelotas!


    Empecé a reírme de Alex, que no perdió su buen humor ni su postura infantil.


    —Estás en buenas manos. —dijo y me guiñó un ojo antes de irse. —No lo olvides.


    Alec sacudió la cabeza mirándome.


    —Lo siento. ¡No existe el ridículo! —Le sonreí y le besé la cara.


    Alec sólo estaba vestida con sus vaqueros de la noche anterior y estaba descalza. Um... ¡por eso no lo vimos entrar!


    Miré mi reloj de pulsera y sólo eran las 4:00 de la mañana. Me incliné hacia atrás en la cama suspirando. Alec me miró antes de levantarse para recoger la funda que había puesto en el sillón y volver a la cama. Sentí que quería decir algo, pero no sabía cómo empezar. Alec no era de los que se andan con rodeos, así que decidí hacerlo fácil.


    —¿Es este el momento en que dices que lo sientes, que tienes una vida complicada y necesitas irte?


    Alec respiró hondo poniendo las manos en su cintura y me miró seriamente.


    —No lo siento. Sí, tengo una vida complicada y no, no tengo intención de ir! A menos que quieras, ¡por supuesto!


    Tenía miedo de escuchar al día siguiente que era sólo un momento, que no significaba nada y todo ese bla-bla que el hombre inventa para salir. He estado preparada para este momento toda mi vida, pero con Alec me pareció extraño. Y para mi sorpresa, dijo todo lo que no esperaba oír.


    —¿Por qué no? —Pregunté, frunciendo el ceño confusamente. Suspiró sentado a mi lado.


    —Seré honesta, desde Lex no me he dado tiempo ni me he interesado en ninguna otra relación que no fuera totalmente física.


    —Pero...


    —Pero después de lo de ayer, no sé si sería capaz de dejarte escapar. —sonrió, tomando mi cara en sus manos, y apoyó su frente contra la mía. —Fue muy bueno y confieso que nunca sentí nada parecido.


    —Cuando dije que me sentía atraído por ti, lo dije en serio. —dijo sonriendo—. Es extraño, porque hasta ayer quería matarte y todavía lo hago, pero tú fuiste el único que me hizo querer dar un paso tan grande.


    —¡Y me siento honrado, mocoso! —dijo de una manera libertino. Lo miré torcido y sonreí con ironía.


    —¡Clon! —He disparado. —¿Alex o Allan también se besan así? Podría hacer uni, duni, tê. ¿Te imaginas? ¿Tres de una clase? ¡Qué suerte tengo!


    Alec cerró la cara con el ceño fruncido y resopló.


    —¡Muy gracioso!


    Dejé escapar una risa y él se acercó sigilosamente a la cama.


    —No es por presumir, pero puedo demostrar que soy mucho mejor que ellos. —Alec me agarró el pelo y me tiró debajo de él.


    —¡Ahí está, el arrogante e irónico Alec! ¡Con éste puedo manejarlo! El otro lindo todavía me confunde.


    —¿En serio? ¡Pensé que a las mujeres les gustaban los chicos buenos! —Alec dijo que frunciera el ceño.


    —A las mujeres les gustan los buenos. —Respondí dándole golpecitos en la punta de la nariz. —Me gusta el tipo irónico que me prende fuego cada vez que abre la boca en el momento y lugar equivocados.


    Alec me miró con una sonrisa torcida.


    —Um... es bueno saberlo, porque tengo la intención de molestarte mucho, mucho!


    Me reí poniendo mi mano en tu pelo. Es algo que he querido hacer desde hace mucho tiempo. Alec siempre tenía este pelo largo cayendo en sus ojos y como Dominic, lo mantenía a cierta longitud, pero nunca lo acortaba más que a la altura de los hombros.


    —Ahora... ¿dónde nos detuvimos realmente? —Alec preguntó antes de besarme y me dejó sin aliento.

  


  


  
    
Capítulo 26


    Alec


    Mi habitación estaba en un silencio mortal cuando llegué a la estación. Lin dijo que Dominic tuvo un examen esta mañana y que luego iría al hospital a buscar los gráficos de Kyera, que ya no necesitaba. También dijo que Lews fue dado de alta anoche y que ya lo había llevado a su celda. Le pidió a Lin que dejara claro que debía esperar a que la interrogaran.


    —¡Eso es genial! ¡Ahora ella es la delegada! —Susurré mientras entraba en el cubículo para conseguir más café.


    Todavía estaba exhausto de pasar toda la noche viendo a Kyera dormir inquieto y haciendo otras cosas también, ¡así que necesitaría mucho café para mantenerme despierto!


    Agarrando un vaso doble, fui a mi mesa donde vi un sobre. Fueron los informes los que determinaron la muerte de Candence y que yo ya no necesitaba ninguno de los dos. Aún así, los forenses tendrían que testificar. Guardé los documentos en la carpeta del caso porque ya sabía los detalles de lo que pasó la noche de la muerte de Candence. Al coger la taza de café otra vez, me tomé la boca en el mismo momento en que la puerta se abrió violentamente y, con el susto, me derramé el café en la camisa... ¡otra vez!


    —¡Mierda! ¡Dominic! —Saludé con la mano cuando vi aparecer en la puerta la peluca larga atascada en una trenza. —¿Cómo lo haces? ¡Entra en la habitación, porque será más fácil matarla aquí!


    Dominic se encogió de hombros y sonriendo entró llevando una camisa.


    —¡Suerte, supongo! —dijo en un tono libertino dándome la camisa limpia.


    —¡Maldita suerte! ¿Cuántas veces te he pedido que no hagas eso? ¿Quieres que tenga un ataque al corazón? —Me quité el uniforme y me puse el que ella me dio. —¡Al menos trajiste uno limpio esta vez!


    —¡Deja de ser un idiota o te dará un ataque al corazón!


    Respiré profundamente y la miré torcida con los ojos llenos de furia. Mi hermana podía ser la chica más dulce de la faz de la tierra, pero cuando quería ser molesta, ¡era un genio!


    —¿Cómo estuvo Kyera anoche? —preguntó justo antes de que alguien llamara a la puerta. —¡Vete a la mierda, Nakamura!


    —¡Disculpe, oficial, pero necesito hablar con el diputado! —regresó en su tono enojado.


    Los dos iniciaron una discusión innecesaria sobre el pasado y eso me enojó. Cuando Lin estaba de mal humor, se empeñaba en hacer que Dominic fuera un infierno, quien para variar estaba en el mismo estado de ánimo que él. ¡Era como si el universo conspirara contra mí cada vez!


    —¡Basta! —Grité con fuerza en la mesa y señalé a Dominic. —¡Sigo siendo el puto ayudante de ese basurero! ¡Dominic, ve a la celda y lleva a Lews a la sala de interrogatorios!


    —Pero... —Trató de discutir.


    —¡Vete ahora! —Lo ordené, y ella salió refunfuñando y dando un portazo al salir. Miré a Lin que se encogió por todas partes. —¿Qué tienes para mí?


    —El Sr. Parker se disculpó por no haber podido venir antes y dijo que estaría aquí mañana al mediodía. Vendrá directamente a la estación.


    De todas formas, ¡buenas noticias en este día tan loco!


    —¡Gracias, Lin! —dijo suspirando. —Hable con Trenton y vaya a patrullar para aliviar ese mal humor.


    —¡Sí, señor! —salió de la habitación sonriendo.


    Sabía que Lin odiaba quedarse en la recepción, pero a estas alturas del campeonato, confiaba en él allí más que en nadie, pero si mantenía ese ceño fruncido, perdería toda la información que entrara. Respirando profundamente terminé el café, me puse la funda en la cintura y fui a la sala de interrogatorios.


    La habitación no era muy grande. Había una mesa en el centro con cuatro sillas y una fuente en la esquina junto a una máquina de café. Lews ya estaba sentado con sus esposas cuando entré. A su lado estaba Carter, un abogado de la cárcel que vivía en el infierno. Dominic estaba de pie junto a la máquina de café y la miré torcida mientras empezábamos.


    —¡Buenos días, doctor! —Dije irónicamente cuando me senté. —¡Sr. Keller!


    —No quiso volver a hablarme del testimonio de mi cliente, ¿verdad? —Carter reflexionó con ironía. —Eso es obstrucción y es la quinta vez que lo haces sólo en este mes.


    Dominic se rió y vino a sentarse a mi lado. La puerta se abrió de nuevo y Sâmia entró.


    Sâmia Sanderson era una fiscal que trabajaba con nosotros. Era la mejor amiga de Dominic, pero ambos actuaban profesionalmente dentro de la estación.


    —¡Buenos días! —Sâmia saludó al entrar en la habitación.


    —¿Qué hace ella aquí? —Carter preguntó en un tono duro.


    —Su cliente fue arrestado en el acto cuando intentó asesinar a Kyera Winter. —Le dije que le diera el disco que tuve tiempo de escribir antes de la llegada de Dominic y Sâmia. —También se le impuso una multa por llevar un arma ilegal, ya que no tiene autorización para hacerlo; por resistirse a la detención; por desacato, ya que intentó escapar cuando llegó al hospital y aún así agredió a uno de los policías que lo escoltaba, e intentó atentar contra la vida de un oficial de la ley, en este caso, yo.


    Carter miró el documento y frunció el ceño.


    —Como bien sabe, doctor, su presencia aquí no es obligatoria, ya que su cliente sólo está aquí para dar aclaraciones y fue arrestado en el acto de intento de triple asesinato, ya que hay un testigo de todos sus actos. —Dominic declaró irónicamente.


    Carter sacudió la cabeza de lado a lado y miró a Lews que bajó los ojos.


    —¿Qué pueden ofrecer? —preguntó mirando a Sâmia. Miró a Dominic que, cogiendo una carpeta, la abrió delante de Lews.


    —Estamos investigando un caso de asesinato que ocurrió hace quince años y todo nos lleva a creer que a su cliente le pagaron para acabar con la vida de un posible testigo. —Dominic declaró. —Su cliente colabora con nosotros y tal vez usted aquí pueda ofrecer una reducción de la sentencia y la retirada de la multa que el juez impondrá.


    —¡No hay trato! ¡Suelte los cargos y podremos hablar! —Carter exigió ponerse de pie.


    Miré a Dominic y respiré profundamente. Dominic fue a Lews e hizo que se sentara de nuevo.


    —Con o sin un trato, su cliente intentó matarme, matar a mi hermano y también a Kyera. —Lo dije en serio cruzándome de brazos. —En cualquier caso, será acusado de estos crímenes y la pena por ello puede ser de hasta treinta años.


    Carter dejó de respirar profundamente y vi que llegué a donde quería ir. Miró a Lews que inclinó la ceja.


    —¿Puedo hablar con mi cliente a solas? —me preguntó y yo asentí. —¡Primero tengo que ir al baño!


    —¡Tiene 20 minutos! —Dije antes que miré a las dos mujeres y salí con ellas.


    Esperamos mientras veíamos a Carter entrar en el baño. Unos diez minutos después salió y entró en la habitación. Miré a través del cristal mientras hablaba con Lews, que asintió con la cabeza. Carter nos hizo una señal y volvimos a la habitación.


    —Entonces, ¿qué decidiste? —Pregunté de espaldas a la pared de cristal y crucé los brazos.


    —Aceptamos el acuerdo de reducir la pena y excluir la multa. —Carter lo anunció mientras Lews se estaba chivando. —Pero mi cliente debe ser transferido esta noche, porque no quiero que lo molesten mientras está aquí.


    Esa petición me pareció extraña y miré a Dominic que frunció el ceño. Sâmia, sin embargo, aceptó el acuerdo y se sentó a escuchar.


    —¡Grandioso! ¡Empecemos! —Dije que te sentaras delante de él. —Lews Keller... ¿Así que eres el hijo de Josh Keller? No trabajas, ¿vives de qué? ¿De los ingresos de la pensión de tu padre?


    —¡Qué maravilloso, Sherlock! —respondió con ironía. —¿Lo has averiguado tú mismo?


    —¡Responde a la pregunta!


    —Sí, mi padre me paga una pensión para que pueda permanecer fuera de esta ciudad. —sonrió fríamente. —Como puedes ver, soy una persona de la que no habla mucho.


    —Primero, explícame por qué tu padre te mantiene en Nueva York.


    —Mi madre era una mujer que, digamos, era de vida fácil. Mi padre se involucró con ella cuando era sólo un ayudante.


    —¿Eran amantes?


    —Sí, y mi padre estaba tratando de hacer política cuando mi madre se quedó embarazada. Por eso ella lo chantajeó cuando él le dijo que debería abortar. —respiró profundamente tomando un descanso. —Ella me veía como una herramienta de negociación y para mantenerla callada sobre mi existencia, mi padre decidió pagarle un subsidio.


    —¿Y qué le pasó a ella?


    —Murió hace dos años en un robo.


    —¿Así que Josh sigue dándote una asignación para que no reveles que es tu padre?


    —¡Ese es el trato!


    Lews sonrió con petulancia y respiró profundamente pasando su mano por el pelo claro. Fruncí el ceño en su frente al ver sus movimientos.


    —¿Y por qué trató de matar a la Srta. Winter?


    —¿Quién dijo que quería matarla? —preguntó en un tono libertino.


    Miré a Dominic que ya estaba poniendo los ojos en blanco sin paciencia. Sabía que quería darle un puñetazo hasta que él dijera algo útil.


    —Entonces, chico gracioso, ¿por qué trataste de tirarla al lago? —Dominic le preguntó.


    —Quería asustarla para que volviera a Nueva York. —...aún así respondió irónicamente.


    —¿Asustado? —dijo que intentaba contener la risa. Sacudió la cabeza y resopló.


    —¿Qué harías si el amor de tu vida te diera la espalda? Estaba desesperado. Amo a Kyera y ella decidió ignorarme. —Las noticias respondieron duramente.


    Me reí y, como había predicho, daría esa respuesta como motivo de asesinato. Ex-novio actuando en la desesperación e impulsivamente al extremo. ¡Demasiado predecible!


    —¿Es eso lo que pensó cuando intentó atropellarla causando un accidente hace unos días? ¿Sin mencionar que la asaltó y amenazó hace dos noches en la puerta del mismo bar donde intentó matarla? ¿Por qué no te detuviste y hablaste como una persona normal? —Lews puso los ojos en blanco y resopló con rabia. —¡Sr. Keller, no creo que eso sea lo que le ha traído aquí!


    —¿No? ¡Entonces es tu problema! —respondió con desdén. —Todo lo que sé es que esa perra me echó y siguió tratando de evitarme. ¡Estaba desesperado!


    —¡Cuidado con lo que dices! —Le dije entre dientes y le agarré el cuello de la camisa tirando con fuerza hacia adelante. —¡Kyera no es una puta y lo sabes!


    Sâmia pigarreou y a un gran costo lo liberé. Al obtener los antecedentes penales de Lews, respiré profundamente antes de proceder.


    —Sr. Keller, no sabe la profundidad del problema en el que se encuentra. —Dije antes de empezar a leer el archivo. —Tiene dos multas de policía por ser sorprendido conduciendo borracho; dos por agredir a dos prostitutas; tres cargos de vagancia y peleas; fue sorprendido teniendo sexo en público en clubes nocturnos varias veces.


    Respiré profundamente mirando a Lews que contenía la respiración y me miró incrédulo.


    —¿Necesito continuar? ¡La lista es demasiado larga!


    —¿Cómo lo conseguiste?


    —¡No importa! Lo importante es que por mucho que tu padre haya encubierto sus indiscreciones, yo tengo acceso a ellas. —Dije que le sonreía y miré a Carter, que ya empezaba a manifestarse. —¡Y era totalmente legal!


    Carter se quedó atascado en la silla y resopló.


    —Así que, dejemos la mierda de la novia celosa que intentas colgarnos, porque no se pega.


    —Hay cámaras en ese bar que grabaron su cara, Sr. Keller. —Dominic se manifestó. La miré y fruncí el ceño. —Puedes apostar que tendremos tu cara si vemos el video y sabemos que además de usar tu propio auto para cometer el crimen, lo manejaste tú mismo. Entonces serán tres intentos de asesinato y dos asaltos a la Srta. Winter.


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? Confieso que traté de atropellar a Kyera y luego la arrojé al lago", dijo con una voz llena de indignación. —pero eso es todo lo que fue.


    —Sr. Keller, un hombre fue pagado por usted hace dos noches para criar a Kyera durante un evento y le disparó. ¿Por qué quieres matarla?


    —¡No sé nada de disparar a Kyera!


    —Entonces, ¿no estabas en una carrera clandestina hace dos noches?


    —¡No! ¡Y puedo probarlo! —dijo metiendo la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un papel. —Ese es el número de teléfono de la gata con la que estuve hace dos noches, se llama Lucila. Llámala y verás que estuve con ella en un motel de granja al lado de la carretera.


    Dominic me miró frunciendo el ceño y haciendo la misma pregunta en silencio.


    —Si no estuviste en esa carrera, ¿cómo te reconoció ese hombre por las fotos de la licencia de conducir? —Dominic preguntó con una voz confusa.


    —No tengo ni idea, pero a quienquiera que haya visto, ¡no fui yo!


    Respiré hondo y decidí dar esa declaración por cerrada. Me di cuenta de que no podía sacar mucho más de Lews y que sus motivos eran probablemente muy apasionados. Pero aunque no dio mucha información que pudiera encajar en el asesinato de Candence, Lews nos dejó una pieza del rompecabezas que encajaba. Si no estaba en esa carrera, ¿quién fue el hombre que pagó para que Kyera fuera levantada y atacada? ¿Y por qué el chico que la recogió señaló a Lews?


    —Dominic, localiza al hombre que crió a Kyera y vuelve a hablar con él. —Pregunté tan pronto como entramos en mi oficina. Lin se acercó y me entregó un papel de fax. —¿Qué es eso?


    —Es la liberación del contingente para el festival.


    —¿Eso es todo? ¿A dónde serán enviados los otros?


    —¡A algunos se les dio tiempo libre, pero la mayoría se quedará en Austin!


    Me chivé amenazando al periódico. El festival fue un gran evento y reunió a mucha gente entre los ciudadanos de Texas y los turistas de todas partes. ¡La ciudad me debía una buena explicación para liberar ese ridículo contingente que no contendría una pelea aunque algo saliera mal!


    —¡Gracias, Lin! —Le agradecí antes de que se fuera.


    —¿A dónde vas? —Dominic preguntó.


    —Ve a la secretaria de seguridad y cambia el desastre que este alcalde de mierda sigue haciendo.


    —Señor, la Srta. Winter está ahí fuera. —Lin dijo que en el camino de vuelta.


    —¡Pídele que entre, por favor!


    Dominic se rió aplaudiendo cuando Lin salió y yo sonreí sacudiendo la cabeza. Kyera entró con una mirada tímida y yo la abracé sonriendo.


    —Estaba con Ash, así que decidí venir aquí después de dejar la tienda.


    —¿Estuviste con Ash?


    —Sí, pero Lex entró y empezó a hacer un desastre y a ofenderme. —Kyera suspiró. —Parece que sabe que pasaste la noche en la casa de campo.


    —¡Cariño, ese maldito chisme! —dijo entre dientes. —Me vio salir de la casa de campo esta mañana.


    Kyera hizo una mueca y yo suspiré. Entonces recordé la declaración de Lews.


    —Escucha, ¿estás seguro de que no recuerdas haber visto la cara de la persona que te persiguió esa noche? —Yo pregunté. Kyera hizo una mueca y sacudió su cabeza en negativo.


    —No. Como dije, estaba muy oscuro y no vi su cara. —suspiró tomando un descanso. —Pero la voz aún resuena en mi cabeza.


    —¿Reconocería esa voz si la escuchara?


    —Sí, incluso yo lo he oído en una ocasión. Ese día me desmayé en el bar. Sólo que había mucha gente alrededor, no puedo decirte exactamente quién era el dueño.


    Hice una cara, pero eso ya era algo bueno. ¡Quizás Kyera pueda identificar al asesino la próxima vez que oiga su voz!


    —¿De qué estás hablando? —Dominic preguntó.


    —Kyera es testigo del asesinato de Candence. Me contó detalladamente lo que había pasado esa noche cuando estábamos en el café. —Lo expliqué brevemente.


    —¡No me dijiste eso! —frunció el ceño en su frente con una cara.


    —No había tiempo, pero cuando vuelva, te lo explicaré. —Dije antes de recurrir a Kyera. —Vamos, te llevaré a casa.


    —Pero puedo ir sola. —ella respondió haciendo pucheros.


    —Lo sé, pero incluso muerto y estirado no te dejaré andar por ahí solo.


    Kyera puso su mano en mi boca impidiéndome decir nada más.


    —¡No digas esa palabra, "muerto"! ¡Eso es mala suerte!


    Me reí y la apreté con un beso en sus mejillas.


    —¡Hermoso! —Dominic aplaudía y saltaba. Puede que fuera la mujer más valiente que conocí en la comisaría, pero tenía el mismo corazón de mantequilla que nuestra madre y le encantaban las historias de amor.


    —¿Vas a ir a Luck's hoy? —Lo pedí dejando ir a Kyera. Ella dijo que sí, moviendo la cabeza. —No te vayas sin mí, ¿entiendes?


    —¡Alec, no necesito una niñera! —dijo que me miraba feo.


    —¿Pero quién dice que quiero ser tu niñera? —Le susurré al oído.


    Kyera sonrió de color rojo y se puso de puntillas para besarme. Dominic se encasilló y yo solté a Kyera después de unos segundos.


    —¿Cena conmigo más tarde? —Pregunté con una sonrisa torcida y ella sonrió de lado afirmando con su cabeza. —¿Te haces cargo?


    —¡Claro! ¡De todas formas no tengo nada más divertido que hacer! —dijo suspirando y poniendo una cara al hojear una carpeta de nuevo. Entrecerré los ojos y abrí la puerta para que nos fuéramos.


    —¡Ahora mismo vuelvo! ¿Alguna noticia que me hayas hecho saber?


    —¡Diviértete, jefe! —Le sonreí y la saludé.


    ***


    Después de dejar a Kyera en casa, volví a la estación. Aún no había señales de Myka y Kye ya se estaba preocupando.


    Había conseguido una reunión con el secretario y él cambió el contingente a un plan más grande. Estaba entrando en la ciudad, volviendo de Dallas y decidí parar a echar gasolina. Eran casi las diez de la noche y se suponía que iba a ir a Luck's a buscar a Kyera.


    Arreglamos una cena en el restaurante de la tienda Benbrook. Estacioné en una de las bombas de la tienda cuando noté que estaba muy cansado. Necesitaba una taza de café o dormiría al volante. Dejé el coche repostando y entré en la cafetería. Estaba vacía y Ash estaba en el mostrador limpiando. Me sonrió cuando entré.


    —¡Buenas noches, Diputado!


    —¡Oye, Ash! ¿Cómo estáis?


    —¡Bastante ocupado!


    —¿Qué hay de la universidad?


    —Estoy de vacaciones, pero volveré a clase la semana que viene.


    Ash me dio el café y se giró para terminar de limpiar el mostrador. Me distraje cuando sonó el timbre de la puerta del café. Miré hacia atrás arrepintiéndome, mientras Lex entraba con una bata roja y sus enormes tacones. Se sentó a mi lado y sonrió. Suspiré en la ignorancia y seguí con mi café.


    —¡Escuché que decidiste cambiarme por esa perra loca! —dijo con desdén. Miré a Lex y luego me volví hacia la pared.


    —Primero, no te cambié. Segundo, la única loca o perra aquí eres tú. Ash se rió y Lex se chivó.


    —¿De qué capirona te ríes? —Lex preguntó enojado. —Si sigues vistiéndote así, ni siquiera un sacerdote te mirará.


    Ash sollozó y se tragó las lágrimas que amenazaban con caer. Encogiéndose de hombros, inclinó la cabeza y continuó limpiando.


    —Loco y grueso", dije, respirando profundamente y enfrentando a Lex con ironía. Hizo una cara metiendo la mano en el escote de su vestido.


    —¡Dame un poco de agua, inútil!


    Lex estaba enojado conmigo y decidió desquitarse con la pobre hermana. Sacó la bolsa y algunas monedas cayeron bajo el mostrador. Ash fingía no verla ni oírla.


    —¡Sigue hablándole así y haré que te arresten! —levantó la ceja y sonrió.


    —¿Es una promesa? —Golpeé el mostrador con fuerza y Lex se chivó cerrando su cara. Luego cruzó los brazos sobre el pecho y miró al suelo. —¿Sería usted un caballero, por favor? ¡Mi vestido se subirá si lo dejo!


    Lex señaló el suelo donde cayeron las monedas. Respiré hondo y me bajé para cogerlas. Estaba dando golpecitos con el pie cuando me levanté y le entregué las monedas en sus manos. Ash volvió con la botella de agua y entregó a Lex.


    —¡Muchas gracias, diputado! ¡Que tu noche sea maravillosa, como lo será la mía!


    Yo seguía pareciendo confundida mientras ella salía por la puerta. Respiré profundamente al terminar el café.


    —¡Gracias por el café, Ash! —Agradecí mientras pagaba.


    —Diputado, ¿puede darle eso a Kye? —me pidió que le diera una pequeña medalla. Agradecí el regalo y me fui.


    Caminé hacia el coche, pero sentí algo malo cuando intenté abrir la puerta. Empecé a ver todo borroso y empecé a dar vueltas. Me sentía muy mareado como si me hubiera bebido media botella de tequila. ¡Mierda! ¡No podría conducir hasta el bar así, y mucho menos en casa!


    Respiré profundamente en el costado e intenté ponerme de pie, pero mi cuerpo no obedecía y no podía hablar.


    —¿Alec? —una voz suave y melosa susurró a mi lado. —¿Está usted bien?


    —¿Lex? ¿Qué estás haciendo aquí? —Ya balbuceaba sin fuerza.


    —Dije que mi noche sería maravillosa, Alec.


    —¿Qué hiciste, Lex? ¿Qué pusiste en mi café?


    —No es lo que hice, es lo que haré.


    Traté de esquivar cuando puso mi brazo en su hombro y me metió en el camión. Lo sentí cuando Lex arrancó el auto y en minutos se detuvo. Estaba demasiado aturdido para reaccionar, pero me di cuenta de que habíamos llegado a un destino. Me sacó del auto y caminó hacia la puerta principal en algún lugar. Entramos y me acostó. Estaba muy mareado y cerré los ojos para que todo dejara de girar. Un tremendo sueño comenzó a pesar sobre mis ojos. Se metió en la cama y antes de que cerrara los ojos Lex me susurró al oído.


    —Si Kyera no está loca, después de ver eso, ¡lo estará! —así que se rió fríamente. —¡Si no eres mía, tampoco eres suya!

  


  


  
    
Capítulo 27


    Kyera


    Estaba yendo a la casa de Alec. Me sorprendió el cambio de actitud de Alec al pedirme que me reuniera con él en su casa en lugar de recogerme. Estacioné la bicicleta y vi a su Ranger parado en el vestíbulo. Miré el teléfono una vez más y vi el mensaje que me envió unas horas antes.


    "Atascado en la estación (sin juegos de palabras, rsrs) ¡Reúnete conmigo en mi apartamento cuando te vayas!"


    Eso fue muy extraño, porque Alec no hacía bromas. Eso es lo que todos dejaron para Alex, que era una estrella en ese sentido!


    Puse el teléfono en mi bolsillo y subí las escaleras. La puerta estaba abierta cuando intenté tocar el timbre. También me sorprendió esto, ya que Alec nunca dejaba la alarma desarmada y para eso, la puerta tenía que estar cerrada. Entré listo para hacerle pasar un mal rato por dejar la puerta abierta cuando vi un vestido rojo en el suelo. Me congelé la frente y me agaché para coger el vestido. Sentí el perfume que era bien conocido. Ya había olido ese perfume caro y podía reconocerlo en cualquier lugar. Era un J'adore Dior.


    Suspirando llegué a la habitación con la puerta entreabierta, ya lista para la escena que sabía que aparecería frente a mí. La camisa de Alec estaba en el suelo junto con los pantalones caqui del uniforme. La camisa que llevaba debajo fue arrojada a una silla junto con un sostén rojo.


    Miré la cama y Alec estaba tumbado de cara con una rubia encima. Incluso si fuera ciego reconocería esa silueta desde lejos. ¡Era la rubia acuosa de Lex!


    Rechiné los dientes y empecé a aplaudir. Lex saltó de la cama y la miró fingiendo estar asustado.


    —¡Muy bien! —dijo en un tono frío mientras caminaba hacia la cama. —¿Qué has hecho?


    —¿Por qué crees que hice algo? ¡Fue Alec quien me arrastró hasta aquí! —dijo levantando la ceja y poniendo los ojos en blanco. Agarré su brazo con fuerza sacando a Lex de la cama.


    —¿Alec? —Le estreché el hombro, pero no hubo respuesta. —¡Alec, despierta!


    Alec parecía estar desmayado y ni siquiera refunfuñó cuando le sacudí los hombros. Miré furiosamente hacia el coraje que me sonreía diabólicamente.


    —¿Qué le diste para que borrara así?


    Sonrió con ironía encogiéndose de hombros mientras se sacaba la suciedad de las uñas.


    —Horas de sexo muy salvaje. El pobre debe estar exhausto después de todo lo que le hemos hecho a esta cama. —se acercó a donde estaba su sostén y lo recogió. —Dudo que te quiera de nuevo después de eso. Creo que debido a su poca experiencia, refunfuñado por él mientras lo montaba, Alec lo reconsiderará y volverá a mí así.


    Lex chasqueó su dedo dejando caer la sábana y comenzó a ponerse el sostén. La enfrenté con rabia. La sangre me hervía en las venas. Sabía por el estado en que estaba Alec, que Lex no había tenido nada que ver con él, y ciertamente lo había drogado.


    Sin pensarlo mucho, me acerqué a Lex y le di una bofetada en la cara lo suficientemente fuerte como para tirarlo al suelo.


    —¡Idiota! —gritó poniendo una mano en la cara que golpeé.


    —¿Loco? —Gruñí dando otra bofetada. —¡Vas a ver quién está loco, maldita perra!


    Me pararé sobre ella y golpearé a Lex. Ella gritó de rabia cuando vio la sangre salir de su boca y trató de agarrar mi pelo. Me desvié y sentado en su abdomen le agarré los brazos con las piernas. A partir de entonces fue una sucesión de tapas, una tras otra.


    —¡Eso es por llamarme loco! —Grité otra bofetada que le partió la cara de blanco perfecto. —¡Eso es por llamarme perra!


    Me odiaban tanto que apenas podía controlar el peso de mi mano. El ruido de las tapas sonó fuerte, haciendo eco por la habitación e incluso entonces, Alec no se movió para interrumpir la pelea.


    —¡Eso es porque piensas que soy un idiota! —He dado otro golpe. —Y eso es para Alec, ¡perra de quinta categoría!


    Me levanté dejando a Lex encogido en el suelo, llorando y maldiciendo mucho. En su ira, se levantó con un rugido, pero salí corriendo de la habitación, cerrando y trabando la puerta detrás de mí.


    —¡Vaca! ¡Abre la puerta! —Lex gritó desesperadamente contra la madera. Yo estaba lejos de haber terminado y su humillación apenas comenzaba. Mirando alrededor vi un cuchillo en el mostrador. Apunté el vestido al suelo y tuve una idea. Sonriendo, recogí el objeto en el mostrador de madera y fui a donde había dejado su vestido rojo. Con rabia pasé el cuchillo afilado a ambos lados abriendo las costuras. Doblé cada parte y corté en dos piezas más haciendo cuatro partes. Lex gritaba furiosamente desde el interior de la habitación, golpeando cada vez más fuerte la puerta.


    Sonriendo, fui allí y abrí la puerta. Lex se asustó cuando vio el cuchillo en mis manos y saltó hacia atrás jadeando. Su pelo estaba despeinado, su maquillaje estaba todo borroso, su cara estaba roja por las tapas, y su boca estaba cortada y sangraba mucho.


    —¿Qué le diste? —Pregunté entre dientes. Lex tragó seco y me miró desde el cuchillo. —No usaré eso en tu contra. Por mucho que quiera, no vale la pena.


    Lex me enfrentó con una mezcla de miedo y rabia. Sacudí la cabeza de lado a lado.


    —¿Crees que soy estúpido? ¿Qué pensaste, Lex? ¿Que me escaparía como una niña asustada después de verte en la cama? —Pregunté blandiendo el cuchillo. —Me crié en Manhattan, víbora asquerosa. Trabajé en un club durante años. Conozco a muchos de su clase y aprendí mucho de ellos. Alec está disgustado contigo y no se acostaría contigo si estuviera lúcido.


    Lex me miró con odio y gruñó. Aprovechando que yo había soltado el cuchillo en el suelo, corrió hacia mí e intentó agarrarme el pelo, pero le di una llave de brazo y la arrastré hasta la puerta.


    —¡Suéltame! ¡Me haces daño, lunático! —se peleó cuando la empujé fuera y le tiré los zapatos.


    —¡Aquí! —Me puse el vestido y ella puso los ojos en blanco cuando vio que estaba en pedazos.


    —¡Mi Armani! ¿Qué has hecho? —gritó desesperada. —¿Sabes cuánto cuesta eso?


    Miré a Lex, que agitaba los trozos de tela con ira y sonriendo.


    —¡No lo sé y no me importa! —Lo dije de forma libertino y apunté en dirección a la calle. —¡Ahora sal de aquí, zorra, y reza para que Alec no se muera! —dijo entre dientes antes de cerrar la puerta.


    Le cerré la puerta en la cara y me apoyé en la madera dando un ligero portazo en la frente. Esa batalla fue ganada y dudé que esa maldita cosa nos molestara de nuevo.


    Respirando profundamente, subí a la habitación y vi que Alec seguía tumbado de cara como si le hubieran engañado de todas formas. Noté que respiraba lentamente y que su pulso se aceleraba.


    —¡Mierda! —Murmuré al coger el teléfono. —¿Alex? ¡Necesito tu ayuda! ¡Deja todo lo que estás haciendo y ven al apartamento de Alec ahora! ¡Lex lo drogó y yo necesito llevarlo al hospital!


    —¡Estaré allí en cinco minutos! —dijo antes de colgar.


    Fui al armario de Alec y cogí una de sus camisetas. Sólo estaba en ropa interior. Le puse mi camisa con mucha dificultad. Fui a tus pantalones y conseguí tus documentos junto con la llave del Ranger. Alex llegó a tiempo y juntos llevamos a Alec a su camión, porque Alex había venido a pie. Lo puso en el cubo y yo lo acompañé en mi regazo mientras llamaba a emergencias.


    —Sé que prometí que quería ir despacio y te he odiado mucho, pero no te mueras. —Susurré con lágrimas en los ojos mientras lo mecía. —¡Por favor no te mueras!


    Besé a Alec suavemente mientras olfateaba. Llegamos al hospital y las enfermeras vinieron corriendo con una camilla, así que Alex se detuvo en el estacionamiento. Empezaron los procedimientos respiratorios y llevaron a Alec a la sala de emergencias. Alex fue a la recepción para registrarse mientras yo iba a la sala de espera. Llegó unos minutos después y se sentó a mi lado.


    —¡No te preocupes! ¡Alec estará bien! —Alex respiró dándome un vaso de agua. —¿Cómo sucedió eso?


    —Creo que Lex lo drogó para fingir que se acostaban y le dio a Alec una cantidad exagerada de alguna sustancia. —dijo hongos. —Recibí un mensaje suyo cambiando de planes y pidiéndome que me reuniera con él en su apartamento. Cuando llegué, ese monstruo de Lex estaba medio desnudo sobre él.


    Alex gruñó agitando el vaso vacío con su otra mano.


    —¡Esa vaca no tiene límites!


    —Le di una paliza y la saqué medio desnuda del apartamento.


    —¡Hay algo que me gustaría haber visto!


    Me reí, porque no importaba la situación, Alex siempre era Alex!


    —¡Mataré a Lex! —susurró entre dientes mientras me sostenía.


    —¡Es inútil! —dijo lloriqueando y sollozando. —Además, ¡fue mi culpa! ¡Nunca debí involucrarme con Alec!


    —¿Estás bromeando? —respiró profundamente besando la parte superior de mi cabeza que estaba apoyada en su pecho. —Allan y yo hemos visto a Alec comportarse como un idiota desde que apareciste, sólo para llamar tu atención.


    —¿Hablas en serio? —Pregunté con una voz sorprendida.


    —¡Sí! —dijo con vehemencia. —Alec puede ser una bomba de tiempo lista para explotar en cualquier momento, pero también es muy grave. Es irónico y libertino sólo contigo. Noté que tu comportamiento cambió a protector el día que sufriste ese ataque en la carrera. El hombre parece un idiota cuando estás cerca y un bicho cuando alguien se acerca a ti.


    —¿Eres tú, Alex? —Me pregunté, recordando sus palabras de la noche anterior, sobre no querer a Alex cerca de mí.


    Me quedé mirando a Alex, que se rió arrogantemente. Todavía no entendía muy bien lo que quería decir con esas palabras, hasta que me sonrió y me guiñó un ojo.


    —Te daré un consejo. Si te gusta mi hermano, adelante, porque parece que tú también le gustas mucho. Le garantizo que nunca ha actuado como lo ha hecho con usted con nadie más. Es como si su mundo girara a su alrededor. —suspiró poniéndose serio. —Ahora, si quieres tratar esta cosa entre ustedes como algo pasajero, te sugiero que se lo digas y te vayas. Alec ya ha sufrido bastante a manos de una mujer y no me gustaría volver a verlo engañado.


    —¡Me gusta! —Volví a husmear llorando y Alex me abrazó otra vez. —Creo que siempre me ha gustado. Dije que quería ir despacio sólo por ese rollo con Lex.


    —¡Diga lo que siente y vea cómo se comporta! —Alex me miró con su encantadora sonrisa. —¡Estoy seguro de que te sorprenderás!


    —¡Gracias, Alex! —Dije que limpiara las lágrimas con el dorso de las manos. —Eres una monada, ¿lo sabías? ¡Estoy seguro de que hay una chica ahí fuera que se ganará su corazón!


    Alex se rió.


    —Gata, gracias por la belleza, pero... —Se tomó un descanso pasando la mano por su barbilla. —En cuanto a la chica, está a punto de nacer una que me hará actuar tan estúpidamente como siempre. Confía en mí, he estado allí y sé cómo es. ¡Y no hay la más mínima posibilidad de que vuelva de nuevo!


    Sonreí como imaginé a Alex el depredador, babeando por una sola chica y eso me instigó a ayudar aún más a Ash. Tal vez ella podría arreglar el corazón de este Don Juan.


    Más tarde esa noche, estaba acostado en la silla con la cabeza en el regazo de Allan, que me estaba haciendo café y me había quedado dormido. Estaba acostado en el regazo de Alex antes de que Allan llegara con Dominic, pero él seguía manoseándome cada vez que podía. Le di una bofetada y me acerqué a las piernas de Allan, que no dejaba de mirar a su hermano con el ceño fruncido. Sabía que Alex lo hacía en broma, pero sabía que era mucho más molesto que Alec.


    Habían pasado dos horas desde que llegamos al hospital. Samantha salió con Dominic a la cafetería a buscar algo. Los dos estaban planeando lo que harían para vengarse de Lex, y estaba seguro de que sería doloroso. Dominic pensó en afeitarle la cabeza y tatuar "¡Soy una puta!" en brillantes letras de botella, mientras que Samantha pensó en lamerla con miel y ponerla atada sobre un hormiguero. Todas las ideas, sin embargo, eran extrañas!


    Todo el mundo aplaudió cuando Alex me contó sobre la paliza que le di a Lex. No ha dejado de esconder su decepción por no haber visto la escena. Por supuesto que estaba pensando en ella desnuda. Me levanté de un salto cuando el doctor apareció.


    —¿Son todos familiares? —preguntó. Allan suspiró mientras estaba de pie.


    —¡Estos son tus hermanos! —Dije que ignoraras su pregunta. —Soy un amigo de la familia. Yo lo traje.


    —¡Mis mejores deseos! ¡Salvó la vida del diputado, señorita! —el doctor dijo sonriendo. —Un poco más y podría haber sufrido un paro cardíaco.


    Alex dio un paso adelante cruzando los brazos.


    —¿Cómo está, doctor? —Allan preguntó mientras me abrazaba sonriendo.


    —Fue envenenado con Rohypnol en una dosis muy alta. Lo hemos lavado para sacar la mayor cantidad posible de medicina de tu sangre. Gracias a la joven de allí, fue rescatado a tiempo, ya que la cantidad ingerida podría haberlo matado. —puso el portapapeles bajo su brazo. —Le llevará unas horas recuperarse completamente, así que estará en observación el resto de la noche.


    Dejé escapar un grito de alivio y salté sobre el cuello de Allan. Alex vino y le dio una palmadita en el hombro a su hermano.


    —Una cosa más... Mientras deliraba, pidió ver a alguien llamado Kyera.


    Contuve mi respiración y Alex sonrió sus cejas.


    —¡Soy yo, doctor!


    —¡Grandioso! Si quieres verlo, la visita ya ha sido liberada, ¡pero trata de no hacer un escándalo! —mencionó que se iba, pero volvió mirándome con el ceño fruncido. —No eres Kyera Winter, ¿verdad?


    El doctor debía tener unos sesenta años, pero no lo reconocí en ninguna parte.


    —¡Sí, lo estoy! —Le respondí con el ceño fruncido. —¿Por qué?


    —Creía que tú y Alec os odiabais desde que éramos niños. —respondió con una sonrisa. —Nunca pensé que viviría para ver a Kyera Winter salvar la vida de Alec Stella y reclamar su nombre. A menos, claro, que usted sea responsable de su condición.


    Alex y Alec soltaron una risa empezando a aplaudir. Me puse rojo y resoplé. El doctor se rió, sacudió la cabeza y se fue.


    —¡Cállate! —Dije entre dientes y salí hacia la habitación con paso firme. ¡Si Alec no estuviera convaleciente, lo mataría!


    ***


    Eran más de las cuatro de la mañana cuando los chicos llevaron a Dom y Sam a casa a descansar. Propuse quedarme en caso de que Alec se despierte. Allan y Alex aceptaron sin pestañear y aún así convencieron a su madre de que no se preocupara. No había dormido durante horas, así que me senté en la silla junto a la cama de Alec y le cogí la mano. El doctor ya había retirado el suero diciendo que estaba bien hidratado. ¡Es muy probable que Alec se despierte muriendo de eso!


    Besé tu frente y puse mi cabeza en tu mano. Pronto el sueño pesó sobre mis ojos y caí en un profundo sueño. A pesar de que la posición era incómoda, estaba muerta de cansancio. Después de lo que parecían horas de sueño, soñé que me levantaban unas manos enormes y fuertes, que me ponían en una cama no tan cómoda, pero muy caliente. Respiré hondo y abrí los ojos cuando sentí que alguien me pasaba la mano por el pelo. Vi que estaba acostado en el pecho de Alec en la cama. ¿Cómo llegué aquí?


    Pestañeé confundido mirando a mi alrededor y vi a Alec sonriéndome apoyado en la almohada alta. Sus ojos brillaban como si estuviera borracho y supuse que seguía siendo el efecto de la droga.


    —¡Perdón! ¿Te he despertado? —susurró con una voz arrastrada. Intenté levantarme, pero me mantuvo envuelto en mi cintura con sus brazos.


    —¡Oh, me alegro de que estés despierto! —dijo levantando la mano y poniéndola en su frente. —¿Cómo te sientes?


    Alec tenía calor, pero no parecía tener fiebre. Cerró los ojos respirando profundamente mientras le acariciaba la cara.


    —Tengo sueño, estoy débil y no tengo ni idea de lo que ha pasado. —...me respondió cogiendo mi mano y besándome. —¿Cómo llegué aquí?


    —¿Qué es lo que recuerdas? —Le pregunté, y él puso una cara clara para recordar.


    Tenía que ver si el Rohypnol había dejado más secuelas. La amnesia no era uno de los efectos secundarios, pero necesitaba asegurarme de que recordaba algo antes de borrarlo.


    —Recuerdo haber hablado con el secretario de seguridad y después de que me detuve a echar gasolina. Aproveché la oportunidad de tomar una taza de café porque estaba muy cansado y quería ir directamente al bar a recogerte, pero no quería arriesgarme a quedarme dormido al volante. Creo que Lex apareció en la cafetería cuando hablaba con Ash y vino a acusarme por estar contigo. La ignoré y se fue.


    —¿Recuerdas haber dejado tu bebida sola en el mostrador, aunque sea por un segundo?


    Alec continuó mirándome con una mirada confusa, tratando claramente de sacar los eventos de la memoria. Sabíamos que Lex le había dado algo, ¡sólo que no sabíamos cómo lo hizo!


    —No dejé el mostrador. —respondió susurrando. —¡No esperes! Lex pidió agua y cuando fue a buscar la bolsa, varias monedas cayeron al suelo. Me agaché unos segundos para recogerlas y creo que fue entonces cuando puso algo en mi café, porque entonces empecé a sentirme muy mal y me desmayé. Desde entonces sólo recuerdo haber sido llevado por ella a alguna parte.


    —Era su apartamento. —Respondí manteniendo mi barbilla sobre mis manos en el abdomen de Alec. —Lex lo drogó con Rohypnol para que pareciera que tuvieron sexo. Cuando llegué a tu apartamento ella estaba medio desnuda, tirada sobre tu cara.


    —¡Hijo de puta! —gruñó con el puño cerrado al lado de la cama. —Nunca tocaría a Lex, aunque estuviera borracho. Sólo pensarlo me provoca un deseo de vomitar.


    —¡Ya lo sé! —dijo con una sonrisa libertino. —Eso es lo que le dije poco después de que la golpeé y la hice salir del apartamento como más le gusta... ¡Desnuda!


    —¡Esa es mi chica! —Alec susurró, dándome un golpecito en la barbilla con el puño cerrado.


    Ignoré su comentario y puse una cara feliz cuando recordé la cara de Lex al ver el vestido roto.


    —Ahora, debe descansar... ¡Ayudante! —He dicho que suspiren.


    —¡Tonterías, me siento bien! —dijo que se arreglaba en la cama y mencionó que se levantaba, pero lo sostuve y lo empujé.


    —¡Alec, casi te mueres! —dijo en un tono serio haciendo que se acostara de nuevo. —¡Necesita mucho descanso y agua!


    Me levanté yendo a la mesa y cogí un vaso de agua, que le pedí a la enfermera que dejara en caso de que me lo pidiera. Alec hizo una mueca, tomó el vaso con una mano y me sacó con la otra.


    —¡Estoy bien! —dijo poniendo el vaso sobre la mesa y sosteniéndome sobre su pecho. —¡Y puedo probarlo!


    —Alec, ¿qué estás haciendo, loco? —Le pedí que intentara soltarse y miré la puerta. Alec me sujetó el pelo en la parte de atrás de su cabeza y me tiró más alto.


    —¡No te preocupes! ¡Nadie entrará aquí! —dijo jalando mi cara hasta la suya. —Conozco al equipo de este servicio. Ahora, déjame probar que estoy bien.


    Alec me besó como nunca lo había hecho antes. Intenté resistirme, recordando que estaba en una cama de hospital, pero perdí la voluntad sobre mi cuerpo y mi fuerza se desvaneció. La cama era estrecha y no estoy seguro de cómo o cuándo me metí debajo de ella.


    —¡Alec! —Mi voz se debilitó cuando traté de protestar sosteniendo mi camisa cuando empezó a quitársela.


    —¿Cuánto te gusta esa camisa? —Puse los ojos en blanco dándole una bofetada.


    —Me gusta mucho, Diputado. Sin mencionar que necesito que se vaya mañana por la mañana. —Murmuré cuando mencionó que lo había roto. Alec se rió de esa risa sexy antes de arrancar las dos correas. ¡Alec!


    —¡Sólo átalo! —se rió aún más, me puso la mano en la espalda y me quitó el sostén. —¡Me encantan tus pechos!


    Alec besó mi regazo y luego lo lamió entre mis pechos hasta el ombligo. Jadeando, incliné mi espalda y él subió de nuevo empezando a prestar atención a mi pecho derecho, masajeando y chupando con entusiasmo. Gimí bajo por miedo a llamar la atención de las enfermeras y agarré el pelo de Alec. Pasó al pecho izquierdo y al circular con la punta de la lengua, masajeó el derecho con una de sus manos.


    Ya estaba girando los ojos cuando Alec dejó un rastro de besos mientras descendía lentamente por mi abdomen.


    —Ya se está convirtiendo en una manía que vengas a visitarme con una falda o un vestido. —susurró con una voz sexy antes de poner sus manos bajo mi falda y quitarse las bragas.


    Dejé escapar un pequeño grito y me ahogué cuando sentí la punta de su lengua tocar mi clítoris. Alec sonrió y empezó a chupar con entusiasmo. Empecé a rodar por su cara y usé la almohada para contener los gemidos. Continuó la tortura metiendo su lengua en mi centro y retorciéndola mientras frotaba su pulgar sobre mi clítoris con movimientos circulares. Ya estaba llegando a mi límite cuando se arrodilló en la cama y se puso la camisa en la cabeza.


    Alec estaba desnudo bajo esa camisa. Me miró antes de que se cerniera sobre mí y me besara de nuevo. Una de sus manos estaba presionando la parte posterior de mi cuello mientras la otra acariciaba mi vagina. La lengua de Alec bailaba dentro de mi boca al mismo ritmo que sus dedos acariciaban mi interior.


    Mi clímax se estaba construyendo cuando Alec reemplazó sus dedos con su enorme y grueso palo, entrando de inmediato.


    Le clavé las uñas en los brazos y le mordí el hombro para no gritar cuando me burlaba. Gimió en mi boca y cuando pensé que se había acabado, Alec empezó lentamente a abastecerse como si estuviera bailando. Puso su mano entre nosotros y empezó a frotar mi clítoris. Gimí y él capturó mis labios mientras arqueaba el cuerpo.


    Alec continuó su lenta acumulación mientras mi orgasmo se estaba construyendo. Agarró una de mis piernas levantándola y llevándola a su hombro, bajo su brazo.


    —Te ves hermosa cuando bromeas. Quiero verlo de nuevo. —me susurró al oído antes de empezar a acelerar el almacenamiento. Le clavé las uñas en la espalda con más fuerza y Alec se quejó.


    —¡Alec! —Susurré en voz baja mientras él se aprovisionaba aún más y más profundamente.


    —Di mi nombre otra vez, ¡habla! ¡Esto me hace aún más duro!


    —¡Alec, más rápido! —Supliqué echando la cabeza hacia atrás. Aprovechó la oportunidad para mordisquearme el cuello y luego me besó de nuevo.


    Sentí que mi cuerpo temblaba y mi respiración se aceleró cuando lo disfruté con fuerza. Una vez más ahogó mis gritos con su boca. Bajé mis manos hasta sus perfectas nalgas y apreté mientras continuaba con las estacas persiguiendo su propio clímax. Alec lo disfrutó al mismo tiempo que un tercer orgasmo hizo que mi cuerpo temblara. Siguió reduciendo el stock hasta que hizo un baile lento antes de parar para siempre.


    Nos quedamos abrazados y esperamos que nuestro ritmo cardíaco volviera a la normalidad. Alec escondía su cara en mi hombro mientras yo jugaba con su pelo. Mi cuerpo estaba cansado y estaba en éxtasis.


    —¿Estás bien? Pregunté con preocupación cuando recordé que Alec no podía excitarse. Gimió sin levantar la cara para mirarme. ¡Había algo malo!


    —Alec, ¿qué sientes? —Pregunté tirándote del pelo y levantando la cabeza. Hizo una mueca y abrió los ojos que estaban cerrados. Sus ojos grises brillaban cuando me miraba y su cara estaba roja.


    —Sé que acordamos ir despacio, pero creo que me gustas. —dijo frotando su pulgar en mis labios. —Entré en pánico cuando dijiste que llegaste al departamento y dijiste que me viste en la cama con Lex. ¡Juro que no la he tocado!


    Le sonrío. Entonces, ¿eso fue todo? ¿Tenía miedo de que yo actuara como una mujer insegura que no evalúa la situación y toma la primera decisión que se le ocurre?


    —¡Creo en ti!


    —¿En serio?


    —Sí, pero confieso que si no conociera a Lex, habría dejado el apartamento sin mirar atrás.


    Menos mal que no lo hice o Alec ya estaría muerto para entonces.


    —¡Gracias! —Alec dijo que me besara la frente. —No sé lo que siento o lo que tenemos, pero no quiero que termine.


    —¡Yo tampoco! —Lo he confesado, pero prefiero no decir que también me gustaba. Alec saltó de la cama y me guió al baño. El plan de Alec le dio las mejores instalaciones y la habitación tenía un baño privado. Me ayudó a lavarme y me puso de nuevo en marcha. Luego se puso la camisa y volvimos a su habitación. No me dejaba quedarme en la silla y ni siquiera dormir en el sofá del dormitorio. Tirando de mí hacia la cama, se giró de lado acurrucándose sobre mí en posición de concha. Me acurrucé en sus brazos y sonreí.


    Me mantuve despierta durante un rato más, preocupada por lo que el resto de la droga en tu cuerpo podría hacer después de tanto esfuerzo. Sentí que su respiración se hacía más lenta y suave, así que asumí que se había quedado dormido. Eso me alivió mucho, sabiendo que Alec estaba bien. Tomando su mano que estaba apoyada en mi abdomen, la llevé a mis labios y la besé. Así que sonríe entrelazando los dedos.


    —¡Te quiero!

  


  


  
    
Capítulo 28


    Alec


    —¡Te quiero!


    Esas palabras no dejaban de salir de mi cabeza. Estaba en silencio, abrazando a Kyera en la cama del hospital, cuando pronunció las palabras que me quitaron el sueño. Me gustaba verla dormir, así que permanecía en silencio con mis pensamientos sobre la chica en mis brazos. Pensó que ya estaba dormido y tal vez por eso susurró esas palabras.


    Nunca había escuchado un "Te amo" que fuera sólo mío. En mis treinta años compartí esta frase con mis hermanos, porque sólo nuestra madre siempre tuvo el hábito de enfatizarla. Por supuesto, para cada uno, se dijo de manera diferente, pero aún así fue un amor dividido.


    Ni siquiera Lex se había tomado el tiempo de su miserable vida para decir que me amaba. Kyera puede haber estado confundida cuando dijo eso, pero aún así me sentí muy feliz. No entendía por qué no me lo había dicho mientras estaba despierta. Estaba al mismo tiempo muy confundido y no sabía exactamente qué hacer. Tenía demasiado miedo de que fuera un sueño o una broma.


    —¿Estás bien? —Kyera me lo pidió por quinta vez desde que salimos del hospital. Estábamos llegando a la granja y pasé la mayor parte del viaje en silencio pensando en lo que me había dicho.


    —Sí, estoy bien. —Le dije que se instalara y le besara la frente cuando ya estábamos en el patio de la casa grande. Allan bajó las escaleras del balcón y me miró de forma inquisitiva. Sólo le sonreí y fruncí el ceño cuando vi a Alex llegar con Melanie en su camioneta.


    —¿Alec? —Kyera me llamó por detrás y me sostuvo el brazo cuando estaba a punto de abrir la puerta del camión.


    Me detuve donde estaba respirando profundamente. No quería hablar de ello porque acordamos que nada sería demasiado rápido, y mucho menos en presencia de mis hermanos o de alguien que pudiera llevarle algo a Lex, que en este caso, ¡era Mel!


    —¡Algo le preocupa! —Kyera dijo que se detuviera frente a mí y cruzara los brazos. —¡Puedes decir lo que es antes de que te patee el trasero!


    Me pasé la mano por el pelo y la sostuve por el brazo alrededor del camión para que nadie nos oyera.


    —Anoche, no estaba durmiendo. —Le susurré en la cara.


    —¿Y qué tiene que ver eso con tu comportamiento como Buda?


    —¡Dijiste que me amabas!


    Kyera contuvo la respiración y puso los ojos en blanco. Dio unos pasos hacia atrás tropezando con una roca y la agarré del brazo.


    —¡Cuidado! —dijo en un tono grosero. —¿Por qué no dijiste cuando pensaste que estaba despierto?


    —¡Pensé que estabas durmiendo! —dijo con pánico cubriéndose la boca con ambas manos. —Lo siento, no quise ir tan rápido, pero has sido muy dulce y dijiste que te gustaba. Nunca he tenido a nadie que se preocupara o se preocupara por mí...


    Kyera hablaba demasiado rápido sin pensar bien sus palabras, e incluso era divertido verla nerviosa así, pero necesitaba saber si era algo momentáneo y realmente quería que fuera en serio!


    —¿Lo que dijiste era serio? —Le pregunté cuando la puse contra mi pecho y me abrazó. Apoyé mi barbilla en su hombro y sentí que respiraba profundamente.


    —¡Sí!


    Lo supe porque Kyera era una terrible mentirosa y sonreí pegando mi boca a su oreja. Lo sentí cuando la piel de su brazo tembló y pasé mi dedo por uno de sus hombros, riéndome por dentro de los dos lazos que le di en las correas de su camisa.


    —¡Qué bien! ¡Porque yo también te quiero!


    Suspiró mirándome y sonrió. Besé a Kyera suavemente y ella me agarró el pelo, algo que ya estaba empezando a amar. Escuché a mis hermanos reír y a mi madre aplaudiendo mientras bajaba los escalones del balcón. Honey me miró con cara de amargada y salió con una sonrisa cínica mientras levantaba el teléfono. Estaba claro a quién llamaría y no me importaba nada.


    Melanie era la presa más joven de Alex y pensaba que era un romance duradero y eterno. Sabía que se estaba engañando a sí misma y que Alex había dejado claro que era sólo diversión, como lo hizo con los demás. Fue muy divertido ver a Mel pensar que podía arrestar a alguien como Alex. Ese fue un castigo suficiente por ser amiga de Lex.


    —¿Te veré más tarde? —Pregunté centrándome en Kyera otra vez.


    —¡No puedo esperar! —ella respondió poniéndose de puntillas y besándome.


    Fue difícil escapar de Kyera, pero me subí al camión y fui a la comisaría. Se pensó en mí en el camino y todavía estaba un poco adormilado por esa droga. Lex firmó su sentencia de muerte en el momento en que me drogó.


    Estacioné el camión y fui a la estación de policía y saludé a todos en el vestíbulo. Dominic estaba en la habitación analizando algunos documentos cuando entré. Respiré profundamente y me senté en mi mesa. Tomé la hoja de los oficiales y comencé a elaborar el esquema de seguridad para el festival que ya se acercaba. Alrededor de las 3 p.m., el juez liberó la orden de arresto de Lex, y Lin fue arrestado con Dom.


    Dominic interrogó a Lex, porque me dolía la cabeza. Estaba desolada y muy enfadada porque hice que la arrestaran. Mi teléfono sonó, y después de tres timbres, decidí contestar.


    —¡Estúpido imbécil! —Bryan gritó y yo me quité los frenos de la oreja. —¿Por qué arrestaron a mi hermana?


    —Ella trató de matarme, Bryan, y será arrestada por ello. —Respondí con una voz suave porque me sentía muy cansado. Tal vez todavía era el efecto de la maldita droga.


    —Si quieres ayudar, envía un abogado para ella. La audiencia de custodia será mañana a las diez en punto. Si necesitas alguna información, haz como los demás y llama a recepción o al 911.


    Respondí con una voz seca y firme antes de colgarle a Bryan.


    —¡Alec, Dillan está aquí! —Dominic dijo que cuando entró en mi habitación casi sin aliento.


    Llevábamos una semana esperando a Dillan, pero cada vez que marcaba, había un problema y lo posponía. Se suponía que llegaría al mediodía y di gracias a Dios, que al menos esta vez lo había logrado.


    Me levanté para preparar un café y Dominic preparó la silla para que se sentara.


    —¡Aquí, señor, puede entrar! —Lin lo llevó a la habitación y yo lo saludé.


    —¡Buenos días, Sr. Parker! —Dije hola. —Soy la ayudante Stella. Siéntete como en casa, por favor.


    Dillan me dio la mano y sonrió. Tenía el pelo parcialmente gris, era blanco y un poco más corto que yo. Sus ojos eran negros como la noche, pero la vida seguía brillando, aunque pareciera tener cierta edad.


    —No entendí bien tu conexión. —Dillan dijo mientras estaba sentado en la silla que Dominic señaló. —Pensé que el caso de mi hija ya estaba resuelto.


    —Sr. Parker, tenemos razones para creer que su hija fue asesinada. —Lo expliqué sin rodeos. —Como no hay mucho de su testimonio en los archivos, me gustaría que respondiera a algunas preguntas.


    Dillan respiró profundamente antes de asentir.


    —Nunca creí en la posibilidad de que los lobos hicieran eso. —dijo con una voz emotiva. —Entienda, esto es todavía muy difícil para mí. A pesar de todos estos años, la muerte de mi hija sigue siendo dolorosa. Trataré de ayudar de la mejor manera posible.


    Le sonreí y le pedí a Dominic que me diera un vaso de agua.


    —No seguimos las declaraciones de la época, pero su declaración dice que usted y su hija tuvieron una pelea ese día. ¿Puede decirnos qué pasó?


    Dillan cerró los ojos y levantó la cabeza como si tratara de recordar.


    —Bueno, descubrí que estaba saliendo con un chico que no me gustaba y ella insistió en mantener el romance. Le dije que la enviaría a Londres para que empezara sus estudios de negocios pronto. —hizo una mueca y se puso la mano en el pecho. —Se enfadó conmigo y se encerró en su habitación cuando me oyó llamar a la aerolínea. Yo era impulsivo, pero sólo quería proteger a mi hija de ese forajido.


    —¿Qué pasó después?


    —Salí a trabajar y seguí repasando las cosas que le dije. Cuando llegué a casa, eran más de las siete. Decidí tomar la carretera del lago, así no habría tráfico en el bulevar, ya que pocos usaban el camino de tierra. Realmente quería llegar a casa y disculparme con Candy. —lo explicó con pesar y se detuvo. —Estaba tan angustiado que casi atropello a una niña.


    —¿Pequeña? —Pregunté con el ceño fruncido.


    —Sí, una niña pelirroja muy linda. —respondió con una sonrisa. —Estaba muy herida y lloró mucho. La pobrecita estaba muy magullada y asustada. Dijo que alguien quería recogerla o algo así. Estaba cubierto de sangre, tenía un corte en el abdomen y un desgarro en el brazo con un trozo de madera. Se llamaba Kyera y la llevé al hospital.


    ¡Entonces fue Dillan quien salvó a Kyera! Pensé que al recordar las palabras de Kyera cuando contó la muerte de Candence. Ahora más que nunca, Kyera apareció en la escena del crimen como testigo.


    —Casi cuarenta minutos después de que llegué al hospital con el pequeño, mi Candy se estaba registrando, pero ya era demasiado tarde. —respiró conteniendo las lágrimas que amenazaban con caer. —Diputado, mi hija era una chica dulce, alegre y muy amable. Tenía muchos amigos e incluso a los niños les gustaba. Era una gran estudiante, se comprometió a conseguir una beca para estudiar en Londres. Tu único pecado fue involucrarte con Bryan Keller.


    Lo miré fijamente con una mirada confusa. ¡Esa información era nueva!


    —¡Espere! ¿Está insinuando que Bryan y Candence tenían una relación?


    —Insinuando no, afirmando! —...respondió. —No me gustaba nada ese chico y ella lo sabía. No lo aprobaba porque Bryan no tomaba a ninguna chica en serio y sabía que no sería diferente con mis dulces. No quería verla sufrir, así que quería enviarla a Londres. A Bryan sólo le importaban esos malditos juegos y el equipo. Era exactamente como su padre. Pensó que porque tenía dinero, todo el universo estaba a su disposición. ¡Mi Candy era sólo una distracción para él y ese gusano ni siquiera la respetaba!


    En ese momento, Bryan jugaba en un equipo y ya tenía una beca universitaria de California que había ganado a través de un cazatalentos. Lo supe porque Josh se propuso hacer una fiesta en el club e invitó a mi padre. Si Candy se involucró con él, y conociendo a Dillan como todo el mundo lo conocía, ciertamente terminaría su carrera.


    Kyera había dicho que había visto a un hombre discutiendo con Candence ese día y que se peleaban porque ella estaba embarazada y quería tener el bebé. Me pareció una razón plausible para asesinar a una persona y resolver todos los problemas a la vez.


    —La parte extraña fue que Josh estaba muy nervioso por toda esa situación. —Dillan lo dijo como si recordara un traje muy importante. —Apenas me escuchó y no pareció querer tomarme declaración.


    ¡Una vez más Bryan estaba en la escena! Tenía el motivo. También correspondía a las características que Kyera había mencionado, ya que tenía el pelo claro y estaba el padre que podía encubrir su crimen. Lo que aparentemente fue hecho por Josh.


    Bryan Keller era un tipo podrido y cada vez que profundizábamos en esta historia, ¡aparecía más podredumbre!


    Terminamos la declaración de Dillan y se fue al aeropuerto. Nos pidió que nos mantuviéramos en contacto y era consciente de que tendría que volver para un posible juicio.


    —¡Dominic, consigue una orden de arresto para Brian Keller! —Pregunté tan pronto como ella entró en la habitación de nuevo. —Por ahora, es sólo un sospechoso. Veremos cómo le va en su declaración.


    —Vale, pero tendremos que vigilarlo cuando vuelva de su viaje, y si Josh se da cuenta de que vamos tras él, Bryan puede huir. —Dominic dijo que con las manos en la cintura. —¿Cómo hacemos esto en silencio?


    Respiré profundamente pasando la mano sobre mi cabeza. Dominic tenía razón, pero había una persona que me daba sus pasos sin que nadie se diera cuenta.


    —¡Déjamelo a mí! ¡Tuve una idea!


    Dominic asintió, dejando la habitación y yo levanté el teléfono para poner en práctica mi plan. Mientras esperaba la respuesta a la llamada, recogí el sobre que Allan me había dejado y fruncí el ceño al ver un pequeño sobre blanco junto al marrón. Dentro había una nota que decía:


    "¡Deja lo que estás haciendo o la chica morirá!"


    ***


    Cerré de golpe la puerta de mi coche y corrí hacia el establo. Antes de salir de la estación en llamas, llamé a Allan que dijo que Kyera estaba en la granja cuidando a Star. Dijo que ella acababa de salir a dar un paseo, pero que por mi tono de voz le pediría que volviera.


    La moto de Kyera estaba aparcada frente al balcón de la casa cuando pasé por el granero. Allan salía del establo con una 9 mm en la mano.


    —¿Dónde está Kye?


    —Ha estado en el granero desde que volvió con Star. Decidí quedarme con ella hasta que llegaras. —dijo que se ponía la pistola en la cintura. —¿Qué ha pasado?


    —¡Hay alguien aquí! —Le respondí pasándole la nota.


    Corrí hacia el granero. La puerta estaba entreabierta y miré dentro. Kyera estaba sola en la cima de una maraña de heno. Estaba hablando consigo misma, aparentemente quejándose de que el heno era malo.


    —¡Ese heno apesta! ¿Quién trajo esa basura? —susurró, y luego bajó la colina empezando a gritar. —¡Allan, ese heno es una mierda! ¿Allan? ¿Estás ahí?


    Estaba a punto de entrar y decir algo cuando vi un resplandor en un rincón oscuro en el lado opuesto de Kyera. Ella le dio la espalda y la persona salió lentamente con un cuchillo en la mano, lista para agarrarla y cortarle la garganta. Entré despacio, y cuando se acercó, grité.


    —¡Suéltalo!


    Kyera se asustó y soltó el rastrillo que sostenía. Puso los ojos en blanco cuando me vio apuntando un arma en su dirección.


    —¡No te muevas! —Dije señalando al hombre que nunca había visto antes. Extendiendo mi mano, le hice una señal para que viniera a mí. —¡Ven aquí!


    Kyera vino caminando asustada sin mirar atrás. Tomé su mano temblorosa y la pasé detrás de mí. El hombre bajó el cuchillo y se lo tragó seco.


    —¿Estás bien? —Pregunté. Kyera sacudió su cabeza en forma afirmativa. Dominic entró con el arma en la mano.


    —¡Puedes quedártelo! —Dije que lo señalaras. Dominic puso el arma en su funda y avanzó para esposarlo, pero el hombre la venció poniendo su arma en la cabeza de Dominic. Lo miré.


    —No lo hagas. Soy el mejor tirador de Texas, no tienes ninguna posibilidad.


    El hombre se rió y apuntó la pistola a la cabeza de Dominic.


    —¡He venido a llevarme a una chica! No me importa cuál, pero me lo llevaré. —...se declaró tranquilo y retrocedió.


    —¡Pero no lo hará! —Dije que sosteniendo el arma entre mis dedos.


    Antes de que pudiera pensar en reaccionar, le disparé. El hombre cayó de espaldas con el impacto llevándose a Dominic con él. Kyera soltó un grito cuando lo vio caer. Me estaba agarrando por la espalda, apretando mi camisa.


    —¡Eso... —Dominic empezó a decir que cuando se levantó— fue genial! ¡Está muerto!


    Bajé el arma en mi funda y Dominic pasó corriendo junto a mí.


    —¡Llamaré a los chicos!


    Tomé la mano de Kye y me volví hacia ella. Estaba muy asustada mirando al hombre caído con los ojos muy abiertos.


    —¿Estás bien? —Pregunté poniendo mi mano en tu pelo. Lo hizo con la cabeza. —¡Ven aquí!


    La tiré abrazándola. El abrazo fue más para calmarme que para consolarla. ¡Ni siquiera sé lo que haría si algo le hubiera pasado a Kyera!


    —¡Vamos, salgamos de aquí! —La saqué del granero y la llevé a la casa. Encontré a mi madre en la cocina, junto con Allan y Alex.


    —¿Qué es lo que pasa? —mi madre preguntó. Puse el arma en el mostrador y ella puso una cara. —¡Quita esa cosa!


    Tomé el arma y la puse en la funda. Respirando profundamente, empecé a contar todo lo que había descubierto. Mi madre se quedó atónita, al igual que Kyera, cuando escuchó la parte sobre Lews y Bryan.


    —Ya hice que arrestaran a Bryan, pero está fuera de la ciudad. También he puesto a alguien para que lo vigile sin levantar sospechas. —Me pasé la mano por el pelo. —Mañana es el primer día del festival. La quiero cerca de nosotros todo el tiempo, ¿vale?


    Kyera sacudió su cabeza en forma afirmativa. Todavía estaba asustada por el bombardeo en el granero.


    —¿Dónde está Dominic? —mi madre me pidió que echara un vistazo.


    —Encargándose de retirar el cuerpo del granero. —Respondí encogiéndome de hombros y Kyera tembló mientras mi madre ponía cara de terror. —¡No salgas! ¡Voy a aumentar la seguridad en la granja!


    Mi madre asintió con la cabeza y yo abracé a Kyera para consolarla cuando sollozaba. Miré a mis hermanos que estaban evaluando mi cuidado de Kyera. Bueno... Allan me estaba evaluando, porque Alex estaba evaluando el escote de Kyera!


    —¿Alex? —Llamé con voz baja y llena de ironía.


    —Um... —lo cogió sin mirarme


    —¿Perdiste algo? —Pregunté de una manera libertinaje.


    —No, ¿por qué? —lo devolvió sin siquiera mirarme.


    —¿Podrías apartar la mirada y quitar esa mirada hambrienta de los pechos de mi chica? —Dije entre dientes haciendo reír a Kyera. A ella no le importaba el acoso de mi hermano mediano con la cara de la verga.


    —¡Perdón! —dijo que hacía pucheros. —No puedo evitarlo, ¡es demasiado hermosa!


    —Alex, si no dejas de coquetear con mi novia, ¡te arrancaré los ojos! Todos en la cocina empezaron a reír y Allan, que suele ser el menos estúpido, o mejor dicho, nunca actuó como un idiota, empezó a golpear la mesa mientras silbaba.


    —¡Eso es genial! ¡Estoy tratando con un montón de imbéciles! —Suspiraré antes de tomar la mano de Kyera. —¡Vamos, necesitas descansar!


    —Estoy bien, sólo un poco asustada. —dijo mientras se ponía las manos en la cara.


    —¡Está bien! —Suspiré besando su mano. —Tengo que volver a la estación. ¿Prometes que no saldrás sola?


    Kyera sonrió entre sus dedos y asintió con la cabeza. La besé antes de besar a mi madre en la frente y abofetear a Alex en la cabeza, que ya se enfrentaba de nuevo al escote de Kyera. Allan me siguió afuera y ambos comenzamos a discutir sobre la seguridad de la granja.


    ***


    Eran las seis pasadas cuando llegué de la audiencia de custodia de Lews y Lex. A Lews se le ha fijado una multa y esperará el juicio en prisión. Lex tendrá que pagar la fianza y tú serás libre de responder.


    Estaba muy cansado, así que fui al cubículo y tomé un poco de café. Quería relajarme un poco antes de ver a Kyera. Fui a mi escritorio y empecé a recoger los documentos y papeles para cerrarlos, como siempre lo hice. La puerta se abrió violentamente y como siempre, mi café terminó en mi camisa.


    —¡Mierda! —Pasé mi mano por la camisa manchada. —¡Dominic, bastardo! ¡Cerraré esa mierda! ¡Mejor que se vaya a su habitación al final del pasillo o lo arrestaré por insubordinación!


    —¡Vaya, el diputado está muy nervioso! —Kyera dijo en un tono libertino cuando entró. Llevaba una camisa en las manos y me sonrió cuando me entregó la camisa. —Dominic dijo que estabas aquí y que sería divertido si entrara sin llamar.


    —¿Lo hizo? —Suspiré cuando empecé a desabrocharme la camisa. —¡Mataré a Dominic por esto!


    Kyera se rió mientras cerraba la puerta y echaba la cabeza hacia atrás. Escuché un clic y dejé de hacer lo que estaba haciendo cuando ella empezó a acercarse a mí.


    —¡Déjame hacerlo! —dijo que ponía su camisa limpia sobre la mesa. —¡Siéntate!


    —¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que nos encontraríamos en la granja de cría. —Dije en serio mientras estaba sentado en la silla detrás de mi escritorio. Kyera se sentó en mi regazo y empezó a abrir los botones.


    —¿Te parecería raro si dijera que te echo de menos? —preguntó mordiéndose el labio inferior. Le sonrío.


    —¡No, yo también te extrañé! —Declaré pasando mis manos por sus brazos, pero ella me abofeteó y pasó mi lengua por sus labios. Fruncí el ceño porque sabía que estaba tramando algo.


    —¿Qué es lo que haces? —Le pregunté cuándo terminó de quitarse la camisa. Sin que yo esperara, me besó. Agarré la cintura de Kyera y ella pasó lentamente sus manos por mis brazos, luego me sostuvo las manos y las apartó de su cuerpo.


    —¿Kye? ¿Qué es lo que haces? —se rió delante de mí y me pasó las manos por el pecho dándome escalofríos.


    —¡No te muevas! —susurró—. Me encanta tu tatuaje. ¿Qué significa eso?


    —Um... Buenos días... ¡Fui parte de un escuadrón cuando estaba volando! —Me ahogué cuando sentí su lengua bajar desde mi barbilla hasta mi pecho.


    —Um... ¿Vuelas? —me lo pidió lamiéndome hasta el cuello otra vez. —¿Qué es lo que vuela?


    —Cazas, aviones pequeños, helicópteros... —Suspiré sosteniendo firmemente los brazos de la silla. —¡Mierda! ¡No tengo ni idea de lo que estás haciendo, pero no te detengas!


    Kyera estalló en risa y se puso de pie. Luego me abrió los pantalones y los tiró junto con mi boxeador mientras hacía una cara sexy. Ya estaba emocionado cuando Kyera se arrodilló delante de mí y puse los ojos en blanco.


    —¡Dios! No vas a hacer lo que estoy pensando, ¿verdad? —Dije sin aliento cuando sentí a Kyera pasar sus manos por mis muslos y subir lentamente a mi polla. Me sonrió burlonamente. ¡Sí, ella haría lo que yo estaba pensando!


    —Kyera, no...


    —¡Sólo cállate y dime si lo estoy haciendo bien!


    Me golpeé el pie izquierdo en el suelo cuando sentí su cálido aliento cerca de mi ingle. No tenía ni idea de que pudiera hacer eso, pero me estaba volviendo loco antes de que empezara. Kyera me agarró la polla con su pequeña mano y la frotó de arriba a abajo. Gemí con la sensación de sus pequeñas y aterciopeladas manos.


    —¡Más rápido! —Yo lo pedí. No, prácticamente rogué.


    De repente su mano detuvo los movimientos y sentí la punta de su lengua. Contuve mi respiración cuando ella lentamente se llevó todo por la garganta. Cerré los ojos y me quejé con la sensación de presionar mis manos aún más fuerte en los brazos de la silla. Fue la mejor sensación que he experimentado en mi vida. Otras mujeres han hecho eso antes, pero nada comparado con lo que yo estaba experimentando con Kyera.


    Pasó su lengua por todos lados y lentamente comenzó a moverse de un lado a otro. Empecé a estimular mi pelvis ajustando mi ritmo al de ella. La boca de Kyera era muy suave y cálida. Empecé a sentir que mi clímax llegaba mientras ella chupaba con deseo. No aguanté más, le agarré el pelo y tiré de Kyera, que soltó un grito de sorpresa. La besé furiosamente mientras le arrancaba los pantalones.


    Empujando las cosas que estaban en la mesa, agarré a Kyera y me di la vuelta haciéndola boca abajo. La penetré con fuerza haciendo gritar a Kyera. Cubriendo su boca con una mano continué mi ataque yendo más rápido y más profundo. Me quité la mano reemplazándola con mi boca y le agarré el pelo haciendo que Kyera se inclinara sobre la mesa. Gimió en mi boca mientras me clavaba las uñas en la mano que sujetaba con fuerza a su cintura. Con su otra mano, se sostuvo firmemente al borde de la mesa.


    —¡Alec! —gimió suplicando entre mis labios.


    —¡Ya lo sé! —Dije entre dientes mientras trataba de controlarme. —¡Disfrútalo por mí!


    Kyera se dejó caer sobre la mesa cuando su clímax hizo que su cuerpo temblara. Caí en él, alcanzando mi límite poco después. Apoyé mi cabeza en su hombro mientras respiraba tratando de recuperar el aliento.


    —¿Estás bien? —Pregunté mientras me retiraba de él. Ella asintió perezosamente.


    —Sólo quería darte un beso y decirte que te he echado de menos. —dijo sonriendo con los ojos brillantes. —Pero eso fue mucho mejor que un simple beso.


    —¡Eso es bueno, porque tú eres el que me sedujo! —Sonreí besando su frente mientras la ayudaba a ponerse de pie. —Creo que la voy a arrestar por ser una chica muy malvada y por robarme el corazón.


    —¡Está bien! Mientras seas el único policía con acceso a mi celda las 24 horas del día, ¡no me importa que me encierren! —ella respondió con una sonrisa. Respiré hondo y la besé trayendo a Kyera conmigo para sentarme en mi regazo en la silla.


    Ese fue el mejor sexo de mi vida y nunca antes había sentido algo así. Amaba a esa mujer y quería tenerla para siempre en mi vida. Sentía que cada vez que me besaba era con el corazón; cada vez que hacíamos el amor era con el alma y cada vez que me llamaba por mi nombre era como escuchar la voz de Dios.


    —¡Te quiero! —dijo sosteniendo la cara de Kyera. —Nunca antes había amado a alguien así. Te quiero tanto que temo que sea un sueño y que lo pierda.


    Kyera sostuvo mi cara entre sus manos y sonriendo me dio un suave pero posesivo beso.


    —Soy tuya, ¿recuerdas? —preguntó con una sonrisa. —Y si depende de mí, nadie me va a alejar de ti y tú no te alejarás de mí. ¡Ni siquiera ese lametazo rubio!


    En ese momento, supe que no había vuelta atrás y que nuestros destinos ya estaban trazados, incluso antes de que naciéramos. ¡Estaba hecho para Kyera y ella estaba hecha para mí!

  


  


  
    
Capítulo 29


    Kyera


    —¿Qué quieres decir con que te presentarás? —preguntó, pareciendo molesto. —¿Por qué no me lo dijiste antes?


    Estábamos en la granja de cría calentando a la estrella en sus talones antes de llevarla al lugar del festival. Ash apareció trayendo las vitaminas del animal y aprovechó la oportunidad para confirmar mi participación como una de las atracciones del escenario.


    —Lo intenté, pero alguien empezó a quitarse la camisa y me tiró sobre la mesa. —Dije bajo para que sólo él me escuchara. —Terminé olvidando.


    Alec me miró con el ceño fruncido, pero luego abrió una sonrisa.


    —¡Corrección! Me sedujiste con esa boca tuya. —me susurró al oído, poniéndome rojo. —Creo que esta idea tuya es muy peligrosa.


    —Alec, no veo ningún problema en participar. —He dicho que te tomes la mano. —Además, estarás allí. Allan y Alex también estarán allí, además de un batallón entero de Texas Ranger.


    —¡Tiene razón! —dijo Alex acercándose a nosotros.


    —Y sólo cantarás hasta la mitad del festival. —Ash dijo que escribiera algo y me pasara los tiempos de la diligencia... Nadie le robará a su esposa de esa diligencia, Diputado. Así que cállate, sólo serán unas pocas horas. Sólo conseguimos que la banda tocara casi al final.


    Alec suspiró con una cara y me abrazó resignadamente. Ash no era consciente del peligro que representaba su hermano y para conseguir su ayuda para vigilar a Bryan, Alec afirmó que tenía problemas con la receta y dijo que Bryan estaba engañando a la justicia.


    —Bien, ya que su club de fans garantiza... —dijo levantando las manos en un gesto de rendición. —pero te vigilaré y pondré un guardia en cada lugar donde estés.


    —¡Bien, mientras vayas al baño conmigo, no veo ningún problema!


    Ash soltó una risa y, colocando el portapapeles entre sus piernas desnudas, se agarró el pelo. Me las arreglé para convencer a Ash de que usara más pantalones cortos, faldas y vestidos. Todavía estaba incómoda con sus faldas y vestidos, pero se había acostumbrado a los pantalones cortos. Todavía conservaba sus camisas de cuadros y sus botas rústicas, ¡pero fue un comienzo!


    —¿De dónde has salido? —Alex preguntó mirando las piernas de Ash. Me di cuenta de que estaba incómoda con su evaluación, pero para mi sorpresa se enfrentó a ella.


    —¿Desde el vientre de mi madre? —respondió con ironía. Nos reímos y Alex la miró con asombro. —Bueno, ya que todo está arreglado, iré a las otras granjas y confirmaré los corredores.


    Alex se chivó cuando tomó el portapapeles para hacer una nota y se acercó a Ash con una de sus irónicas sonrisas.


    —Y tú, también, ¿cómo participarás en el evento? ¿Harás el espantapájaros del puesto de maíz?


    Ash se mantuvo serio y le disparó a Alex con una mirada severa. Pude ver cuando respiró profundamente en frustración


    —Alex, eso fue muy grosero, ¿sabes? —Lo saludé mientras se reía.


    —¡Sea más cortés! —Alec le regañó dándole una bofetada en la cabeza. Alex pasó una mano por la parte de atrás de su cabeza haciendo una cara.


    —¡No fue grosero, fue divertido! —respondió ignorando el dolor y siguió riéndose.


    Ash siguió escribiendo en el portapapeles. Fingió que no le importaba, pero en el fondo sabía que estaba dolida por el comentario. De nuevo, para mi sorpresa, levantó la cabeza, sólo que esta vez su mirada estaba llena de desdén.


    —Desafortunadamente para ti, soy un organizador, un presentador y uno de los jueces en la competencia de salto. —Ash respondió y sacando un papel del portapapeles, golpeó fuertemente el pecho de Alex. —Y tú eres sólo un idiota que debería venir y rezar para ser uno de los mejores. De lo contrario, puede ser eliminado de la competencia por falta de talento, competencia y habilidad. ¡Cosas que estoy seguro que son mucho más pequeñas que tu ego gigante!


    Alex puso los ojos en blanco y Ash le sonrió de la misma manera irónica que había hecho con ella. Alec, Allan y yo nos reímos. Allan aplaudió como si estuviera aplaudiendo una gran actuación.


    —¿Estamos en lo cierto, entonces? —dijo que se volviera hacia mí y yo asentí. —Nos vemos más tarde en el escenario. ¡Buena suerte, Alec! Y Allan... quiero uno de esos grandes osos, ¿ves?


    —¡Ya lo tienes! ¡Voy a ir a por ello esta vez!


    Allan nos contó que cada año participaba en los puestos de tiro al blanco ayudando a Ash a conseguir tantos osos de peluche como pudiera, y que gracias a su perfecta puntería, había conseguido una buena colección.


    Ash tocó la punta de su sombrero despidiéndose de nosotros, menos de Alex, que todavía la miraba, y se fue.


    —¿Oye? Estoy aquí, ya sabes. —Alex gritó en protesta porque no se despidió de él. —¡Es parte de la educación decir adiós a la gente!


    Ash se detuvo y miró a Alex desde abajo. Cuando sus ojos se encontraron con los de él, respiró profundamente.


    —¡Los espantapájaros del puesto de maíz no hablan! —ella respondió con una sonrisa libertino. —¡Buenos días, Sr. Stella!


    Alec y yo caímos en la risa cuando Ash se dio la vuelta y se fue. Alex gruñó a la pared con ira. Era difícil ver a alguien dejar a Alex sin palabras, pero por primera vez estaba frustrado con una mujer.


    —¿Qué es? ¿La chica bonita te comió la lengua? —dijo Allan dando un codazo a Alex en las costillas.


    —¡Seamos realistas! —Alex se quejó con desdén. —El día que Ashley Keller esté hermosa, ¡veré nieve en los cañones! Esa mocosa no sabe con quién se está metiendo. Escogió a la persona equivocada para abrir la boca y rebelarse. Y vas a pagar por ello, ¡ah se va!


    —Y tienes que estar de acuerdo en que tiene una hermosa boca, al igual que sus piernas! —Allan lo clavó haciendo que Alex pusiera los ojos en blanco. También había notado que Alex no quitaba los ojos de las piernas de Ash.


    —¡Vete a la mierda! —Alex lo dijo alto y claro antes de salir y refunfuñar.


    Todos nos reímos mientras desaparecía en la casa, retorciéndose, por tener su ego herido por una chica de la mitad de su altura. Miré a los chicos sonriendo cuando tuve una gran idea.


    —¡Chicos, os veré en el festival! —Dije que le diera un beso a Alec y empecé a alejarme. Alec me sujetó por la cintura tirando de mí hacia atrás.


    —¿A dónde vas?


    —Haz que nieve en los cañones.


    Alec me frunció el ceño con un ojo torcido.


    —¡Cuidado! —advirtió señalando el teléfono. —¡Cualquier cosa que me conecte y estaré allí para ayudarte!


    —¡Ya lo sé! ¡Voy a encontrar al hombre de uniforme y la gran estrella en su pecho! —Susurré antes de besarlo.


    Intentaría ir al festival con Ash en lugar de encontrarme con ella allí. Así que podría arreglarla y hacer que Alex se enfadara aún más. Le haría tragar toda esa arrogancia y ayudaría a Ash a ganárselo. Eso es... si todavía lo quería, porque después de que Ash empezara a tener más actitud, ¡estaba descontando toda su frustración contenida en Alex!


    Estaba preocupada por Myka, que desapareció y nadie sabía dónde estaba. Habían pasado unos días y todavía no había llamado. Allan estaba rastreando Dallas por ella, pero aún no la han encontrado.


    Todo el mundo estaba aprensivo porque Bryan no había sido localizado todavía y Alec me estaba volviendo loco con el exceso de seguridad. Pensó que Bryan intentaría algo durante el festival.


    Llamé a Ash mientras caminaba hacia la cabaña y ella, para su disgusto, aceptó volver a la granja de cría. Sabía que Alec seguiría a la comisaría y no volvería al festival hasta que Allan dijera que Star estaba listo para ir a la feria. Eso me daría tiempo suficiente para prepararme sin una niñera alrededor.


    ***


    El campo en las afueras de Benbrook, donde se había organizado el festival, estaba lleno. Había muchos turistas dispersos, ya que era una época en la que todo el estado promovía fiestas, espectáculos y festivales. Todo era muy típico de un pueblo del interior, fundado básicamente por vaqueros. Hubo concursos, presentaciones y también subastas de bueyes y caballos.


    Fui hacia Allan cuando lo vi llegar con el camión y el remolque con Star. El caballo de Alex, del que siempre olvidaba su nombre, era hermoso y también lo conducía él. Sabía que Alec estaría en la fiesta en algún lugar ahora, pero no pude verlo en ningún sitio.


    —¿Cómo está ella? —Pregunté por el remolque para sacarla.


    —Un poco asustado, pero bueno! —Allan respondió encogiéndose de hombros mientras abría la barandilla con facilidad.


    ¡Al igual que sus hermanos, Allan era hermoso! Estaba vestido con los tradicionales vaqueros, camisa de cuadros y botas. Era un poco más serio que Alec, pero tenía sus momentos de buen humor, como Alex. A diferencia de los hermanos, Allan llevaba el pelo corto, pero también tenía el problema de que le caían sobre los ojos. Pensé que era un encanto de los hermanos Stella.


    Sonreí cuando vi a Alec venir desde lejos sin su uniforme. Llevaba una camisa de cuadros apretada con media manga, que giraba los músculos del pecho y los bíceps; vaqueros ajustados, que abrazaban sus muslos firmes y gruesos; y botas de montar negras, que le daban elegancia. Alec se había puesto un par de guantes de cuero y se había atado el largo pelo negro a una cola de caballo. ¡No se acordaba del diputado que veía todos los días y era muy sexy!


    Alex vino a su lado con el mismo traje, pero con la camisa en su tono favorito, el negro. Su pelo a la altura del cuello estaba oculto bajo el sombrero de cuero, pero cayó en sus ojos, al igual que Alec y Allan. Las chicas suspiraron por los gemelos, pero uno ya era mío.


    Le sonreí a Alec y corrí por ahí saltando sobre su cuello. Respiró sobre mi piel y me sostuvo, pasando sus brazos bajo mis muslos, para darme apoyo. Llevaba un par de vaqueros y una camisa de ajedrez de Alec, con los extremos atados a la cintura.


    —¿Qué? ¿Sin pantalones? —Alex se rió mirando mis piernas.


    Alec odiaba que Alex me evaluara y yo me reía de su fea cara y le daba una bofetada a su hermano en la cabeza.


    —Alex, no volveré a hablar, así que si sigues secando a Kye... —Cerró los ojos y respiró hondo mientras me bajaba. —hermano o no, ¡te arrancaré los ojos!


    —¡Déjalo, Alec! —dijo mientras se reía. —Sabes que el perro ladra, no muerde.


    —¡Ahí! —Alex gruñendo como una puñalada en el pecho. —Eso dolió, hermanita. Acabas de romper mi ego a la mitad.


    Alec se rió y vi que los ojos de Alex se abrían mucho. Seguí su mirada para ver dónde estaba mirando y sonreí cuando vi a Ash. Caminaba despacio mientras estaba rodeada de un montón de chicos.


    —¡Montón de buitres! —Alex refunfuñó en sus brazos y frunció el ceño. Fingí que no escuché y sonreí cuando Ash se acercó.


    —¡Chico, estos tipos son tan cansados! —ella dio un largo suspiro. —Si no lo supiera, diría que se hacen los idiotas sólo para hablar conmigo.


    —Dije que esos pantalones serían una buena idea. —Supliqué sonriendo.


    —No lo sé. ¡Me siento como la miel atrayendo a millones de abejas! —respondió mirando sus pantalones mientras hacía una cara.


    ¡Ashley se veía hermosa! Había elegido para ella unos vaqueros muy ajustados, una camisa a cuadros, que como la mía estaba atada a la cintura y unas botas de montar. Había atrapado su largo cabello color trigo en una trenza que llegaba hasta la mitad de su espalda. Con mucha lucha, me las arreglé para hacer las paces a la ligera. Ashley, sin embargo, no dejó de parecer que tenía diecinueve años, incluso porque su tímida y dulce manera de ser le recordaba a una hermosa y grácil muñeca.


    —¡Una idea de mierda! —Alex habló entre dientes. —¡Te ves ridículo! ¡Estos hombres sólo tratan de burlarse de ti!


    —¿Igual que tú? —preguntó en un tono hiriente. —Si te divierto con mi camino, me alegro de que Dios me haya puesto en el mundo con algún propósito.


    Alex mencionó algo y claramente lamentaba sus palabras. Se había dado cuenta de lo grosero que era, pero era demasiado tarde.


    —¡Kye, es hora de empezar! —dijo con un suspiro resignado y una voz triste. —¡Te esperaré en el escenario!


    Así que se dio la vuelta y se fue. Miré a Alex con el ceño fruncido y se encogió.


    —¿Qué te pasa? —Pregunté indignado. —No es sólo porque piensas que eres el semental, y las chicas siguen cayendo a tus pies, que puedes tratar a la gente de esa manera!


    —¡Tiene razón, Alex! —Allan dijo que entrando en la conversación. —¿Qué te hizo Ash? Siempre fue muy dulce y...


    —¡Alex está celoso! —Alec declaró interrumpir a Allan.


    —¿Celoso? ¿Yo? ¿De ese proyecto de la gente? —Alex disparó con aspecto de estar disgustado. —¡Hazme un favor! Con tantas chicas guapas en este maldito festival y yo celoso de esa pequeña cosa. ¡Esa es buena!


    Alex salió refunfuñando hacia su caballo y tomó las riendas. Se alejó hacia la pista de salto y seguimos mirando al hombre que parecía más bien un chico frustrado. No sabía si reírme o sorprenderme con tu actitud.


    —¡No te preocupes! ¡Está frustrado porque a Ash no le importa un comino! —Alec dijo que me besara la frente y me abrazara. —Vamos, te llevaré al escenario.


    Respirando profundamente, caminé hasta donde estaba Ash. Aunque sonrió a los músicos y les ayudó a organizar el escenario, estaba claramente herida e hizo un gran esfuerzo por no llorar.


    Subí al escenario y saludé al personal que me acompañaría hasta el final de la representación. Agarré la guitarra para rasguear algunas notas para probar la afinación y pronto la multitud se acercó para disfrutar del espectáculo. Miré a mi alrededor y desde lejos Alec me miraba con aprensión. Lo miré de una manera que le pedía que se callara y sonriera.


    —¡Buenas tardes! —Saludé a la gente. —Este es nuestro festival anual y fui obligado a cantar por la persona más amable que conozco. Dice que canto muy bien, ¡así que espero que le guste!


    La gente se reía y silbaba, mientras que otros aplaudían.


    —Quiero dar la bienvenida a los visitantes y decir que tenemos muchas actividades hasta el final de esta semana. ¡Así que diviértete! —Todos aplaudieron mientras yo saludaba para continuar. —Quiero desear buena suerte a todos los jinetes y amazonas que actuarán en los eventos de salto y carreras con sus hermosos caballos. También le pregunto a Ashley Keller, que organizó este evento tan maravillosamente con la ayuda de nuestro Ayuntamiento.


    La masa aplaudió mientras Ash se acercaba al borde del escenario sonriendo. Estaba roja y tímidamente saludaba a la gente. Algunos tipos empezaron a gritar que era hermosa y sexy, haciendo que la pequeña rubia se pusiera más roja que mi camisa. Le sonreí y miré hacia delante a tiempo para ver a Alec y Allan abofetear la cabeza de Alex en la cara. Dominic se reía y yo sabía que había hecho otro de sus desafortunados comentarios.


    Sacudí la cabeza sonriendo y empecé a tocar mi canción favorita de Shania Twain, Any Man Of Mine. Las mujeres alrededor comenzaron a gritar y aplaudir. Pronto todos siguieron los bailes y las emocionantes canciones de estilo country.


    ¡Hombre! Me siento como una mujer (Shania Twain), Achy Break Heart (Billy Ray Cyrus) e Hoedown Throw Down.


    Después de una hora y media de música, me detuve para anunciar a los ganadores de algunos concursos. Uno de ellos era Alex, que había ganado la primera carrera en la competición de equitación. Estaba al final del parque abierto, inclinado en el camión, hablando con Dominic y Alec. Muchas chicas andaban por ahí tratando de llamar la atención de Alex, que sonreía y firmaba autógrafos como una celebridad.


    Volví con las canciones y ya estaba cayendo la noche, cuando Ash anunció que la banda llegaba tarde y que tendría que cantar un poco más. Decidí cambiar el repertorio a las canciones más lentas y empecé a cantar Come Over (Kenny Chesney), que no me podía perder. Le siguieron You Ain't Met My Girl (Jeremy Castle) y Livin' On Love (Alan Jackson).


    Después de una hora de canciones, la banda finalmente llegó y me reemplazó en el escenario. Le agradecí y disfruté de la fiesta. Alec seguía haciendo las rondas con Dominic, aunque ella estaba encubierta.


    Estaba caminando en medio de la gente y decidí detenerme en una galería de tiro. Le sonreí al vendedor y le pedí un arma. Ya había dado dos blancos cuando oí la voz de una dama haciendo una actuación en el escenario. Sin embargo, mantuve mi ojo en el juego.


    —¡Como cada año quiero un aplauso para los hermanos Stella! —La dama dijo que me hizo fallar el blanco y se volvió para enfrentar a los cuatro hermanos en el escenario. —¡Sr. Diputado, está en el escenario!


    Cada uno tenía un instrumento y formaban una banda. Miré el escenario sorprendido mientras Alex se sentaba al piano mientras Allan cogía sus baquetas y Dominic ponía un bajo. Alec estaba de pie frente al micrófono con una guitarra en el pecho. Era una visión surrealista, especialmente teniendo a Allan detrás de una batería. Eso fue como beber soda en una montaña rusa. ¡Simplemente increíble!


    Sonriendo, pasé entre la multitud sin perder el contacto con Alec que empezó a cantar Wild Child de Kenny Chesney. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi cara cuando reconocí la canción que mi madre me cantaba cuando tenía problemas para dormir. La voz de Alec era impresionante y atractiva. Encontró mi mirada en la multitud y le sonreí, que me lanzó un beso.


    Estaba tan absorto en el momento que apenas oí el choque y la gente empezó a correr. En segundos, todo se convirtió en un pandemonio y fui atropellado por la multitud asustada. La gente corría de un lado a otro y el claro se abrió cuando otro accidente hizo eco en el aire. Me levanté del suelo desconcertado y mareado tratando de ver el escenario. Alec estaba abajo mientras Allan y Alex estaban sobre él. Allan gritaba para que todos se acostaran en el suelo mientras Alex y Dominic estaban de pie con un arma en la mano. Traté de correr hacia el escenario, pero Ash me dio un chichón y sosteniendo mi brazo comenzó a correr.


    —Vamos... ¡Allan dijo que te fueras de aquí! —Ella me gritó tirando de mí a través de la multitud. Corrimos en la dirección en la que los caballos estaban atascados. Monté en la Estrella y di mi mano para que Ash pudiera venir detrás de mí. Miré hacia atrás en el tiempo para ver a Bryan conseguir otro caballo y empezar a venir tras nosotros.


    —¡Esa no! —Grité, golpeando las riendas y haciendo que la estrella saliera en llamas.


    —Kye, ¿qué está pasando? ¿Por qué nos persigue Bryan? —Ash preguntó con una voz confusa.


    —Su hermano mató a Candence Parker porque estaba embarazada de él y podía arruinar su carrera como jugadora. —dijo que haciendo que Star corriera aún más rápido. —Lo vi todo cuando era un niño y ha estado tratando de matarme para que no diga nada y arruine su carrera política.


    —¡Pero eso no es posible! —Ash gritó para que su voz se destacara en el viento y el relincho de la estrella. —Mi hermano vino a la ciudad de noche. Lo recuerdo bien, porque quería que me llevara al parque y por su novia, Tiffany, Bryan se negó. En realidad, nunca le gustó Candence.


    —¿Por qué no? —Pregunté con una voz confusa.


    —Mi padre tenía una aventura con ella, al igual que varias otras mujeres. —ella respondió mirando hacia atrás. —Podría ser una niña, pero sabía que estaba mal y Bryan pensaba como yo.


    ¡Mierda! Esa revelación cambió el curso de todo y explicó muchas cosas. La principal fue el hecho de que la persona me conocía. Aunque la familia de Ash era nuestra mejor amiga, Bryan raramente venía a nuestra casa o estaba presente en nuestros eventos. Viendo de esta manera, no me reconocería en la oscuridad, especialmente cuando estaba lejos.


    —¿Por qué no pensé en eso antes? —Susurré en estado de shock.


    —Kye, ¿no crees...? —Ash me pidió que dejara de soñar despierto.


    Se oyó otro disparo y nos encogimos. Puse a Star a correr aún más y pude sentir su resoplido. La yegua se estaba cansando.


    —De todos modos, tu hermano parece bastante decidido a matarme. —dijo mientras cruzaba Winscott hacia el lado opuesto, donde se erigió un viejo cobertizo.


    —¡Mira! —Ash dijo que señalara. —Nos esconderemos allí y en cuanto tengamos la oportunidad, uno de nosotros correrá a pedir ayuda.


    Dimos la vuelta al cobertizo y entramos. Tenía dos pisos de madera podrida y parecía muy viejo, aunque todavía tenía algunos montones de heno. Miramos alrededor y oímos un ruido afuera. Miré a Ash, que parecía estar muy asustada, y le hice una señal para que se escondiera detrás del heno en el lado opuesto. Asintió con la cabeza y rápidamente se escondió. Entré detrás de la colina en el lado opuesto y me puse en una posición en la que podía ver la puerta cuando se abría.


    Bryan entró con un arma en sus manos y comenzó a recorrer el ambiente con sus ojos. No estaba solo y vi cuando Josh, vestido de vaqueros, entró con una pistola en la mano.


    —¿Estás seguro de que entraron aquí?


    La voz de Josh sonaba fría y me dio escalofríos cuando recordé el timbre que me había perseguido durante mucho tiempo. Me di cuenta entonces de que la voz, que había oído hace unos días, tenía un tono más suave y estaba seguro de que no era Bryan, sino Josh quien me había perseguido esa noche.


    —¡Sí, los vi entrar! —Bryan respondió secamente. —¿Qué hacemos con Ash?


    —¡Tu hermana es una idiota! Seguramente nos comprometería, ¡así que también le pondremos fin!


    Me ahogué en su frialdad cuando afirmó que era capaz de quitarle la vida a su propia hija, si eso le traía algún beneficio.


    —¿Kyera? —Josh susurró en un tono sombrío. —Sé que estás aquí, mocoso.


    —¡Salga! ¡Será mejor para ti! —Bryan gritó. —¡Para ti también, Ash! ¡Sé que tú también estás aquí!


    Las palomas hicieron un escándalo cuando él gritó, lo que los asustó a ambos. Bryan bajó por las escaleras de madera aún hablando. Estaba aterrorizada, detrás de la pila de heno, y me cubrí la boca para no gritar.


    —¿Por qué tuviste que volver a este maldito pueblo? —Josh gritó sin paciencia. —¿Por qué no te quedaste en ese infierno?


    Josh sacó una caja enojada y la tiró al piso y me tomó por sorpresa.


    —¿Sabes qué? ¡Siempre has sido un grano en el culo! —Dijo con una sonrisa irónica. —¡Me penalizaron cuando fallé el golpe con el cuchillo!


    Bryan pasó apuntándome con el arma y no pude ver dónde estaba Josh. Me di cuenta de que Josh me estaba contando lo que había pasado la noche que Candence murió y lentamente levantó mi teléfono. Empecé a grabar lo que dijo. Esa sería la prueba de una confesión que le daría a Alec tan pronto como saliera de allí. Contuve la respiración cuando empezaron a hablarse, así que interrumpí la grabación y llamé a Allan.


    —¿Allan? —Susurré cuando respondió. —Ash y yo estamos atrapados en el viejo cobertizo del desierto. ¡Bryan está aquí con Josh y están armados!


    —¿Qué está haciendo Josh allí? —preguntó mientras caminaba. Podía oír el ruido de tus botas golpeando las rocas en el suelo.


    —¡Allan, no fue Bryan quien mató a Candence! —dijo, susurrando con temor. —¡Fue Josh!


    —¡Mierda! ¡Mantén la calma y llegaremos allí! —Dijo que cuando me oyó llorar, colgó.


    Puse el teléfono en la función de grabación de nuevo con mis manos temblorosas e hice el mayor silencio posible. Josh sacó las cajas un poco más y entró en mi campo de visión. Parecía atento a la búsqueda del cobertizo. Bryan subió dos pasos más y se puso la mano en la barbilla.


    —¿Conoces la idea de cortarle la garganta a Candy? ¡Era de Vince y eso fue brillante! —Josh extendió sus brazos en el aire y pasó su mano por encima de su cabeza. —Vince dijo que te sacaría de la ciudad y encontraría una manera de mantenerte alejado. Encontré su actitud fría y calculadora, pero cuando dijo que no era tu padre...


    Mis lágrimas cayeron cuando me di cuenta de que era víctima de la gente fría y calculadora. Ahora se explicó por qué esa vaca me amenazó cuando fui a ver a Vince. No me había retenido en Nueva York sólo para que la gente no supiera de la traición de mi madre, estaba protegiendo a su amigo y las ventajas que le daba la solicitud de Josh. La desesperación comenzó a apoderarse de mí y cerré los ojos tratando de controlar mi respiración.


    Vi cuando Bryan bajó las escaleras y de repente todo se quedó en silencio. Salió de mi vista y ya no sabía dónde estaba. Tampoco pude ver a Josh, y asumiendo que salieron del cobertizo, me escabullí hasta la cima del pajar. Un dolor agudo pasó por mi cabeza cuando Bryan me agarró el pelo, levantándome.


    —¡Suéltame, pedazo de mierda! —Grité, agarrando sus manos con mi mano libre.


    —¿Realmente pensaste que te escaparías de nosotros? —preguntó apuntándome con el arma a la cabeza. 


    Aullé de dolor cuando empezó a tirar de mí en medio del cobertizo. Josh estaba de pie a unos metros de distancia, de espaldas al heno, donde Ash se había escondido.


    —¡Has crecido y te has vuelto muy hermosa! —Josh empezó a hablar con voz fría y tomó un encendedor. —¡Pero sigue siendo una pesadilla para las chicas! ¡Te enviaré a ese diputado pronto!


    Olfateé y entré en pánico al poner el teléfono en mi bolsillo trasero para liberar mi mano.


    —¿Qué has hecho con Alec?


    Se rió mientras Bryan me apretaba los brazos.


    —¡Digamos que pronto estarás en la otra vida!


    Puse los ojos en blanco cuando recordé haber visto a Alec en el escenario y a los chicos entrando en pánico por él antes de empezar a correr.


    —¡Bastardo! —Grité entre lágrimas mientras me retorcía tratando de soltar los brazos de Bryan.


    Josh se rió encendiendo su encendedor y lo tiró sobre una de las colinas de heno. Cayó en la colina donde Ash se escondía.


    —¡Vamos, pequeña lengua! Sé que estás ahí, ¡así que sal ahora mismo! —gritó y Ash salió de detrás de la pila de heno con una mirada asustada. Estaba en pánico y llorando mucho.


    —¿Qué tal una pequeña barbacoa? —Bryan preguntó mientras Ash se acercaba lentamente.


    Hice una señal hacia la puerta para que Ash corriera en el momento adecuado. Asintió con la cabeza, y luego hice palanca del cuerpo de Bryan, suspendiendo sus piernas al golpear sus pies en el pecho de Josh. Cayó al suelo con violencia y, aprovechando la distracción de Bryan, le golpeé en la nariz con un cabezazo. Él gritó y yo aproveché la oportunidad para correr. Pero cuando Ash pasó junto a él, Bryan la agarró por la garganta.


    Un humo denso ya empezaba a llenar el cobertizo y empecé a toser.


    —¡Pobre Kyera! ¡Acabó tropezando y golpeando su cabeza en el suelo, derribando la lámpara y causando un gran incendio! —Josh dijo que se levantó y hizo un gesto de miedo al coger una cuerda que estaba colgada. —¡Sujétala bien!


    —¡Monstruo! —Grité con pánico.


    —¡Vince tenía razón! ¡Realmente eres un demonio! —dijo que se acercó a mí y, apuntando el arma, le tiró la cuerda a Bryan. —¡Nada más justo que sufrir en el fuego!


    Empecé a gritar cuando una brasa ardiente se encendió en medio del heno y pronto se convirtió en una llama. Intenté mantener la calma cuando el humo empezó a subir más. Bryan estaba a punto de hacer que Ash se sentara en una silla para atarla cuando la puerta de madera se abrió violentamente y un disparo golpeó a Josh, que cayó al suelo.


    Me aproveché de la distracción de Bryan y corrí a los brazos de Alec que me pasó por detrás de su espalda. Alex estaba detrás de él y me sostuvo. Asustado, agarré la camisa de Alex y miré alrededor, pero no pude decir quién la tiró.


    —¡No te muevas! —Alec ordenó que se apuntara el arma. —¡Déjala ir, Bryan!


    Bryan se rió de Ash y le apretó la garganta apuntándole con el arma a Alec.


    —¿Papá? —gritó, pero Josh se quedó quieto. El disparo le había dado en la frente y Josh estaba muerto. —¡Bastardo! ¡Mataste a mi padre!


    —Bryan, ¡estás fuera! —Alec era firme en su posición y podía pegarle, pero le pegaba a Ash.


    Bryan apretó aún más la garganta de Ash y la sacudió.


    —¡Suéltala o le dispararé! —dijo con una mirada loca. Ash sostenía el brazo de Bryan y le caían lágrimas de sus ojos llenos de horror.


    —¡Dispara! —La ceniza gritó.


    —¿Estás loco? ¡Él dispara y tú mueres! —dijo Bryan y la apretó más fuerte riéndose con desdén.


    Ash parecía desesperado pero lleno de confianza cuando miró en mi dirección.


    —¿Alex? ¿Recuerdas el intento de robo en el que golpeaste a ese hombre en el restaurante?


    Alex frunció el ceño. Ashley debe haber estado loca, pero había mucha convicción en su voz.


    —¡Dispara! —Ash gritó, ahora con ira, y empezó a llorar de nuevo.


    Bryan se rió y apuntó el arma en nuestra dirección otra vez. Respiré con desesperación y abracé la cintura de Alec. Me cogió la mano y respiró hondo bajando su arma.


    —¡Dominic, llama a emergencias! —Alec le gritó a Dom que estaba un poco más atrás de nosotros. Alex asintió sin apartar la vista de Bryan. ¡Eso fue una locura!


    —¡Cierra los ojos, Ash! —Alex gritó antes de sacar el arma. —¡Esto va a doler mucho! —la explosión me asustó, y en el impacto ambos cayeron al suelo porque Bryan tiró de Ash cuando la bala lo alcanzó. Alec y Alex corrieron. Tomando a Bryan por los brazos, Alec lo arrastró por el suelo mientras Alex sostenía a Ash en su regazo. Estaba desmayada y ensangrentada mientras Alex corría con ella donde estábamos.


    —¿Alec? Estrella... ¡debe haber huido!


    Alec me sonrió y me levantó cuando oímos las sirenas. Varios coches de policía, bomberos y ambulancias se acercaban.


    —¡Ya lo sé! —Alec respondió caminando hacia una de las ambulancias. —La encontré en la carretera y Allan la llevó a la granja de cría.


    Alex nos pasó con Ash en su regazo aparentemente se desmayó.


    —¡Todos se desmayan por mi culpa! —Dijo que sonriendo. —¿Por qué serías diferente?


    —Si no me estuviera muriendo de dolor... Ash no abrió los ojos y sólo gruñó. —¡Tomaría tu arma y me dispararía en la cabeza!


    Me reí cuando Alex le hizo una cara. Me di cuenta de que estaba tratando de parecerse al bromista e idiota habitual Alex, pero en el fondo de sus ojos había una gran preocupación por Ash. Tanto que se subió a la ambulancia con ella y se fue al hospital.


    Alex había disparado un tiro en el hombro de Ash y agarró el pecho derecho de Bryan. No tenía ni idea de dónde había tomado el curso o cuál era la historia del asalto, pero Ash sabía que su salvación estaba en la mira de Alex.


    Aunque sentí mucho dolor, todavía estaba tratando de entender cómo todos los Stella tenían un arma. Tenían una formación digna del ejército y, por lo que yo sabía, sólo Alec y Dom eran policías.


    Los abogados nos pasaron con el cuerpo de Josh cubierto en una bolsa negra. Me pregunté quién disparó a Josh, porque el tiro le dio justo cuando la puerta se abrió, sin posibilidad de reacción. Ni Alec ni Alex sostenían el arma y la posición de Dominic le impedía golpear a alguien sin herir a los demás. Alec sólo había sacado el arma cuando vio que Ash estaba bajo el gatillo. Entonces, ¿quién disparó a Josh?


    Los policías pusieron a Bryan en una camilla y lo llevaron inconsciente a la ambulancia. Había alivio en mi semblante y suspiré cuando una enfermera comenzó a hacer las primeras citas. Alec dijo que iría al hospital tan pronto como todo estuviera arreglado y le dio la espalda.


    —¿Ayudante Stella? —Grité para que volviera.


    —¿Señorita Winter? —Alec volvió con el ceño fruncido, porque raramente lo llamaba por su apellido.


    —¡Aquí! —Metí la mano en el bolsillo y saqué el móvil. —¡Es la confesión de Bryan! —Alec me sonrió y le dijo a la ambulancia que lo siguiera. Mientras se dirigía al hospital, pude ver las llamas hasta el viejo cobertizo. Las altas llamas iluminaron la noche.


    Cerré los ojos y suspiré de alivio. Una de las enfermeras me miró sonriendo.


    —¡Calma! ¡Estás a salvo ahora!


    —¡Gracias! —Susurré.

  


  


  
    
Capítulo 30


    Alec 


    —¡Alex, quita tu mano de la pierna de mi chica! —Dije gruñendo. Alex se rió y besó a Kyera en la mejilla. Fui a la camilla donde Kyera estaba acostada y le besé la frente.


    Kyera había tragado humo y sufrido algunos rasguños, pero ya se estaba recuperando bien. Los puntos del hombro también se abrieron y esto causó una inmovilización del brazo, además de un sermón del médico. Puse seguridad extra en el ala sur del hospital de Saint Ann para que ella y Ash estuvieran a salvo.


    Ash estaba en la habitación de al lado. Tenía unos puntos en el hombro y había pasado por una cirugía, pero se estaba recuperando bien. Ash había perdido mucha sangre y Alex se empeñó en ser el donante, pero parecía que el momento de tregua de Ash había terminado y se negó a recibir sangre de mi hermano, gritando que podía ser portador de innumerables enfermedades de transmisión sexual. Alex había salido enojado, golpeando su pie mientras nos reíamos de él. ¡Se lo merecía!


    —¡Hola! —Dije que te sentaras al lado de Kyera y entregaras un ramo de rosas. Me sonrió y secó algunas lágrimas que cayeron de su ataque de risa.


    —¡Hola! —Me respondió dándome un beso en la mano.


    —¿Cómo te sientes? —Lo pedí poniendo mi mano en su cara.


    —¡Como si un tren me hubiera golpeado!


    Kyera se rió mientras sacaba una rosa del ramo cuando Alex se acercó a nosotros con las manos en el bolsillo.


    —El doctor dijo que quitándole algunos moretones en sus piernas y brazos, podría volver pronto a casa —me sonrió con una mirada perversa. —¡Por eso tenía mis manos en sus piernas!


    Allan fue detrás de él y le dio una fuerte bofetada en la cabeza.


    —¡Ay! —gritó. —¿Por qué demonios haces eso? ¿No sabes que duele?


    —¡Sí! —respondimos al unísono y luego empezamos a reírnos de sus caras.


    Alex se volvió hacia Allan e intentó agarrar su cabeza, pero Allan fue más rápido y sostuvo sus brazos. Kyera se reía a carcajadas y empezó a toser. Detuvieron el motín tan pronto como vieron que se sentía mal. Le di un vaso de agua.


    —¡No deberías hacer tanto alboroto! —dijo Dominic entrando en la habitación. —¡Puedes oír el ruido que haces desde fuera!


    Dominic cruzó sus brazos y nos miró desde la puerta.


    —¡Alex estaba mostrando a Allan cómo no atacar a alguien! —Dije que tratar de tragarse la risa. Dominic se rió mientras Alex se chivaba en un rincón de la habitación e intentaba en vano golpear a Allan de nuevo.


    —¡Ya lo sé! ¡He visto lo bien que enseña ese tipo de situaciones!


    Kyera estaba disfrutando de la patética actuación de mis hermanos. Dominic se acercó a ella.


    —¿Cómo estáis? —Preguntó con una sonrisa. Kyera puso sus manos en su garganta.


    —¡Aparte del calor, estoy bien! —ella contestó "husky". —¡He oído que te van a ascender!


    —¡Sí! —contestó llena de orgullo.


    Dominic logró pasar la prueba y será ascendido a sargento. Estaba orgullosa de mi hermana, que ahora tenía un equipo que coordinar. Estábamos hablando de los acontecimientos que tuvieron lugar cuando una enfermera entró y Alex sólo necesitó agarrar un tenedor y un cuchillo para atacarla como si estuviera comiendo un plato de tocino con huevos.


    —¿Qué es? ¿Vas a decir que no pensabas que era hermosa? —Alex dijo que señalaba la puerta que la mujer había dejado.


    —¡Sí! Por supuesto que la chica es hermosa, pero no voy a saltar sobre las mujeres cada vez que vea una chica bonita! —Allan dijo exasperado.


    —¿Eso significa que vas a saltar sobre los hombres? —Alex provocó. Allan le chivó y luego le gruñó.


    —Eres tan infantil, ¿lo sabes? —dijo con una cara graciosa. —Un día, una chica decente aparecerá y tomará tu corazón de manera que sólo su risa será agradable; sólo sus besos y su cuerpo te interesarán y harás todo lo posible para mantenerla cerca.


    —¡Jesús, Allan! —una voz melodiosa distrajo nuestra atención. —¡Eso suena más como una plaga!


    Todos giramos la cabeza hacia la puerta, de donde venía la voz, para ver a Ashley de pie con un simple vestido de verano y su brazo derecho en la guyia.


    —Quiero decir, no una plaga, una maldición! —dijo levantando su mano buena. Allan frunció el ceño.


    —¿Por qué sería una maldición? —preguntó con curiosidad. —¡Vas a decirme que tampoco crees en esas cosas!


    Ash dio unos pasos más cerca y luego puso su mano en su boca como si estuviera contando un secreto y fingió susurrar.


    —¡Creo, creo! La maldición está sobre cualquiera que caiga a su favor. ¿Has pensado? Si es un tonto jugando a Don Juan, imagínate en el amor.


    ¡Todos nos reímos! Menos Alex, que se chivó por los brazos.


    —Estoy aquí y puedo oír perfectamente lo que dices. ¡Tu proyecto de gente! —dijo entre dientes. Ash lo ignoró y le sonrió a Kye.


    —¡Vine a ver cómo estabas y a despedirme! —dijo que sosteniendo la mano de Kyera. Fruncí el ceño en su frente y la miré de forma confusa, pero Kye no parecía sorprendida.


    —¿Te vas?


    —¡No exactamente, porque mi vida está aquí! Me voy a Nueva York a terminar mis estudios y a relajarme un poco. Kye me ofreció su apartamento para que pudiera quedarme todo el tiempo que quisiera. Volveré tan pronto como me gradúe. Me explicó sonriendo y luego miró a Kyera. —Hablé con Soph y es muy agradable. Dijo que lo arreglará para cuando llegue aquí y se muere por echarte de menos. Preguntó cuándo volverías.


    Miré a Kyera que me dio la mano de una manera tranquilizadora.


    —¡He decidido quedarme! —Kye dijo sonriendo. —Ash ayudará a Soph a vaciar y alquilar el espacio. Acordamos que traería a mi Ranger y el resto de mis cosas a la cabaña, ¡si estás de acuerdo!


    —¡Pero por supuesto! —dijo agachándose a su lado y besándola. —¡Puedes vivir conmigo si quieres!


    —¡Creo que es mejor que vivas en la casa de campo hasta que se resuelva tu divorcio! —Kye respondió con un suspiro. —¡No dejemos que Lex se aproveche de eso para hacer las cosas aún más difíciles!


    Estuve de acuerdo con ello. No había la más mínima posibilidad de que Lex hiciera algo más difícil, pero la precaución total era poca ante una situación que ya estaba llegando a su fin.


    —¿Ya le han dado el alta? —Le pregunté a Ash que sacudió su cabeza en positivo.


    —Sí, mi tía viajará dentro de unos días y no quiero estar sola, así que me voy hoy. —respiró profundamente, llena de tristeza.


    —¡Te echaré de menos! —Alex declaró para nuestra sorpresa.


    —¿En serio? —preguntó Ash, apenas creyendo en sus palabras.


    —Sí, después de todo, ¿quién va a asustar a los turistas con esa cara de espantapájaros? —Alex hizo otro de sus chistes malos. Ash bajó la cabeza y olfateó. Luego levantó los ojos y le disparó a Alex.


    —Sabes que puedes demandar al estado, ¿verdad? —Le pregunté señalando su hombro. Ash me sonrió como siempre lo hace, y Alex se ahogó.


    —Esa oferta es tentadora, pero fue mi idea, ¿recuerdas? —dijo y se volvió hacia Alex. —Era la única manera, de lo contrario Bryan me mataría!


    Ash tenía toda la razón. Aunque no hiciéramos nada y Bryan se escapara con ella, o si disparara a Ash para distraernos, sus posibilidades de supervivencia serían muy escasas. Mi hermano puede haber sido un idiota, pero sabía que estaba buscando alternativas antes de que Ash le gritara que disparara. Alex dobló una esquina y pareció leer sus instintos. Algo me dijo que Ash sabía mucho más sobre Alex de lo que él mismo sabía.


    —¡Gracias, Ash! —Le agradecí con un gran abrazo. Me sonrió, fue a Kye y le besó la frente. Kyera la abrazó y le dio una de las rosas del ramo. Ash fue con Dominic y la abrazó y la felicitó por su trabajo como sargento. Hizo un gesto de saludo y mi hermana se rió. Así que fue a ver a Allan y lo abrazó. Inesperadamente, Ash le dio a Allan un sello labial.


    —¡Un día quiero encontrar a alguien tan lindo como tú! —dijo ella y le sonrió. —¡Gracias por ser mi amigo y por el consejo!


    Allan sonrió y le dio otro beso. Aunque fue un beso fraternal, vi cuando Alex gruñó dejando claro que no le gustaba la escena. Ash se estaba alejando del grupo y ya estaba en la puerta cuando Alex se chivó.


    —¿Qué hay de mí? Alex dijo entre dientes, pareciendo un niño abandonado cuando Ash lo ignoró. —No te vas a despedir de mí, ¿verdad? ¡Estoy seguro de que puedo hacerlo mejor que él!


    Ash hizo una mueca y luego le dio una sonrisa diabólica sobre su hombro.


    —¡Tentador, Sr. Stella! —Ash se declaró genial. —¡Pero creo que prefiero besar a un perro que tener sus labios en los míos!


    La habitación explotó con una fuerte risa cuando Ash se dio la vuelta y salió por la puerta. Alex se quedó sin hacer nada mientras veía salir a Ash.


    Sabía que ese disparo y toda la confusión que la familia de Ash creó la convertirían en otra persona. Sabía que tendría que crecer y tener más actitud si quería sobrevivir.


    Una enfermera entró en la habitación y nos pidió que nos fuéramos para que Kyera pudiera descansar. Me negué a irme y dije que me quedaría con ella. La enfermera puso una cara fea, pero aceptó cuando dije que dormiría en la silla. La última vez que estuvimos juntos en un hospital, nos encontró enrollados en la cama del otro.


    —¡Puta madre, voy a dormir en esa silla! —Dije que te subas a la cama y te acuestes junto a Kye. Sonrió y se anidó en mi pecho.


    —¡Pensé que estabas muerto cuando miré en el escenario y vi a Allan desesperado! —dijo con voz ronca. La abracé fuerte. —Y luego Bryan dijo que lo había matado. Me sentí aliviado cuando lo vi fuera del cobertizo.


    Cerré los ojos suspirando, imaginando el dolor que habría sentido si la hubiera perdido y sabía exactamente cuánto dolor había sentido.


    —¿Alec? ¿Alex es realmente un guardia de seguridad? —Kye preguntó.


    Cerré los ojos y respiré hondo en señal de frustración. Kyera podía ser cualquier cosa menos tonta y por supuesto el objetivo de Alex no era el de un guardia de seguridad, ¡pero sólo yo lo sabía!


    —¡Alex es del FBI! —Respondí conteniendo la respiración.


    —¿Qué? —lo dijo demasiado alto. —¡Pero es un idiota! ¿Cómo puede ser del FBI?


    —Kye, Alex es más serio de lo que parece y esta actitud tuya es sólo un disfraz. —Le respondí con una sonrisa. —Sólo yo lo sé, porque a Alex le gusta mantenerlo en secreto para que no estemos en peligro.


    —¡Maldita sea, Alex un agente! ¿Así es como tuvo acceso a mucha información? —Asentí con la cabeza y Kyera suspiró recuperando el aliento. —¿Cómo lo mantiene en secreto?


    —¡Alex trabaja directamente con su jefe, así que puede mantener las apariencias!


    Kyera frunció el ceño y levantó la cabeza.


    —¿Pero cómo supo Ash que Alex tenía buena puntería y que le daría en el hombro?


    —Alex fue de hecho una vez un guardia de seguridad de un club nocturno frente al café. Una noche golpeó la pierna de un hombre que intentó agredir a Ash, además de acosarla. Estaba en la puerta y el hombre en el mostrador.


    Sonreí al recordar que Alex ya había salvado mucho el pellejo de Ash, pero ahora parecía que Alex había pasado de ser su héroe a convertirse en su enemigo público número uno!


    —¿Sabes qué? ¡Prefiero morir que estar sin ti, mocoso! —Respiré profundamente. —¡Es oficial ahora y estoy completamente, en serio, enamorado de ti!


    —Alec, sólo tú mismo te enamorarás en cuestión de días. —dijo con sus brillantes ojos verdes. Me reí besando suavemente a Kyera.


    —¿Y quién dijo que era en días? —Lo pedí girando y trayendo a Kyera debajo de mí. —Creo que fueron todas esas inmersiones en el agua fría las que me hicieron perder la cabeza y me volví loco por ti.


    Kyera me sonrió y se encogió de hombros cuando le hice cosquillas en una de sus costillas.


    —¡Te quiero! —declaró antes de besarme.


    Estaba exactamente donde quería estar y no estaba en un avión o en un helicóptero haciendo maniobras alucinantes; o en la espalda de un caballo en un espectáculo de salto; y mucho menos en la espalda de una motocicleta en una carrera de velocidad. ¡Estaba en los brazos de un ángel que se dirigía a la felicidad que había perdido hace mucho tiempo!


    —¡Te quiero, mocoso!

  


  


  
    
Epílogo


    Algún tiempo después...


    —¿Kye? ¿Puedo hablar contigo?


    Estaba de pie detrás del bar de Luck cuando oí esa suave voz llamándome. Me estaba preparando para la noche y hacía un mes que había vuelto al trabajo. Por increíble que parezca, ¡con la total aprobación de Alec!


    Paul Collins estaba de pie al otro lado del mostrador con las manos en los bolsillos y me miraba con sus brillantes ojos verdes, que parecían un espejo que reflejaba mi alma.


    —¡Claro! —Dije suspirando y tirando el paño, que sostuve, en el fregadero de la barra, me apoyé en el mostrador. Respiró profundamente pasando la mano por su pelo revuelto.


    —¡La amaba, mucho! —empezó con una voz baja. —Me amaba como una hermana, como una amiga. Estaba en crisis con mi matrimonio y ella tenía una enfermedad no curada cuando decidimos, por una noche, olvidarnos de todo y fingir que aún estábamos en la escuela. Que seguíamos siendo los mejores amigos.


    Le fruncí el ceño y Paul sonrió. Fue entonces cuando me di cuenta de que él y yo teníamos la misma sonrisa.


    —¡Sí, éramos amigos de la escuela! Conocí a Suzan y me enamoré de ella. Su largo pelo color fuego era mi perdición, pero empezó a cansarse de todo y se quejaba todo el tiempo de su vida. —suspiró—. Tu madre y yo bebimos mucho esa noche y bailamos como no lo habíamos hecho en mucho tiempo. Se rió como si no lo hubiera visto en mucho tiempo y como si no estuviera enferma. Todo parecía perfecto por un momento y una cosa llevó a la otra, pero al día siguiente el arrepentimiento llegó. —dijo con tristeza. —Nos dimos cuenta de que todavía estábamos muy cerca. Que todavía amaba a Suzan y Sara amaba mucho a Vince. Decidimos olvidar lo que pasó y declarar que esa noche fue un error, ¡una tontería!


    Paul me miró sonriendo con tristeza. No había arrepentimiento en sus ojos, aunque trató de convencerse de lo contrario. ¡Quería a mi madre y no era como un amigo!


    —Dos meses después, Suzan me dijo que estaba embarazada y ambos decidimos no decírselo a nadie. Y me aseguré de que me quedaría cerca de ti por lo que fuera, mientras no me privara de mis derechos paternales. —empezó a moverse. —Logramos mantenerlo en secreto y fue doloroso ver que llamaba a Vince su padre. Intenté decírtelo varias veces, pero tenía mucho miedo de lo que Vince pudiera hacerle a Suzan o incluso a ti. Tuve que soportarlo, y en nueve meses, lo que Sara y yo decidimos que era un error se convirtió en lo más importante de mi vida.


    Paul se acercó al mostrador y me cogió la mano. Las lágrimas comenzaron a rodar por su mejilla. Lo miré conmocionado al descubrir mi verdadera historia. Nunca le di la oportunidad de explicarse y de repente la idea de tener a Paul como padre no era tan mala.


    Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. Fui a Texas para tratar de averiguar por qué mi padre me dejó, pero descubrí que en realidad estuvo a mi lado todo el tiempo. De una manera extraña y masoquista, por supuesto, pero nunca dejó de estar conmigo.


    —¡Sólo quería que supieras que nunca te dejé, ni por un segundo! —dijo que me soltara la mano. —Tú y Myka son todo lo que tengo. ¡Sólo lamento no habértelo dicho antes y espero que me perdones algún día!


    Paul sonrió y, inclinado sobre el mostrador, me dio un beso en la frente. Lloré copiosamente cuando salió del bar. Alec vino después y me miró sin entender.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás llorando? —me preguntó con una mirada preocupada.


    —¡Papá! —Susurré con los ojos cerrados.


    Saltando sobre la barra, salí corriendo del bar esperando encontrar a mi padre afuera. Miré al hombre que estaba en el camión llorando como un niño.


    —¡Papá, te quiero! —Grité por primera vez con orgullo y con toda la fuerza de mis pulmones. Paul levantó la cabeza y yo empecé a caminar lentamente hacia él. Sonrió mientras abría los brazos y yo corrí. —¡Te perdono, pero no te vayas!


    Paul me abrazó con fuerza como si nunca me hubiera abrazado antes y me levantó en sus brazos.


    —¡Te amo, cabeza de viento!


     


    La noche en Luck's fue muy agitada y me alegré de subir al escenario una vez más.


    —¡Buenas noches, forasteros y locales! Bienvenidos a Luck's Beer, la mejor parada de Benbrook! —Sonreí mientras saludaba a la gente que llenaba el bar. —Me llamo Kyera Collins y soy su camarera, barman y la atracción musical de la casa!


    Todos aplaudieron y los hombres comenzaron a silbar.


    —¡Y no olvides que también es la novia del diputado! —Alec gritó desde el otro lado del pasillo del bar en el mostrador. —¡Estoy armado, así que no te metas con mi chica!


    Me reí y la ovación se hizo más fuerte. Estaba feliz de hacer las paces con mi padre y Paul estaba más que feliz de asumir la paternidad cambiando mi apellido a Collins.


    Myka me había llamado hace unos días y nos conocimos en un bar de Dallas. Allan la había encontrado y aunque estaba más tranquila, no estaba lista para volver. A diferencia de mí, aún no había digerido la idea de que su padre escondiera todos esos años que fuimos hermanas. Dudé hasta que Myka lo perdonara. Le sugerí que fuera a Nueva York a buscar a Soph. Conociendo a mi amiga, encontraría la forma de alojar a Myka y conseguir un trabajo en el bar de Phill.


    Abrí una clínica veterinaria, donde trabajaba durante el día y también cuidaba en casa a todos los caballos de la zona.


    Alex seguía dando clases de equitación en la granja y haciendo la contabilidad. Salía con Melanie, que pensaba que su romance era firme, pero yo dudaba mucho de que ella estuviera fija en su vida.


    Dominic se convirtió en sargento en una ceremonia que condecoró a Alec por sus servicios a la sociedad y ahora mi delegado tenía una medalla para mostrar a la ciudad.


    Ash llamó todos los días para decir cómo estaba y lo feliz que estaba de tener una amiga como Soph. Esperaba graduarse en Benbrook y cuidar de su tía que estaba enferma.


    Vince Winter fue arrestado por conspiración de asesinato mientras intentaba escapar a otro país. Fue sentenciado a 30 años de prisión. Su esposa lo dejó y se casó con un banquero de Dallas.


    Bryan fue condenado a cadena perpetua por todos los crímenes que cometió y juró vengarse de todos los Stella, yo y Ash. Estaba convencido de que por culpa de ella, su padre había muerto. Después del funeral de Josh, Abigail Keller dejó la ciudad para casarse con un parlamentario y se mudó a Londres, dejando los niños a Dios.


    Lex fue condenado por tratar de envenenar a Alec y estaba cumpliendo condena en forma de trabajo comunitario en una escuela de fuera de la ciudad. Se le prohibió acercarse a Alec o permanecer en el mismo ambiente que él. También nos dijo que el embarazo era falso y que lo usó para intentar que Alec renunciara al divorcio.


    Lews fue condenado por intento de asesinato y cumplió una sentencia de 15 años de prisión. No se probó nada sobre la participación de Josh o Bryan en los intentos de asesinato que cometió contra mí, y el juez lo descartó.


    Poco a poco la ciudad volvía a la normalidad y la gente olvidaba los horrores que presenciaron la noche del festival. Volví a las sesiones de terapia con mi psicólogo por las pesadillas, pero cada vez eran menos frecuentes. ¡Gracias a Alec, fui muy feliz!


    Era una ironía, pero mi peor enemigo se convirtió en mi gran amor y mi mejor amigo. El hombre que se suponía que era sólo un complemento de mi familia se convirtió en el padre que había estado buscando.


    Al final, todo lo que vine a buscar cuando regresé a Benbrook estaba aquí. Sólo necesitaba prestar más atención a encontrar las respuestas. Fue un largo viaje, pero todas las preguntas que necesitaba ser respondidas, las encontré junto a las personas que me amaban!
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